Las relaciones de parentesco y de género en un conjunto de familias con experiencia migratoria Internacional by Ceballos Martínez, Jasbleydy
 LAS RELACIONES DE PARENTESCO Y DE GÉNERO EN UN CONJUNTO DE 




















UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 







LAS RELACIONES DE PARENTESCO Y DE GÉNERO EN UN CONJUNTO DE 






















UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 






TABLA DE CONTENIDO  
 
INTRODUCCIÓN .......................................................................................................................... 4 
CAPÍTULO 1. ACERCA DE LOS REFERENTES DE INVESTIGACIÓN:  
ASPECTOS CONCEPTUALES  Y METODOLÓGICOS  ....................................................... 6 
1.1.Planteamiento del problema ..................................................................................................... 6 
1.2.Objetivos ................................................................................................................................ 12 
1.2.1. Objetivo general .......................................................................................................... 12 
1.2.2. Objetivos específicos .................................................................................................. 12 
1.3.  Aproximación teórica: Una mirada a la migración transnacional en el marco de las 
prácticas de género y las relaciones familiares  ..................................................................... 13 
1.3.1. Migración Transnacional ............................................................................................ 13 
1.3.1.1.Familia transnacional ............................................................................................... 15 
1.3.2. Migración y género ..................................................................................................... 17 
1.3.2.1.  Desigualdad de género  ........................................................................................... 19 
1.4.  Cuestiones metodológicos  ................................................................................................... 21 
1.4.1. Antecedentes de la investigación ................................................................................ 21 
1.4.2. Estudios de migración internacional en el contexto local ........................................... 24 
1.4.3. Diseño metodológico .................................................................................................. 27 
1.4.3.1.Población objetivo ................................................................................................... 29 
1.4.3.2.Esquema desarrollado  ............................................................................................. 30 
CAPÍTULO 2. CARACTERIZACIÓN DE LAS FAMILIAS QUE PARTICIPARON EN 
LA INVESTIGACIÓN ................................................................................................................ 32 
2.1. Las formas familiares y la migración internacional como experiencia de transformación . 32 
2.2. Formas familiares en el contexto transnacional  .................................................................. 45 
 
CAPÍTULO 3. TRANSFORMACIONES EN LAS RELACIONES DE PARENTESCO .... 53 
3.1. Dinámicas familiares y sus continuidades ........................................................................... 54 
3.2. Perspectivas de los familiares acerca de la migración internacional ................................... 57 
3.3. Discursos entorno al proyecto migratorio............................................................................ 67 
3.3.1. Motivos visibles: Un futuro mejor ................................................................................ 67 
3.3.2. Motivos invisibles: Violencia de género  ..................................................................... 71 
 
CAPÍTULO 4. CAMBIOS EN LAS RELACIONES DE GÉNERO  ...................................... 77 
4.1. Posibles transformaciones en los roles de género ................................................................ 77 
4.2. Permanencias en los roles de género  .................................................................................. 89 
 
CAPÍTULO 5. RELACIONES DE PAREJA Y VIOLENCIA INTRAFAMILIAR  ............ 98 
5.1. Las relaciones de pareja y sus reconfiguraciones  ............................................................... 99 
5.2. Violencia intrafamiliar en el contexto de la experiencia migratoria  ................................. 106 
 
CONCLUSIONES  ..................................................................................................................... 121 
BIBLIOGRAFÍA  ....................................................................................................................... 125 







Este proceso no hubiera sido posible sin el acompañamiento de personas tan valiosas como 
Jackeline Mena Campaña, que en su calidad de asesora, hizo parte de cada paso que se daba 
durante este proceso, así como de Martha Lucía Izquierdo, directora de la Maestría, quien 
expresó su interés y preocupación  por el adecuado desarrollo de esta propuesta.   
Igualmente, agradezco la manera como las familias que hicieron parte de este ejercicio, 
contribuyeron con su honestidad y solidaridad, se abrieron y se atrevieron a compartir situaciones 
que podían resultar muy difíciles de abordar. 
También agradezco a los rectores de dos instituciones educativas en el barrio de Cuba, por su 
apoyo.   
Y finalmente doy las gracias a André por su niñez, a Margareth y a Natalia, por su 
incondicionalidad, a mis maravillosos padres, por la vida y a todas aquellas personas que me 
alentaron a continuar.       







Indagar sobre la movilidad internacional puede resultar un campo lleno de muchas  posibilidades. 
Los alcances de este tipo de ejercicios pueden llegar a ser demasiado complejos, sobre todo 
porque este objeto de investigación constituye también un factor de cambio social, o por lo 
menos, eso es lo que se espera. En este sentido el siguiente trabajo estuvo orientado hacia la 
identificación de las posibles transformaciones que se podrían presentar en las relaciones de 
parentesco y de género en un conjunto de familias con experiencia migratoria internacional 
ubicadas en el Sector de Cuba en Pereira Risaralda. En el supuesto, de que estos cambios no 
resultaran tan significativos, como al parecer lo era, según algunos estudios realizados alrededor 
de este tema, entonces se hablaría de las permanencias que en definitiva, resultaban difíciles de 
remover.   
 
De una u otra forma, era necesario continuar con la búsqueda de nuevas  maneras de abordar este 
asunto, que en últimas permitiera al menos reconocer cuáles eran aquellos aspectos susceptibles 
de cambiar y cuáles no, cuando se estaba involucrado dentro de un proceso migratorio, sea quien 
se queda en el país o quien migra.  El conjunto de representaciones y de prácticas escogidos, se 
centró en las relaciones de parentesco y de género al interior de algunas unidades familiares.    
 
Estas dos dimensiones, podrían entonces dar cuenta de la ocurrencia de cambios significativos en 
el contexto de la movilidad internacional,  el papel de las mujeres en dichos procesos no podía 
verse simplemente como una cuestión estadística, sino por el contrario, podía resultar un tema 
estructural.  Por lo menos se trataba de abrir otras posibilidades de reflexión alrededor de asuntos 
que habían sido ya  estigmatizados, como eran, la ruptura de la familia y la ausencia de las 
madres en las mismas.  A través de 5 capítulos, se construyó un trabajo que permitió describir por 
un lado la organización y dinámica de las redes de parentesco así como reconocer cómo funciona 




El primer capítulo aborda el problema de investigación, y las categorías de análisis que se utilizan 
para su reflexión, específicamente, familia transnacional y género,  como apuestas para entender  
lo que está ocurriendo alrededor de las redes de parentesco y los roles de género.  Por su parte el 
capítulo 2, describe las principales características de las formas familiares que surgen a partir del 
hecho migratorio.   
El capítulo 3,  desarrolla algunos de los referentes que han construido los parientes acerca de este 
proceso, desde donde cuestionan o reconocen el valor de la experiencia, y con ello, su postura 
frente a los cambios que pueden llegar a ocurrir por esta vía. Igualmente se consideran los 
motivos que generan la dinámica migratoria, específicamente aquellos de los que no se habla, por 
ejemplo, la violencia de género.   
El capítulo 4 tiene por objetivo analizar en términos de transformaciones y permanencias, es decir 
las posibilidades o las desventajas que representa dicha movilidad, entendiendo que ésta 
constituye de manera fundamental un escenario con nuevas necesidades para el sostenimiento de 
los vínculos, pero también permite replantear algunos de los roles de género que configuran de 
cierto modo la decisión de migrar o mantenerlos. El capítulo 5 se ocupa de  realizar un 
acercamiento a algunas de las características que involucra la vida en pareja en el contexto de la 
movilidad internacional, ya que difícilmente se podría considerar este tipo de experiencia sin 
prestar atención a las formas y estrategias que encierra este ámbito de la vida de los diferentes 
migrantes. Se incluye además un subtema, y es el nivel de violencia o maltrato ocurrido al 






CAPITULO 1.  ACERCA DE LOS REFERENTES DE INVESTIGACIÓN: ASPECTOS 
CONCEPTUALES Y METODOLÓGICOS 
 
El proceso de investigación desarrollado en este trabajo alrededor de las  transformaciones en las 
relaciones de parentesco y de género involucró el planteamiento del problema, la formulación de 
los objetivos, el análisis de los referentes teóricos y conceptuales así como la construcción de una 
ruta metodológica. Esta propuesta de investigación surgió ante la necesidad de ahondar en los 
cambios que podrían estar ocurriendo o al contrario, de las  prácticas y las representaciones que 
se siguen manteniendo a partir de una decisión como la de migrar en el contexto de la población 
que hizo parte de este trabajo. Las categorías de análisis seleccionadas giraron alrededor del 
transnacionalismo y las relaciones de género, como elementos centrales en la construcción y 
mantenimiento de los vínculos entre los migrantes y sus parientes en el país de origen.   
 
1.1 Planteamiento del problema 
 
La perspectiva de género en el campo del análisis de los flujos migratorios internacionales  
encierra enormes posibilidades para comprender de manera más cercana, una realidad que de por 
sí, no acepta generalizaciones, y que al contrario, requiere miradas diversas.  Existe una serie de 
conexiones entre remesas y  relaciones de género, entre las cuales se pueden mencionar no sólo 
las posibilidades de mayor autonomía tanto de las mujeres que migran como las que se quedan 
teniendo en cuenta el modelo tradicional que define las relaciones desiguales entre hombres y 
mujeres. Existen unas relaciones marcadas por ciertas jerarquías, que imposibilitan en los 
contextos de origen, lograr condiciones más equitativas para el ejercicio pleno de todos los 
derechos en el caso de las mujeres.   
Las formas de organización y las dinámicas que sostienen, por ejemplo las redes de parentesco, 
constituyen escenarios, generalmente muy inequitativos desde la condición del género.  Una 
situación que de no superarse impide la construcción de escenarios democráticos, capaces de 
incluir realmente, a todos sus integrantes.  
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Una de las características de la interdependencia entre las remesas económicas  y el tema de 
género,  es el reconocimiento cada vez mayor del papel que juegan las mujeres en las redes 
migratorias, porque son ellas las encargadas de mantener los vínculos tanto si son  migrantes o 
son las que se encargan de los cuidados en origen, es decir, en su doble rol de proveer y cuidar.  
En este mismo sentido es que surge el duro cuestionamiento acerca de las rupturas en las 
estructuras sociales que genera su movilidad,  por ser ellas las encargadas de ejercer ese rol, 
desconociendo su capacidad para generar los recursos que necesitan sus parientes, principalmente 
cuando se asume que los vínculos afectivos cuando existen hijos, se rompen.   Sin embargo se 
requieren miradas que no necesariamente se limiten a mostrar los conflictos para el 
mantenimiento de las relaciones sino que hablen de esas nuevas posibilidades que podrían 
contribuir al sostenimiento de los afectos.    
A la conexión transnacional eminentemente económica –las remesas financieras-, que 
tiene que ver con la esfera productiva, hace falta añadir los lazos o vínculos de carácter 
afectivo-emocional con la familia y la comunidad, así como los nexos con los valores, las 
tradiciones culturales y la identidad que se  reconstruyen permanentemente tanto en el 
lugar de origen como en el lugar de destino (Solé y Parella, 2006 pág .2). 
Hablar por lo tanto de la movilidad internacional como un proceso que transforma o mantiene 
ciertas estructuras y relaciones en las familias, y con esto, en los roles de género, podría empezar 
a dar cuenta sobre lo que sucede actualmente en la ciudad de Pereira, en un sector con una 
presencia de hogares con experiencia migratoria significativa, como el de Cuba,  que permita 
reconocer que más allá de los problemas que se le suelen asignar, de lo que se trata es de una 
dinámica que se inserta dentro de los modelos de familia que se han ido conformando en la 
ciudad y posibilita unos arreglos muy específicos en cada caso, “los grandes fenómenos sociales 
comienzan desde abajo, en los cambios de los modelos culturales y las prácticas privadas de la 
gente en el interior de los hogares” (Roa, 2010 pág. 37). 
 
Este tema involucra diferentes miradas,  por un lado,  situaciones de etnocentrismo y xenofobia, 
producto de políticas cada vez más restrictivas de los países en materia de inmigración,  y por el 
otro,  flujos cada vez más crecientes de población que buscan una salida a la  problemática social 
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y económica en sus países de origen. Las tasas de desempleo en las economías de  donde 
provienen los migrantes, el mercado laboral que demanda mano de obra migrante en los países 
receptores, sumado a las condiciones propias de la globalización y una mayor importancia del 
papel de las redes migratorias, constituyen algunos de los factores que impulsan que un número 
creciente de personas a nivel mundial participen de estos flujos.     
Gran cantidad de hombres y mujeres que se encuentran fuera de su país natal, se ven 
abocados a enfrentar situaciones complejas como la discriminación social,  las largas y 
extenuantes jornadas de trabajos mal remunerados, los sentimientos de angustia e 
inestabilidad emocional; que  permite evidenciar que este creciente fenómeno no sólo se 
manifiesta en las dimensiones políticas y económicas, pues se hace evidente además en lo 
psicológico, lo social y lo cultural (Pulgarín, 2012 pág. 21).    
Preguntarse acerca del impacto que sobre el bienestar humano y social traen las migraciones, y 
no sólo económico, es un primer paso para el reconocimiento de una de las estrategias que 
utilizan los individuos para mejorar sus condiciones de vida en el actual contexto de la 
globalización. “En los intercambios hay mucho más que flujos de dinero. También se 
intercambian visiones, ideas, discursos y tradiciones, donde las distintas concepciones sociales –
de un lado y del otro- pueden verse modificadas. Algunos analistas califican esto como “remesas 
sociales”, y podrían implicar el cambio en estructuras de poder, dentro de las que encontramos 
el relacionamiento de género” (Rodríguez, 2009 pág. 10).   
 
En el discurso generalmente se habla de crisis en los hogares de los migrantes, de hecho uno de 
los temas que se suele abordar, es el del cuidado de los hijos o las hijas de los o las migrantes, a 
cargo de los familiares, que genera ausencia de afecto y problemas en el ejercicio de la autoridad, 
sin preguntarse acercase  de los posibles cambios en los roles de género, y con ellos la 
reconfiguración de nuevos espacios de poder al interior de las familias.  “Según las observaciones 
de Chiho Ogaya (2004), el coste social migratorio  más importante, el de la “ruptura de las 
familias”, se atribuye siempre a la ausencia de la madre y a la destrucción de las normas de 
género” (Morokvasic, 2007 pág 41). En este sentido, un análisis de las transformaciones en las 
formas de organizar sus redes de vínculos, implicaba una mirada en la sociedad de origen,  donde 
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se preguntaba no solo por  los cambios en la estructura y función de éstas, cuestión que se ha 
venido abordando de manera reiterada, o en los nuevos patrones de consumo de bienes y 
servicios, sino también, por los alcances que podrían representar dichos cambios en las prácticas 
del mundo de lo femenino y lo masculino en sociedades caracterizadas por relaciones de 
desigualdad de género.  
Uno de los hechos socioculturales más destacados por la mayoría de los científicos 
sociales en las tres últimas décadas, es la importancia y radicalidad de las 
transformaciones que se están produciendo en las sociedades contemporáneas en el 
ámbito del parentesco en general, y de la familia en particular, dando lugar a formas de 
relación y convivencia que no sólo afectan a las prácticas, sino también a las formas de 
pensar, representar y hablar del universo familiar, es decir, a la construcción de las 
identidades familiares (Rivas, 2007 citado por (Rodríguez, 2009 pág.1). 
La decisión de migrar es entendida como una estrategia para la generación de ingresos en países 
con economías inestables, donde existen unas condiciones estructurales que obligan la búsqueda 
de alternativas. Entre sus múltiples causas, la crisis económica era la que mejor explicaba lo que 
estaba sucediendo,   el año de 1998 resultó el más crítico, sin embargo sólo años después, el tema 
se entendería como  una realidad, que llegaría incluso a transformar la cotidianidad misma de los 
hogares. “En el año 2003 cuando las remesas superaban los 2.500 millones de dólares, se suscitó 
un gran interés por parte de los gremios económicos nacionales y del gobierno, por conocer 
mejor quienes eran los beneficiarios de estos recursos y cuales sus hábitos de consumo” (Barbat, 
2009 pág. 9). 
  
Los análisis empezaron a involucrar, sólo entonces, el tema de los impactos que sobre los 
vínculos y estrategias familiares en primera instancia, tendrían las remesas.  Una mirada que si 
bien le concedía importancia al tema de las remesas, también reconocían los cambios que 
posiblemente traían estos aportes, y que se traducían en nuevos valores, ideas y aptitudes no solo 
de los propios migrantes sino de sus parientes. “La persistencia de la pobreza así como las 
expectativas de mejorar las condiciones de vida y de ofrecer oportunidades a los hijos o hijas 
dependientes, y en ocasiones a otros familiares, entre los más cercanos en los afectos y las 
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obligaciones, forman parte de los detonantes de la migración laboral internacional de padres y/o 
de madres en ciudades y pequeños poblados, pero, sólo hacia el final del siglo XX comenzaron a 
ser visibilizados y discutidos en la comunidad académica de las ciencias sociales” (López, 2011, 
pág 130).  Las  maneras de ser, actuar, pensar  y sentir no solo de los migrantes, sino los de las 
personas que se quedan, estarían dando cuenta de esos otros cambios.   
 
El análisis tendría que involucrar  entonces, además del discurso de las remesas y el uso que se 
hace de ellas, otros cambios,  que estarían dando cuenta de transformaciones reales en lo social y 
lo cultural, y que serían en últimas, lo que hablaría de esas otras posibilidades que viven en su 
cotidianidad  los diferentes grupos familiares.   
 
“Las demandas económicas para atender a la sobrevivencia familiar en países de alta 
desigualdad como Colombia inciden en la transformación reciente de la familia, vía la 
migración parental internacional” (López, 2011 pág 131).  Como escenario que determina un 
posible cambio, no es sólo la decisión de un migrante y sus parientes más allegados, sino una 
serie de condiciones sociales y culturales que permiten de antemano nuevas configuraciones de 
poder y autoridad, porque indiscutiblemente su papel fundamental radica en la posibilidad de 
transformar valores y prácticas asociadas a las formas de entender y construir el mundo de cada 
uno de los hombres y mujeres como individuos.     
 
“No son sólo los efectos económicos, sino los cambios sociales,  ya que en últimas la familia, 
desde las nuevas localizaciones físicas y emocionales de sus integrantes y desde las nuevas 
formas de afrontar el día a día, sigue una constante de transformación”  (López, 2011, pág. 
132), y en este sentido convergen temas como el del cuidado y la proveeduría económica.  Se 
conforma una serie de estrategias, con miras a mantener y/o transformar las relaciones,  los 
comportamientos y las realidades. Por ejemplo la organización familiar extensa “Es la pieza clave 
en el andamiaje que condiciona la migración de las mujeres (casadas) con hijos, no sólo, la 
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decisión de migrar, sino, bajo qué condiciones y cómo se estructura la nueva dinámica familiar” 
(Marroni, 2009, p. 6) citado por (López, 2011 pág. 8). 
Pero ¿qué  hace posible además del afecto, el mantenimiento de los vínculos, cuando los 
integrantes de una familia se encuentran dispersos en diferentes países?  ¿Son las remesas en su 
componente material y simbólico, las que constituyen dicho vínculo? Las conexiones mediadas 
por las remesas en dinero o especie y las comunicaciones en doble vía, brindan sentido a la 
construcción y reconstrucción de las nuevas y diferentes vidas cotidianas familiares al tomar 
decisiones, enfrentar los conflictos, las crisis y la movilidad y compartir recursos y obligaciones 
(Guarnizo 2006, Parella 2007) citado por (López, 2011 pág). El consumo, ha sido una de las 
variables trabajadas, sin embargo, no basta con la discriminación porcentual del uso de las  
remesas, sin preguntarse antes por las condiciones de desigualdad social que estarían, afectando,  
en últimas éstos envíos de dinero. “En el consumo de los hogares se identifican dos tipos: gastos 
primarios y gastos secundarios, los primeros están relacionados con los gastos recurrentes “con 
llegar a fin de mes”  tales como pago de servicios, alquiler, comida, ropa y los gastos 
secundarios, se relacionan con mejorar la “movilidad económica y social” o con incrementar 
los bienes, mudarse a un mejor barrio, comprarse un automóvil,  ahorrar, invertir en educación” 
(Zelizer, 2009, 255) citado por Roa (2012, pág.4). 
 
¿Las nuevas dinámicas transnacionales estarían dando cuenta de diferentes estrategias para 
sostener los vínculos y garantizar el sostenimiento de los afectos y los cuidados?, ¿qué tipo de 
transformaciones están realmente ocurriendo en términos  de las  estructuras sociales  y las 
prácticas culturales a través de esas nuevas formas de relación?, ¿se está  hablando de una 
realidad que es susceptible de transformarse al involucrar no solo nuevas representaciones sino de 
unas nuevas prácticas cotidianas de interacción social o todo lo contrario,  de ser mantenida? 
Preguntas que  generaban otras preguntas,  pero donde el interrogante principal era,  acerca de  





Y de manera más específica ¿Qué alcances tenía entonces,  la experiencia familiar migratoria 
para transformar las relaciones y las prácticas de género en los diferentes grupos que participaron 
en la investigación? El planteamiento de esta pregunta surgía a partir de la necesidad de indagar 
por los cambios y/o permanencias en uno de los sectores de la ciudad de Pereira con mayor 
afluencia de migrantes internacionales, más allá del tema de las remesas y su posibilidad de 
mejorar algunos indicadores relacionados con las condiciones materiales.   
 
 
1.2.    Objetivos  
1.2.1.  Objetivo general  
   
Identificar las transformaciones que se presentan en las relaciones de parentesco y de 
género en un conjunto de familias con experiencia migratoria internacional ubicadas en el 
Sector de Cuba en Pereira Risaralda. 
 
1.2.2. Objetivos específicos   
 
 Describir la organización familiar y los roles de género antes, durante y después de 
la experiencia migratoria internacional.   
 
 Analizar los cambios que se presentan en las relaciones familiares y de género al 
interior de dichos grupos.   
 
 Identificar el impacto que estas transformaciones al interior de las familias han 






1.3.  Aproximación teórica: una mirada a la migración transnacional en el marco de las 
prácticas de género y las relaciones familiares 
 
1.3.1. Migración transnacional  
 
Desde la teoría económica neoclásica que “presenta la visión más favorable sobre la relación 
entre la migración laboral internacional y el desarrollo de las comunidades de origen” 
(Guarnizo, 2004 pág. 77) pasando por la perspectiva estructuralista sobre la diferenciación de 
mercados laborales, la perspectiva de redes, la de la  nueva economía o  teoría de la migración 
familiar y la teoría del Sistema Capitalista Mundial, surge el enfoque de la Migración 
Transnacional, en la cual se destacan las acciones de los actores migrantes y no migrantes dentro 
de un espacio social dado.    
Consideramos más pertinente, por razones semánticas y conceptuales, usar el término 
transnacionalidad.  Obviamente, el transnacionalismo, concebido como sistema de redes 
que operan a larga distancia, precede históricamente a la nación. Sin embargo, con la 
llegada de las nuevas tecnologías, especialmente las telecomunicaciones, estas mismas 
redes se han podido conectar de forma más veloz y eficaz (Solé y Parella, 2006 pág. 7) 
 
Entre las múltiples posibilidades de relación,  no sólo son  los estados y las comunidades 
regionales quienes establecen hoy  las conexiones, sino que los individuos representan un nivel 
de gran dinamismo e importancia. “El enfoque transnacional en el estudio de los procesos 
migratorios internacionales nace a finales de los años 80 y principios de los 90 bajo su primera 
formulación conceptual, de la mano de tres antropólogas” (Basch et al.1994) citado por (Rivas, 
2009 pág 2), una propuesta teórica desde la cual ha sido posible explicar los nuevos procesos que 




“En la migración transnacional las personas literalmente viven sus vidas a través de las 
fronteras nacionales” (Glick –Shiller y Fouron 1999, 344) citados por (Portes 2004, pág. 2). “Si 
previamente se hablaba de la ruptura y la desvinculación como rasgos implícitos a todo proceso 
migratorio, en la actualidad se habla más bien de conexión y continuidad respecto a la vida 
previa” (Peñaranda, 2010, pág. 242), lo cual podría poner en entredicho la comprensión de la 
movilidad internacional como la causa de rompimientos en la red de vínculos de muchos hogares 
que se ven involucrados en este tipo de experiencias.  
El hogar transnacional parece haberse constituido en un campo de batalla, que cuestiona 
la función tradicional de la familia  y los papeles que, en muchos contextos sociales, han 
desarrollado hombres y mujeres en la sociedad. Quizás lleguemos a alcanzar una visión 
“menos estigmatizadora” de las jefas de hogares transnacionales si las sacamos de su rol 
reproductivo, analizando sus estrategias productivas y reproductivas de manera 
articulada (Oso, 2007 pág. 18). 
En este sentido, un cambio en el rol, principalmente de las mujeres, significaría entonces una 
posibilidad para generar transformaciones sociales importantes, pero, vistas ellas desde  el 
ejercicio de la maternidad, lo más factible es que se plantearía un duro cuestionamiento a su papel 
frente a los cuidados de sus hijos especialmente. “La investigación indica que cruzar la frontera 
por motivos de trabajo puede otorgar poder, dar oportunidades para desafiar las normas de 
género establecidas, aunque también puede dar lugar a nuevas dependencias y reforzar las 
diferencias de género y jerarquías existentes” (Morokvasic, 2007 pág. 34) 
 
El mejoramiento que supone para una mujer, que además es madre,  no sólo estaría en el ámbito 
de lo económico, donde cabría entonces esperar incluso, cambios en sus expectativas personales  
e individuales, así como un reconocimiento y valoración frente a su capacidad de decisión y 
sacrificio.   
De una parte, las responsabilidades domésticas de las mujeres no finalizan con la 
migración,   especialmente, cuando las mujeres migran y dejan a sus hijos e hijas al 
cuidado de miembros de la familia, sobre todo si son parientes lejanos o amigos. De otra 
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parte, el lugar de trabajo y la sociedad de destino exponen a las mujeres a diferentes y 
adicionales formas de opresión tanto de género como de etnia, clase y origen nacional, 
en relación con la transferencia transnacional del trabajo reproductivo (Pedone, 2011 
pág. 10). 
Las remesas también han sido estudiadas desde su impacto social, el papel que juegan no está 
dado solamente por su capacidad de mejorar aspectos como salud, educación, vivienda, 
alimentación y vestuario, que siendo la razón principal para llevar a cabo un proyecto migratorio, 
también se encuentran las posibilidades de garantizar cuidado y protección a otros. “Las remesas 
son simplemente dinero; pero así como el dinero no puede explicarse por sí mismo, las remesas 
tampoco. Al igual que el dinero, las remesas expresan un conjunto de relaciones sociales, 




El enfoque Transnacional en el campo de los estudios migratorios, constituyó una transformación 
en su abordaje, el cual surgió para explicar un momento de la historia específico, caracterizada 
por las facilidades para el transporte y las comunicaciones, posibilitando la conformación de 
redes sociales, que funcionan como sistemas de jalonamiento cuando los factores de expulsión o 
periodos de crisis dejan de actuar como la principal causa de dinamización de los flujos 
migratorios.   
 
En este orden de ideas, un enfoque como el transnacionalismo, le apuesta a otros aspectos de la 
movilidad humana, su propuesta, no se queda en las causas de ésta, sino que permite al contrario, 
reconocer los cambios y el surgimiento de un espacio nuevo, rompiendo de una vez por todas ese 
dualismo tan característico de la forma de pensamiento del siglo XX, constituyendo entonces eso 
que ha dado en llamarse espacios sociales transnacionales.   
 
Sin embargo, el concepto de familia implica algunos peligros, sobre todo si se refiere a un 
contexto transnacional.  El concepto se ha construido históricamente alrededor de las figuras de 
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un padre y una madre, o en su defecto, de una madre, y la que en ciertos casos, ni siquiera está, 
por lo menos, en el hogar, por causa de la decisión de migrar.  Es indudable que, los estereotipos 
o los imaginarios  que se han tejido alrededor de las madres que deciden emprender su propio 
proyecto migratorio, incluso en el caso colombiano hizo carrera la denominación “niños 
huérfanos con padres vivos”. “Las actuales relaciones familiares –a pesar de las rupturas en el 
camino– pueden ser representadas como ni más ni menos “armoniosas” que las que tienen 
familias convencionales no divididas” (Sorensen, 2008 pág. 13).  Un planteamiento que podría 
contribuir a reducir los señalamientos que se hacen frecuentemente, en los contextos de origen de 
las migrantes.  
Sin embargo, los discursos generalizan, no diferencian entre circunstancias, no  
contextualizan ni presentan casos diversos, más bien se basan en el presupuesto de que 
para hijos e hijas la madre es la persona principal, única e irremplazable, sin la cual se 
destruye la vida de los niños y, en consecuencia, la sociedad  (Wagner 2008 pág. 327). 
Cabría preguntarse entonces de qué familias se está hablando, porque la realidad de las mismas, 
no es homogénea, es decir, no responden a la misma estructura, y por lo tanto a los mismas 
dinámicas. “Ya antes de la migración no existía la familia nuclear y armónica como práctica 
única, sino que más bien se contaba con una pluralidad de formas de vivir la maternidad (y 
paternidad), pero que, a partir de la “nueva emigración ecuatoriana” hacia Europa (a finales de 
los noventa) –constituida por un alto número de mujeres que migran solas, sin sus parejas ni sus 
hijos” (Gratton 2007:587 y s.) citado por (Wagner, 2008 pág. 3). 
 
Para María Cristina Carrillo (2005), los hijos de los migrantes latinoamericanos se construyen a 
sí mismos sobre una paradoja: la idea de que sus padres y madres se han separado de ellos para 
poder cuidarlos es contradictoria, pero al mismo tiempo verdadera (Micolta y García, 2011 pág. 
5).  Una condición que también cargan los propios migrantes, y que generan en muchos casos, 
sentimientos de culpa y frustración, cuestionando las posibilidades y los cambios que podría 




Son cambios abruptos, muy difíciles sobre todo al inicio, pero después de esta fase no 
siempre vienen problemas graves y además, estos no necesariamente están ligados a la 
separación, sino a otros factores, como por ejemplo, las expectativas, la presión sobre los 
niños para que tengan un mejor rendimiento escolar, de ser mejores hijos, ya que “su 
madre (o sus padres) se está(n) sacrificando en España” (Wagner, 2008 pág. 7). 
Una situación que lejos de contribuir al aprovechamiento de las condiciones puede afectar 
gravemente las relaciones y los alcances a largo plazo de cada uno de los involucrados en la 
situación, estando tanto en el  del lugar que se va como del que se queda,  es decir, las migrantes 
se someten a autocríticas constantes y sus hijos,  se pueden tornar incluso agresivos y distantes.  
“Culpándolas de ser malas madres, se las culpa también de sus decisiones de cambiar y mejorar 
sus vidas y, con esto, de romper lógicas patriarcales y establecer nuevas “normalidades” de ser 
familia, de maternidad y de roles de género; entre éstos, el hecho de ser coo-proveedora 
(Wagner 2008 pág. 14) y en muchos casos, el de proveedora.   
 
La capacidad de mantener los vínculos y los afectos, tiene que ver con las múltiples estrategias 
que desde el vivir transnacional se tienden a desarrollar, definiendo así unas nuevas formas de ser 
padres y madres, y también unas nuevas formas de ser hombres y mujeres. ”Las relaciones de 
autoridad que se estipulan desde la distancia por los progenitores migrantes tienen su sustento 
en el respeto y el amor, es decir, usualmente los migrantes dan mandatos a su prole, como 
“pórtese bien”, “haga caso”, etc., teniendo como base el simple hecho de ser padre o madre” 
(Micolta y García, 2011 pág. 9). 
   
1.3.2. Migración y género 
 
El género no puede entenderse como una variable más, es decir como un dato adicional, al 
contrario, incorporarlo en el análisis, permite una comprensión más cercana a la situación que 
plantea realmente cualquier proceso que conlleve cambio social. En este sentido, reconocer por 
ejemplo el papel que juegan las mujeres dentro de los flujos migratorios, como sujetos activos,  
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define un mayor acercamiento a la realidad de las nuevas dinámicas que trae consigo la 
globalización.     
Las palabras movilidad y migración tienen un significado especial para las mujeres. A lo 
largo de la historia se las ha asociado con la inmovilidad y la pasividad. Durante mucho 
tiempo pasaron desapercibidas o se las consideró como seres dependientes de los 
movimientos migratorios de los hombres, más que como personas en desplazamiento con 
sus propios derechos (Morokvasic,  2007 pág. 33) 
Requisitos, que en últimas asignan un rol no tradicional a las mujeres, pero cuyo cumplimiento al 
pie de la letra, puede resultar bastante exigente, teniendo en cuenta los contextos de profunda 
inequidad no sólo de género, sino social, de los cuales salen en su mayoría, las migrantes 
internacionales. El análisis de las relaciones de género en el contexto de la movilidad tuvo 
entonces un desarrollo histórico, “en la década de los ochenta del siglo pasado se incorporó la 
perspectiva de género a los estudios de las migraciones internacionales en las Ciencias Sociales. 
Si bien el enfoque de género suele relacionarse con las mujeres, esto no es así. Difícilmente el 
concepto deja de lado a los hombres, porque como construcción social, implica al otro”. 
(Morokvasic 1984; Phizacklea 1983), citado por (Tapia y Gonzálvez, 2013 pág. 34).  
 
Como ya se ha mencionado, en algunos casos, las mujeres colombianas deciden migrar desde la 
necesidad de mejorar la calidad de vida entendida desde lo económico, pero la exclusión social y  
la violencia intrafamiliar, también pueden razones por la que algunas mujeres se divorcian de sus 
maridos, y terminan buscando otras parejas en los países de destino para vivir otra forma de 
relación y de sexualidad. “Pero también cuando una redefinición de los roles y/o la identidad de 
género no son motivo directo, la migración en sí significa una renegociación de los roles de 
género. La migración exige una mayor renegociación y un cuestionamiento de los roles 
dominantes y los desafía” (Wagner 2004) citado en (Wagner 2008 pág. 334),  o por lo menos, los 




Las posibilidades de una transformación real en el marco de unas relaciones entre hombres y 
mujeres caracterizadas fundamentalmente por la falta de autonomía, no tiene que ocurrir 
rápidamente, es decir, resulta muy difícil entender los cambios, y participar de ellos sin 
contradicciones.  
En este contexto, los estereotipos sobre la destrucción de la familia y de la vida de los 
hijos parten de la presencia de una familia nuclear y reclaman los roles dominantes de 
género: la mujer que sirve a los demás, que está en la casa atendiendo a la familia, al 
esposo, a los hijos y a los mayores, un “ser-para-otros” y un “ser-a través-de-otros” 
(Camacho 1996:110) citado por (Wagner, 2008 pág. 335).  
Se parte entonces del discurso predominante acerca del rol de la mujer como madre, y  esposa, 
que desvirtúa cualquier situación que atente contra dicha condición.  Sin embargo, al parecer se 
desconoce la realidad de un gran porcentaje de hogares que en Colombia por ejemplo 
corresponden a formas monoparentales con jefatura femenina, es decir, hogares de un solo 
progenitor, en este caso, una mujer, lo que significa que ella debe asumir los roles de proveedora 
y cuidadora, donde se pueden encontrar también a los abuelos y tíos, como actores solidarios y en 
cuyo contexto se puede encontrar también, el hecho migratorio.  
 
1.3.2.1.Desigualdad de género 
 
Las relaciones desiguales de género definen una posibilidad dentro del análisis planteado en este 
ejercicio. La consideración de un tema como este,  permite entre otras cosas un acercamiento a 
una práctica tan particular como  lo es la experiencia migratoria desde las mujeres y sus parientes, 
sobretodo en un escenario caracterizado por una agudización de la violencia en términos 
generales.     
Al plantear la noción de que la motivación que hay detrás de la migración es 
principalmente económica, Hondagneu-Sotelo (1994) encontró que en el caso de la 
migración mexicana a Estados Unidos, varias mujeres emprendieron proyectos 
migratorios para cambiar las relaciones con sus esposos u otros parientes que las 
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oprimían en casa. Su migración involucraba a menudo dejar de lado una serie de 
relaciones de familia restrictivas, y encontrar en los Estados Unidos oportunidades para 
cuestionar sus roles más tradicionales como madres y amas de casa (citado por Sorensen, 
2008,  pág. 260). 
La situación entendida desde la particularidad de ser mujer, de actuar según una serie de 
condicionamientos culturales que rigen su capacidad de decidir, la posicionan en un contexto 
distinto para emprender su propio proyecto de movilidad internacional. “El argumento es que 
importa mucho quién en la familia lleva a cabo la migración, para comprender la forma y la 
condición bajo la cual su migración es sociocultural y  moralmente evaluada” (Sorensen, 2008 
pág 261), un hecho que dificulta de cierta manera la posibilidad y el derecho que  tendría ellas de 
tomar una decisión de este tipo como ocurre con los hombres, quienes ejercen de manera más  
autónoma este hecho, sin mayores reproches.    
 
Una de las formas en las cuales se ha tipificado la migración femenina como problema consiste 
en que “la demanda laboral de mujeres migrantes para funciones del cuidado ha fomentado la 
aparición de modalidades de familia transnacional con falta de afecto, lo que aparece como algo 
distinto a aquellas creadas por las migraciones tan solo unas décadas antes, cuando la demanda 
era principalmente de trabajadores varones” (Sorensen, 2008 pág.266), negando así, 
posiblemente cualquiera posibilidad de comprender las necesidades propias de las mujeres.   
 
La migración, sea del hombre o de la mujer, va a permitir romper con ese estado de 
cosas, tomar distancia y reflexionar, va a enseñar otras maneras de relacionarse, a 
mostrar otras posibilidades a las mujeres revalorizadas en un mercado matrimonial que 
tiene distintos parámetros frente al contexto local de origen. Por lo tanto, no se trata sólo 
de una renegociación de la relación, sino de resituarse cada uno y ver al otro desde una 
posición distinta, de esta forma permitirse a sí mismo nuevas maneras de hablar, de 




Los cambios así entendidos, serían uno de los escenarios para entender en últimas, no solo la 
cuestión de las diferentes formas de sentir, sino de las estrategias que tanto hombres y mujeres 
ponen en juego dentro de una pareja, y con esto,  lograr reconocer qué tan democráticas son las 
relaciones.       
 
1.4.  Cuestiones metodológicas  
 
Este apartado comprende el proceso llevado a cabo desde la revisión de los antecedentes, el 
diseño metodológico y el análisis involucrado en el marco de la construcción de esta 
investigación.   
 
 
1.4.1. Antecedentes de la investigación 
 
Un país como Colombia, no puede ser leído y entendido sin la mirada al tema de la movilidad 
humana, diferentes dinámicas hablan de la importancia no sólo de la migración campo-ciudad, 
sino de los movimientos interregionales de su población, y en últimas de la experiencia 
migratoria internacional.   
 
Colombia se considera como uno de los países de mayor emigración dentro de la región. Los 
datos  provienen del Censo 2005, según el cual se encuentra con mayor frecuencia un número de 
personas que perteneciendo a un hogar censado, se fueron a vivir de forma permanente en el 
exterior, según lugar de destino y periodo de emigración. En relación con la emigración, el 
reporte del DANE de 2009 señala que el número total de colombianos en el exterior es de 




La migración en Colombia ha tomado distintas facetas y se ha concentrado en algunos países de 
destino, principalmente España y Estados Unidos de América. “El fenómeno de la migración 
internacional constituye una realidad social y económica en ciudades como Pereira, donde el 
número de hogares con emigrantes en el exterior estaría alrededor de los 12.000 según el censo 
del 2005. Entre los municipios donde se sitúan los hogares con más alto porcentaje de personas 
residentes en el  exterior, están precisamente los de la  zona del Eje Cafetero, y es en Pereira 
donde se concentra más del 30 por ciento de esta población” (DANE, 2005). 
 
Entre algunos de los análisis realizados a partir del llamado de atención sobre la realidad de la 
movilidad internacional, se encuentran diferentes abordajes, entre ellos los que se interesan por 
conocer acerca de los migrantes y su condición de clase, así como el de los imaginarios desde los 
cuales se construyen los proyectos migratorios.  Así por ejemplo,  para Marion Magnan, “los de 
clase media baja se caracterizan por una migración como un proyecto colectivo; tienen una 
puesta en movilidad difícil; desarrollan una continuidad de sus estrategias entre los dos países; 
viven un descenso dentro de la escala social no tan importante al llegar a los Estados Unidos y 
uno de sus criterios de evolución es su capacidad de consumo en el país de llegada”. En otra 
dirección, se han estudiado, son las representaciones sociales acerca de la decisión que implica 
migrar, “a la par, algunos migrantes sienten que han alcanzado el éxito a partir de su 
experiencia migratoria, pese a las dificultades que han debido enfrentar” ( Puyana, Motoa y 
Viviel,  2009 pág 108).  
 
Entre los cambios que se podrían plantear, los que corresponden a las relaciones de género, 
parecían que aún no se estaban dando según se desprendía de las conclusiones que arrojaba, en su 
momento el estudio de Alba Nubia Rodríguez,  “Los aprendizajes culturales si bien contribuyen 
a algunos procesos de cambio como son el distanciamiento con identidades hegemónicas de 
género tanto femeninas como masculinas aún estos no alcanzan niveles significativos para 
vislumbrar cambios fundamentales en las estructuras de género de la sociedad patriarcal”  




Sin embargo, el tema de género también se aborda desde el reconocimiento o el valor dado a las 
mujeres por el hecho de migrar, “al analizar las historias en función del género, sobresale el que 
se le asigne a las mujeres cualidades similares a las de los hombres, lo cual indica cómo desde 
las familias se da una representación social favorable a la migración femenina, en especial si 
son jóvenes y emprendedoras. Así mismo, percibimos un distanciamiento de las representaciones 
sociales proclives a la permanencia de la mujer en el hogar (Puyana, Motoa y Viviel,  2009, pág. 
108) 
 
Ahora bien, la realidad local ha sido marcada drásticamente por el tema del aumento de ingresos 
en los hogares.  Según la Encuesta Nacional de Migraciones Internacionales y remesas, realizada 
entre el 2008 y el 2009 por Mejia, Ortíz, Puerta, Mena y Díaz. Para  los observatorios distrital y 
colombiano de migraciones,  “el envío de dinero a la familia constituye la motivación de muchos 
proyectos migratorios.  Las remesas, nombre con el que se conocen los recursos enviados por los 
migrantes a sus familias, han sufrido en los últimos años un significativo incremento a través de 
infinidad de corredores que unen origen y destino de los giradores.  En el caso colombiano, 
durante 2008 se alcanzó la cifra record de 4842,4 millones de dólares”. Sin embargo, tal como 
lo muestra la siguiente gráfica, de acuerdo con el contexto de la crisis financiera a nivel mundial, 
y que generó un comportamiento negativo de esta variable al 2010, con una leve variación 
positiva en el 2011, y con un total  por remesas de US$1,993 m, en el primer semestre del 2012, 





Fuente: Banco de la República (2012) 
 
Pero,  las investigaciones no han girado solamente alrededor de datos numéricos, sino que han 
tratado igualmente de involucrar  el componente social, teniendo presente entre otros aspectos, 
quiénes reciben efectivamente dichas remesas, y los alcances de las mismas en este nivel.  Los 
flujos migratorios provenientes de Latinoamérica constituyen un tema de interés en países como 
Estados Unidos,  Canadá,  España, Francia, Inglaterra.  Algunas de estas investigaciones  se han 
centrado en ciertos grupos poblacionales, entre las cuales se destacan los de ecuatorianos y 
colombianos en diferentes latitudes, y entre algunos de éstos, en los últimos años se ha prestado 
especial importancia al tema del género.   
 
1.4.2. Estudios de migración internacional en el contexto local 
 
No se puede desconocer que la región posee el índice más alto de migración internacional,  esto 
ha generado un gran número de trabajos de investigación que son de gran interés dentro de este 
ejercicio en particular.    
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Por ejemplo, en la investigación Migración Internacional: implicaciones psicosociales y análisis 
de género en la estructura familiar en el área metropolitana centro occidente de Gloria Elena 
Pulgarín,  se destaca.  
Como fenómeno social, la migración internacional impacta no sólo a aquellos que son 
parte activa del proceso -los migrantes-, pues ellos como sujetos sociales se encuentran 
vinculados a diversos grupos sobre los cuales se produce un efecto que directamente trae 
consigo transformaciones; en primer término, la familia se ve fuertemente afectada, 
especialmente para el Eje Cafetero en Colombia, según los datos arrojados por el censo 
del DANE para el año 2005.  
En el estudio de Migración en el Eje Cafetero: factores psicosociales y vínculos transnacionales 
de  Giraldo, Salazar  y Botero de 2012 se concluye que es importante la presencia de causas 
internas y externas en la decisión de migrar. “Entre las externas se citan mayoritariamente: la 
pobreza, la violencia, el desempleo, los bajos ingresos económicos, las enormes 
responsabilidades familiares, y el abandono conyugal, entre otros. Entre las causas internas se 
destacan: el sueño de otros horizontes, la ambición de un mejor país, el deseo de aventuras y 
nuevas formas de vida, la necesidad de reunirse con otros familiares emigrados o de alejarse de 
una mala situación sentimental, entre otros muchos”.  
 
Por su parte Alba Nubia Rodríguez Pizarro en su análisis,  Impacto de las remesas económicas y 
sociales en las prácticas y relaciones de género en familias transnacionales conformadas entre 
Medellín, Pereira y Madrid  afirma “una vez en España las mujeres migrantes se insertaron en el 
mercado laboral en oficios y trabajos feminizados, como servicio doméstico, limpieza, cuidado 
de personas, servicios y trabajo en oficinas. En todos los casos, las mujeres enviaron remesas a 
sus familias para cumplir con sus responsabilidades y atenuar el sacrificio de “dejar a sus 
hijos”.  
 
Entre tanto,  en la región del eje cafetero,  por ejemplo, la investigación llevada a cabo en el 
2004,  La Emigración Internacional: Hijos de los Remitentes y las Remesas en el Eje Cafetero 
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mostró lo siguiente:  Cuando se habla de los beneficiarios de las remesas se piensa en las 
personas ya adultas que reciben ayuda del exterior. Pero resulta que hay beneficiarios desde 11 
años donde  los hijos del remitente constituyen 8.5% de los beneficiarios de las remesas a nivel 
nacional. Para el Eje Cafetero, las estimaciones dan que el porcentaje de los hijos - beneficiarios 
de las remesas es de 6.6% o 3449 personas, de los cuales 2290 (66.4%) tienen las edades desde 
11 hasta 25 años. Estas son las edades cuando todavía los hijos no son completamente 
independientes”  
 
“A  nivel nacional la categoría de los beneficiarios de las remesas “hijos de los remitentes” es una 
de las categorías que tiene mayor permanencia en cuanto a los envíos de las remesas, entre 5 y 6 
años o más de 6 años, seguida por los hermanos (entre 4 y 6 años) y padres (entre 4 y 5 años). 
Para el Eje Cafetero,  los” hijos de los remitentes” se ubican cerca de las modalidades “entre 5 y 
6 años” y “entre 2 y 3 años” para la antigüedad de las remesas, porque la migración en la región 
tiene, por un lado, los rastros de las migraciones de la década de  los años 90 y por otro lado se 
refleja el reciente flujo migratorio hacia el exterior con el pico en los años 2001 – 2002”. Acerca 
del nivel de educación más característico para los hijos de los remitentes, en comparación con 
todos los demás parientes, es “superior”.    
 
En la región por ejemplo, la investigación llevada a cabo en el 2004: La emigración internacional, 
hijos de los remitentes y las remesas en el eje cafetero,  analiza más bien otro lado del problema: 
los hijos y las remesas,  sus actividades y la forma como gastan las remesas. En el año 2005 se 
realizó otro estudio sobre remesas en  el área metropolitana Centro Occidente, es decir, Pereira, 
Dosquebradas y Santa Rosa, donde se obtuvo que “ el 18,3% de los hogares de AMCO 
recibieron remesas, esto es, 24.646 de134.928 hogares. La recepción de remesas según estrato 
observa la trayectoria de una U invertida: los estratos bajos y altos observan la más baja 
ocurrencia, mientras que la clase media presenta la mayor . Los hogares receptores de remesas 
gozan de mejores condiciones en términos de disponibilidad de equipamiento en el hogar.)” 
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Desde el papel de las remesas como factor de desarrollo, se  destaca por ejemplo, un estudio 
precisamente sobre remesas en el sector de Cuba, denominado Remesas, pobreza, trabajo y 
expectativas, el cual a través de una encuesta sobre hogares llevada a cabo en febrero de 2008 en 
la comunidad de Cuba, un barrio del  municipio de Pereira, Risaralda, realizada para la 
Fundación Esperanza con el apoyo de Alma Mater y de la Universidad Externado de Colombia, 
se trata de un análisis microeconómico de las consecuencias de la emigración para los hogares de 
un barrio con ingresos intermedios en Colombia.  
 
Así por ejemplo,  Thomas Barbat planteó entre otras la siguiente hipótesis: “muchos estudios han 
demostrado que los costos migratorios forman una verdadera barrera que limita la migración de 
los más pobres. No son ellos los que migran en gran número sino los hogares con ingresos 
intermedios. En consecuencia, el efecto de las remesas sobre la pobreza y la desigualdad es sin 
duda más ambivalente de lo que parece.”(Barbat, 2008) 
 
1.4.3. Diseño metodológico 
 
La realización de este ejercicio de investigación fue el resultado de un proceso largo de trabajo 
que involucró no solamente un ejercicio de lectura de documentos sobre Familia Transnacional y 
Migración y Género, sino una seria reflexión acerca de las implicaciones que esta realidad supone 
no solamente en vida de los otros, de los vecinos por ejemplo,  sino en las posibilidades de ésta 
en la vida personal y familiar de manera particular. “En la perspectiva de la investigación 
cualitativa, el conocimiento es un producto social y su proceso de producción colectivo está 
atravesado por los valores, percepciones y significados de los sujetos que lo construyeron” 
(Galeano, 2012 pág. 21).         
 
La construcción de los objetivos planteó continuas discusiones, el abordaje de un tema buscando 
entenderlo desde las posibles transformaciones que él podría generar, supuso inicialmente una 
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propuesta demasiado amplia, que en este caso pasaba incluso, por los efectos que un proyecto 
migratorio posibilitaría alrededor de la movilidad social tanto de los migrantes como de sus 
parientes.  Sin embargo, a medida que transcurría el proceso, y ante la necesidad de construir 
unas categorías de análisis viables, se hizo necesario replantear los alcances y hacer uso 
efectivamente de la información de la que ya se disponía, como eran una serie de estudios 
realizados en la región sobre los cambios y alcances de la experiencia migratoria en familias y 
sus efectos sobre las relaciones de género.   
 
Al entender lo social y lo cultural en el marco de esta propuesta, como las construcciones 
mentales y simbólicas vinculadas a las prácticas de las familias transnacionales  así como sus 
relaciones de género, se hizo necesario un enfoque metodológico que permitiera dar cuenta de las 
percepciones, preocupaciones, expectativas y experiencias de las personas involucradas.  “La 
investigación social cualitativa apunta a la comprensión de la realidad como resultado de un 
proceso histórico de construcción a partir de la lógica de los diversos actores sociales, con una 
mirada “desde dentro” (Galeano, 2004, pág. 20). 
 
Una aproximación de este tipo, planteó entonces la necesidad de adoptar una técnica de 
investigación como la  Historia de vida dado sus enormes posibilidades para facilitar la 
información que requería esta propuesta.  La indagación acerca de las transformaciones en las 
dinámicas familiares y las prácticas de género, exigían este tratamiento, “la historia de vida es 
una técnica de investigación en la cual el investigador busca comprender el medio social, los 
procesos sociales a partir de experiencias de una persona, pero también de un grupo o de una 
organización” (Deslauriers, 2004 pág. 41). 
 
A través del reconocimiento y valoración de los discursos que han elaborado los parientes de los 
migrantes, se logró alcanzar los objetivos planteados, es decir, determinar a través de sus 
narraciones las situaciones vividas y los cambios ocurridos.  
 
El uso de las fuentes orales en la sociología cualitativa fue reforzado principalmente por 
Franco Ferrearotti, uno de los fundadores de la sociología italiana, que enriequeció la 
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herencia de la escuela de Chicago y el trabajo de Thomas Znaniecki por un lado y la 
influencia de Daniel Bertaux por el otro, con un conocimiento expreso de la obra de 
historiadores orales en Italia y en el extranjero y una amplia perspectiva política 
(Portelli, 1997:130) citado por Galeano, 2012 pág 85.   
 
1.4.3.1. Población objetivo 
 
Cuadro No. 3   Población participante en la investigación  
Grupos Familiares  Las familias que hicieron parte de esta 
investigación vivían en el sector de Cuba 
y contaban con, mínimo un migrante 
internacional quien se encontraba 
viviendo actualmente en otro país con una 
antigüedad entre  1 y 15 años.    
 
Número de Familias  7 
Personas a Entrevistar 
(Parentesco con relación al migrante) 
Madres o Padres  
Hermanas o Hermanos 
Parejas o ex parejas  
Hijas o Hijos  
 
Número de entrevistas  (8) En 6 unidades familiares se entrevistó 
a un adulto, hubo solamente 1 unidad 
familiar donde participaron 2 adultos. 
Lugares de Destino de los migrantes  Estados Unidos, España, Australia, Japón, 
Ecuador y Argentina 
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1.4.3.2.  Esquema desarrollado 
 
1.  Construcción y Tratamiento de la fuente oral  
 
Construcción  de la Fuente Oral  
 Definición de Contexto Histórico: 
a. Se revisaron documentos sobre investigaciones llevadas a cabo acerca de la migración 
internacional, que permitan su  caracterización.  
 
Construcción del objeto:  
b. Se definió de manera precisa las dos variables alrededor de las  cuales giraría el 
proceso de investigación.       
 
Plan de acercamiento:   
c. Se determinaron las  estrategias para localizar las familias objeto de investigación y su 
disponibilidad para participar (Acercamiento a dos Instituciones Educativas con 
presencia en el sector) 
 
Plan de “muestreo” y de selección de participantes: 
d. Se delimitaron los criterios a usar para la selección de los integrantes de familias que 
eran claves dentro de la investigación (madre o padre, esposo o esposa, hermanas o 
hermanos y en caso de retornados, él  o ella mismos) 
 
Elaboración de instrumentos de recolección de información 
e. Se elaboró la guía con las preguntas de la entrevista y se desarrolló una prueba piloto   
 
 
Tratamiento de la Fuente Oral  
 
a. Entrada al Personaje, institución o grupo: Se aplicaron las entrevistas a 8 personas 




b. Registro permanente y sistemático. Se clasificó la  información a través del  
diligenciamiento de fichas de contenido. 
 
c. Clasificación y Archivo 
 
2.  Análisis e Interpretación, comunicación de resultados.  
 
Se categorizó la información y se elaboró el documento final  
 
En esta propuesta se determinó que la Historia de Vida, era la metodología que mejor se ajustaba, 
porque permitía hacer referencia a la familia, a los hechos y acontecimientos más importantes en 
relación con una realidad como la movilidad internacional, que se podría decir no era 
simplemente un accidente en la vida de estos grupos familiares.  
La historia de vida puede ser definida como un relato que cuenta la experiencia de vida 
de una persona.  Se trata de una obra personal y autobiográfica, estimulada por un 
investigador de tal manera que el contenido del relato exprese los puntos de vista del 
autor frente a lo que recuerda de las diferentes situaciones que ha vivido (Chalifoux, 
1984:280) citado por Deslauriers, 2004 pág. 41) 
Era  la persona la que contaba. A través de su experiencia, se buscaba identificar no sólo su 
manera de representar un hecho social como la movilidad internacional, sino las prácticas que 
utilizaba en su cotidianidad para ajustarse al nuevo contexto, desde sus propios argumentos y 
cuestionamientos.  Se trató de abordar no sólo el por qué se tomó una decisión como la de migrar, 
sino que se indagó también los antecedentes de sus propias redes de parentesco tratando de 











En este capítulo se presenta una descripción de la población participante en la investigación,  
prestando un especial interés a las formas o modelos de familia que existieron y existían al  
momento del acercamiento a los diferentes entrevistados. Si bien se dieron ciertos cambios  a 
partir del momento en el que inicia la experiencia migratoria internacional, ya que las nuevas 
relaciones entre los migrantes y su red de parentesco en el país de origen plantean algunas 
transformaciones con relación no sólo a su composición sino a la dinámica de las misma, 
suponen también el mantenimiento de algunas condiciones para hacer  posible la continuidad de 
los vínculos.   
 




La familia constituye  un  tema de investigación  muy  interesante en el campo de los estudios 
sobre migrantes internacionales, y en general en los estudios sociales, dónde se aborda 
fundamentalmente porque actúa como propósito y condición desde la cual la mayoría de los 
individuos toman sus decisiones, “la principal motivación para que se dé la migración 
internacional es la familia que se queda en el país natal, al convertirse en el núcleo decisivo que 
los migrantes dan a la experiencia migratoria (Ariza, 2000; Malkin, 1999) citado por (Zapata, 
2010 pág. 70). Las tipologías que pueden presentar éstas llegarían incluso a condicionar la 
decisión de migrar en un momento dado, hablar de una de tipo nuclear, monoparental, extensa o 
reconstituida en el contexto de un proyecto migratorio no es lo mismo.   
 
“La familia constituye el espacio primario  para la socialización de sus miembros, siendo en 
primera instancia el lugar donde se lleva a cabo la transmisión de los sistemas de normas y 
valores que rigen a los individuos y a la sociedad como un todo” (Bustos) citado por (Herrera, 
2000 pág. 2), una definición que la presenta como la institución donde se busca generar entre 
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otras cosas, las identidades de género que “son los aspectos biológicos y psicológicos que se 
establecen desde los primeros años de vida” (Herrera, 2000 pág. 2) de los individuos y con esto,  
su rol de género dentro de la sociedad.   
 
“Por tanto, es el principal eslabón del proceso de tipificación sexual dado que es formadora por 
excelencia y de difícil sustitución” (Artiles Ll.) citado por (Herrera, 2000 pág. 2). Es entonces  el 
escenario donde se recrean las principales condiciones que definen las maneras de ser desde lo 
masculino y lo femenino, expresando toda su importancia en el hecho de no garantizar solo las 
condiciones básicas para la vida, sino el de permitir  la construcción de los referentes necesarios 
de interacción humana.   
 
Es un grupo con un espacio y un tiempo compartido, donde cada sujeto tiene su propia 
representación interna de lo que constituye el escenario familiar y donde la tarea del 
grupo es la reproducción social de la vida según funciones y roles. La identidad familiar 
no es inmutable, pero esto no quiere decir que no esté condicionada por los modelos 
culturales hegemónicos. A menudo las determinaciones externas someten a la familia a 
las representaciones del modelo familiar vigente y si no logra parecerse al modelo, tiene 
más posibilidades de enfermarse (Barg, 2004 pág. 1) 
 
Un ejercicio de aproximación a las características más importantes que adquieren en el marco de 
sus transformaciones a partir de la movilidad internacional,  no se puede reducir a identificar 
solamente su estructura y organización, existen ciertos hechos que  hacen parte de su dinámica en 
particular.  Si bien las diferentes configuraciones están inmersas en un escenario complejo, como 
es este el caso, cada una es sujeto y resultado de su propia  historia, en este sentido,  se elaboró el 
siguiente cuadro resumen. 
 
Cuadro   No.1.  Antecedentes familiares y experiencia migratoria  
 
Información sobre el (la) 
entrevistado (a) 
Antecedentes familiares    Experiencia migratoria  
Entrevistada No. 1 Madre (47 
años) Nacida en Pereira. Ama 
La madre de la entrevistada  quedó 
viuda muy joven, trabajaba y se hizo 
Hermano mayor, cuñada y 
sobrino se encuentran 
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de casa y dedicada a las ventas 
por catálogo, tenía 3 hijas. Vive 
con madre, su esposo y su hija 
menor.   
 
cargo de sus dos hijos y su hija 
(entrevistada),  le hizo mejoras a la 
casa que se ubicaba en estrato 4 en el 
sector de Cuba, en la cual han vivido 
toda la vida, obtienen  también un 
canon por el arrendamiento del 
segundo piso.  
Uno de los hermanos  de la 
entrevistada  murió en un accidente 
de moto.   
España (15 años). Hija 
mayor, yerno y dos nietos 
(4,1/2 años) se encuentran 
en España.  Segunda hija 
(hace 3 meses) vive en París 
con el papá (padre de las dos 
hijas mayores),  después de 
haber vivido en España. 
 
Entrevistada No. 2 Madre (51 
años) Nacida en el Tolima, ha 
trabajado en oficios varios 
(casas de familia), tenía 2 hijos 
y 1 hija con su anterior esposo.   
Vivía en el momento de la 
entrevista   con su segundo 
esposo y el hijo de ambos, su 
cuñada y el esposo de ésta en 
una casa de estrato 3, que era de 
propiedad de la cuñada.  




La madre de la entrevistada se 
encargó de los cuatro hijos y ella,  
única hija, el padre los abandonó,  
así que la madre se dedicó a trabajar 
en fincas en el Tolima, murió 14 
años atrás.  
 
Su hijo mayor migró a Chile  
(vivió 2 años) luego se 
radicó en Argentina, allí 
lleva 2 años   
 
Entrevistada No. 3 Madre (37 
años) Nacida en Pereira, era 
docente, y vivía con sus 2 hijas,  
aunque la mayor  parte del 
tiempo había vivido también 
con su madre.  En el momento 
de la entrevista vivía hacía 6 
años en el sector,  la casa era  
arrendada y pertenecía a estrato 
3.      
 
 
Su padre murió 19 años atrás, fecha a 
partir de la cual la entrevistada 
empezó a trabajar.    
 
El papá de su hija mayor 
migró hacía 15 años a 
Estados Unidos 
 
Entrevistada No. 4 Tía (44 años) 
Nacida en un municipio de 
 
Su grupo familiar estuvo conformada 
por padre, madre y cinco hijos, de 
 
El hermano migró a  
Australia con su esposa 
35 
 
Risaralda, se dedicó a la 
docencia.  Vivía, entre la casa 
de propiedad de su hermano, y 
el municipio donde trabajaba en 
semana. Los fines de semana    
vivía con su madre, su hermana 
y sus dos sobrinos. En el 
momento de la entrevista, vivía 
en la casa de  propiedad de su 
hermano. era  un barrio de 
estrato 2 en el sector de Cuba. 
   
 
los cuales, ella era la menor.  El 
padre de la entrevistada  murió hacía 
13 años, al poco tiempo de vivir en 
Pereira.  
hacía 4 años y 1/2, 1 año 
después de su pareja. 
 
Entrevistada No. 5 Madre (40 
años) Nacida en Pereira, 
Retornó al país hacía 3 años,  al 
momento de la entrevista  era  
estudiante y ama de casa.  Vivía 
en la casa de la madre, junto con  
su hermano menor, su esposo 
actual y sus dos hijos. 
 
Sus padres se separaron cuando ella 
tenía 15 años, su madre había sido su 
principal apoyo, el padre se 
encontraba  desaparecido. Vivían  en 
un barrio estrato 2 del Sector de 
Cuba desde  que retornó de España, 
junto con sus dos hijos y su segundo 
esposo.  
 
La entrevistada y su hijo 
mayor eran retornados, 
migraron , en el 2001 y 2002 
respectivamente, y 
regresaron en el 2012.   
Su hijo menor nació en 
España  en el año 2005. 
Su madre migró a España 
hacía 12 años para llevar  el 
hijo mayor de la entrevistada 
y reunirse con ella en el país 
de destino.  
 
 
Entrevistada No. 6 Abuela (59 
años) y Entrevistado No. 7 
Abuelo (64 años) Ama de Casa 
y se dedicaba a las ventas por 
catálogo, y él, era  pensionado, 
quienes habían vivido la mayor 
parte del tiempo con su nieta 
mayor, una de las hijas de la 
migrante, pero en los últimos 
meses, la habían dejado al 
cuidado de una tía y vivía en la 
casa de propiedad de  su mamá. 
Vivieron en arrendamiento  la 
 
La madre del entrevistado había 
fallecido recientemente, al igual que 
uno de los hermanos.  
 
Su hija mayor  migró a 
España en 2 ocasiones.  La 
primera en el año 2004 y la 
segunda en el 2013, allí 
nació su hija menor en el 
año 2006.  
La entrevistada tenía una 
hermana viviendo aún en 
España,  los otros dos habían 
retornado en el 2010.   
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mayor parte del tiempo, ante la 
inseguridad en el sector donde 
su hija compró una casa  en el 
sector de Cuba estrato 2, pero 
actualmente los entrevistados 
residían en una casa que era 




Entrevistada No. 8 Abuela (59 
años) Pensionada, nacida  en un 
municipio del Valle,  vivía con 
sus dos nietos y su hijo mayor 
(retornado) en una casa de 
propiedad de una de las hijas 
que migró.   Tenía  4 hijos, una 
de sus  hijas mayor vivía  en el 




Su padre había fallecido 
recientemente, y su madre vivía en la 
actualidad en el mismo barrio de la 
entrevistada.   
 
Las dos hijas menores 
fueron  quienes migraron y 
aún permanecían en los 
países de destino, Japón 
(2001) y Ecuador (2003) 
respectivamente. Su hijo 
mayor migró a España en el 
año 2002 y retornó en el 
2012.  
Varias hermanas de la 
entrevistada también se 
encontraban viviendo en 
otros países, entre ellos 
Alemania y Chile.   
 
Elaboración Propia 2015 
 
 
Se observó entonces,  que 7 grupos familiares tenían algunas características en común, entre estas 
se identificó por ejemplo,  la monoparentalidad como una situación presente en diferentes casos, 
que empezaba a mostrar, por un lado, el rol que las mujeres venían desempeñando en estas 
historias en particular y por el otro, su posible vinculación con la decisión de migrar. Estos 
arreglos se definían por la no convivencia en pareja y por estar encabezado por una mujer adulta 
en el que los hijos e hijas dependen económica de ella. 
 
El resurgimiento del debate sobre la familia se relaciona con fenómenos sociales que 
afectan las formas convencionales de organización familiar, como la ruptura y la 
recomposición conyugal, los hogares monoparentales, la reducción de la fecundidad, y el 
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impacto de la migración y la urbanización sobre el espacio habitacional, el desempleo y 
el empobrecimiento. Estos hechos son causa y efecto de drásticas modificaciones en los 
roles y en las relaciones de poder entre hombres y mujeres (Rico, 1998 pág. 2) 
 
Un contexto, que plantea una situación diferente para el ser mujer, y sobre todo, el ser madre, 
donde el proveer cuidados como también las condiciones materiales para los hijos, podría 
entonces generar no solo una serie de responsabilidades sino también de oportunidades, 
entendiendo éstas como el espacio para emprender sus propios proyectos.  “Éste es un tema que 
se podría interpretar meramente en clave negativa, en el sentido de que la monoparentalidad 
mermaría las posibilidades de desarrollo de ellas y de sus hijos. Sin embargo, lo que observamos 
es que ésta, a su vez, es una circunstancia que impulsa a la mujer a realizar búsquedas más 
personales, como puede ser una mayor  autonomía” (Santos 2010, pág 35). 
 
Sin embargo, difícilmente se alcanzaba dicha autonomía cuando las condiciones económicas no 
resultan del todo favorables para asumir las responsabilidades tanto económicas como de 
cuidado,  y en este sentido la entrevista habló de cómo, años atrás,  el día en que el padre de sus 
hijas menores se fue, ella no tuvo otra alternativa sino regresar al hogar materno, donde también 
se encontraban viviendo sus dos hijos mayores, enfrentando así una situación muy difícil en 
términos de convivencia  
  
 “Hasta que nos separamos, cuando tenía la menor 6 añitos, él se fue a vivir con otra 
vieja, no me ayudaba con un peso, ahí fue donde la cosa comenzó a ponerse maluca, 
maluca, él se fue sencillamente a vivir con esa señora,  me dejó  embalada, vivíamos en 
Los Sauces, porque vivíamos lo más de bueno,  normalito,  una pareja normal con los dos 
niños, entonces ya no fui capaz yo sola, de pagar arriendo, de seguir, me tocó irme de 
arrimada donde mi madre, que si tenían una casa grande, un infierno total”(Entrevistada 
No.8) 
 
Se trató de mujeres, que asumieron el rol de proveedoras o coproveedoras económicas en sus 
respectivos grupos familiares, por ejemplo la entrevistada No. 8, luego de la separación tuvo que 
regresar a la casa paterna y vivir en unas condiciones de gran conflicto familiar, porque a pesar 




En este contexto, “Consideramos central el papel de las familias en la perspectiva transnacional. 
Como plantea Castro (2007: 86) es necesario analizar a fondo su dinámica como unidades de 
recreación de vínculos entre los países a partir de la migración, ya que ésta: “(…) altera 
patrones sociales de relación desde la estructura de la familia, del hogar, las relaciones de 
género, hasta aquellas entre padres e hijos, familia nuclear y la extendida” (Puyana, Motoa y 
Viviel,  2009 pág. 36) 
 
Teniendo en cuenta esta perspectiva, es decir, el concepto de lo transnacional, empezaban a surgir  
algunos elementos que se relacionaban con la construcción que efectivamente ocurría alrededor 
de los migrantes, en este sentido, por ejemplo la entrevista No. 1 se refería  al concepto de familia 
como  la posibilidad de comunicarse y continuar con el vínculo con cada una de sus hijas,  
quienes vivían en España y Francia respectivamente, pues seguía  existiendo la familia como 
realidad  fundamental en su vida.  
 
 “Imagínese con tanta tecnología que hay, diario nos hablamos, creo que si hay una 
familia. A diario, todos los días, hablo con ellas. Por ejemplo esta semana la de París,me 
dice, ama, quería escuchar su voz, qué le pasó? No,  hoy me levanté con depre, como este 
día por acá tan nublado, que soledad, mi papá se fue a trabajar, la esposa de mi papá 
también, estoy sola acá, hoy no tuve estudio, tampoco trabajé hoy, siento como una 
soledad muy horrible, entonces yo a ella, le doy muchos ánimos, mire no lo vea por ese 
lado, mire, mañana es otro día” (Entrevistada No. 1)  
  
De esta manera, una llamada telefónica, contribuía  a sostener ese vínculo.  El mantenimiento de 
esa nueva dinámica,  no dependía sólo  de compartir un espacio, sino de sostener un lazo afectivo 
a pesar de la distancia. En este sentido, la entrevistada, continuaba con su ejercicio de la 
maternidad, procurando superar la ausencia que la migración traía consigo, pese a que la hija se 
encontraba viviendo en París con su papá, “los migrantes se van apropiando de esas tecnologías 
en su vida cotidiana y empiezan a crear espacios alternativos de comunicación que dinamizan el 
complejo  juego de las cadenas y las redes” (Solé y Parella, 2006 pág. 2). Aspecto que se hace 
evidente en el siguiente relato:  
  
“Cuando se tiene alguien en el exterior, esa familia es el levantarse, esperar una 
llamada, pasa cualquier cosas grave, pendiente de un televisor, se demora la persona 
para llamar por cualquier razón, claro que yo eso, no se lo comunico a los niños, eso lo 
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dejo para mí sola, yo veo que ella por ejemplo no llama en dos o tres días, ella nunca se 
queda sin llamar, ella me llama casi todos los días”  (Entrevistada No.8) 
 
Se trataba de esa condición de lo transnacional, la cual generaba que las relaciones se 
acomodaran, permitiendo que las expresiones de afecto, se mezclaran  con las emociones que 
producía la ausencia, así como las expresiones de gratitud por los envíos de dinero se combinaran  
con los sentimientos más tiernos; en este sentido lo expresa por ejemplo la entrevistada No. 8. 
 
“La relación familiar era bonita, y ahora es todavía más bonita, en medio de la 
humildad, y  con todos sus percances, la relación siempre fue muy bonita, no hubo 
maltrato, no hubo reproches cuando la niña quedó embarazada, qué se va a hacer mami, 
ya no hay remedio”.(Entrevistada No.8) 
 
El madresolterismo fue una situación que se logró identificar dentro de los grupos familiares que 
hicieron parte de esta investigación, siendo una de las principales causas de los hogares 
monoparentales en el contexto social y económico de esta investigación,  y es que éstos pueden 
“surgir como consecuencia del abandono del hogar de uno de los cónyuges, por fallecimiento, 
separación y/o divorcio, madresolterismo o padresolterismo” (Castaño, 2002, p. 132) citado por 
(Agudelo 2002 pág. 7).   
 
Ninguna de  las  formas familiares que se encontraron durante este ejercicio de  investigación,   
respondían al modelo nuclear, ni antes ni después,  la dinámica migratoria. “El fenómeno 
migratorio, y la movilización femenina en particular, está impactando significativamente la 
dinámica social, familiar y personal. En el ámbito de la familia se evidencia todo un proceso de 
reorganización de las unidades domésticas con la conformación de nuevas lógicas familiares 
más allá de la noción ideal de la familia nuclear” (Camacho, 2005 pág. 110).  Es decir, la 
dinámica de movilidad no responde a los mandatos establecidos desde el modelo tradicional para 
la construcción de los vínculos, es más, constituye un escenario viable cuando se trata de otras 
formas de vivir el parentesco.   
 
En esta dirección, la ausencia de la madre, tiende a ser  fuertemente cuestionada “La situación de 
los hijos e hijas de madres (y padres) transnacionales es mucho más compleja que lo asumido en 
los estereotipos generalizadores. Indudablemente, la migración de la madre, como de otro 
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familiar, significa un cambio en las  relaciones sociales y emocionales pero esto no lleva 
necesariamente a traumas” (Carrillo 2005) citado por (Wagner, 2007, pág. 331).  
 
La percepción que se tenía  acerca de la situación en la que los hijos quedaban  al cuidado de 
familiares, no tenía que ser problemática del todo, ello suponía la posibilidad también de 
experimentar para quienes se encargaban  de cuidar a los hijos de los migrantes internacionales,  
en este caso, de  una experiencia importante  en sus vidas.  La entrevistada No. 4 afirmaba cómo 
efectivamente se lograba mantener de cierta manera el vínculo familiar que tenían antes de la 
migración con sus padres, pero también ellas, como cuidadoras,  entregaban y recibían afecto, 
como lo expresa la entrevista N°4.     
 
“Tenemos dos niños a nuestro cuidado, jajaja, son los niños de nosotros, son dos 
adolescentes,   Juan David que tiene 16 años y María Luisa que tiene 14, cuando la mamá 
se va, Juan David tenía 10 años y medio, y la niña 8 años, creímos que iba a ser muy 
duro cuando la mamá se fue, pensábamos que en el estudio nos iban a decaer, y  en el 
colegio manifestaron, porque el colegio era conocedor que Julia se iba, nos ofrecieron el 
servicio de la psicóloga y todo, y cuando citan a mi hermana, a la primera reunión, le 
dijeron, necesitamos más psicólogo nosotros, que ellos” (Entrevistada No.4) 
 
En el caso de esta entrevistada, ella reconocía lo importante que había sido dentro del proceso el 
hecho de que ella, su hermana y su mamá que eran  las personas que quedaron al cuidado de los 
niños, siempre hubieran estado con ellos, si bien no vivían en la misma casa, pero vivían cerca y 
hacían parte de la familia.   
 
Lo importante a tener en cuenta son las representaciones que las personas tienen de 
aquello que llaman familia. En primer lugar, consiste en atribuir a un grupo las 
propiedades de un individuo, transcendiendo a sus miembros con un espíritu común y 
dotado de una vida y de una visión particular del mundo. Por otro lado, se trata de un 
universo sagrado, secreto, de puertas cerradas sobre la intimidad, de un mundo privado 





Dentro de este ejercicio de investigación,  se halló a un grupo que si bien se aproximaba a una 
forma familiar de tipo nuclear, la cual se caracterizaba además porque el proyecto migratorio fue 
llevado como pareja permitiendo que  el vínculo conyugal se  mantuviera (se trata de familias en 
las que antes de la migración padres e hijos compartían una misma unidad residencial y en la 
que los adultos desempeñaban los roles tradicionales de género” (Rivas y Gonzálvez,  2011 pág. 
11), había toda una red de apoyo alrededor, tanto antes como después de la decisión de migrar,  
quienes reconocían que efectivamente eran una familia. Cuando los padres aún vivían con sus 
hijos, entonces la abuela y las tías se encontraban a unas cuantas casas de distancia para ayudar 
con el cuidado de los hijos y luego,  cuando ellos viajaron  entonces se fueron a vivir con los 
niños a su propia residencia.   
 
 En este sentido, el proyecto migratorio suponía algunos cambios, pero las percepciones 
construidas sobre el deber ser de una familia, se mantenían,  la posibilidad del vivir transnacional, 
permitía que los afectos siguieran siendo lo más importante, y que los escenarios y las vivencias 
que hacían posible los vínculos , sin importar su nueva realidad, no cambiaran  drásticamente, tal 
como lo afirmaba la entrevistada No. 4,  los padres se fueron,  pero los  vínculos se  mantuvieron, 
y con éstos la continuidad, tal vez de los referentes de autoridad. 
 
“Ellos siempre han estado con nosotros, ellos nos han visto a nosotros siempre, no fuimos 
rostros nuevos, no fue un cambio de vida para ellos, de pronto en lo emocional, quién 
diría, se fueron papá y mamá, no es fácil, pero para ellos no hubo cambio, porque se 
siguió en la misma casa, se siguió con todo lo de la casa, y se siguió con personas con 
que ellos han convivido siempre” (Entrevistada No.4) 
 
Uno de los aspectos que podía tener más impacto en la vida de niños, niñas y adolescentes, 
cuando sus padres migraban, era sin lugar a dudas, el hecho de sufrir situaciones conflictivas ante 
las nuevas condiciones  de la familia en la que se brindaba de ahí en adelante los cuidados, pasar 
de vivir con sus padres a ya no hacerlo, y tener claro los nuevos patrones de afectividad, 
comunicación y autoridad, podían suponer problemas emocionales de los hijos de estos migrantes 
en particular, sin embargo, la entrevistada reconocía que la mayor parte de condiciones, tanto del 
espacio como de vínculos, se mantenían,  porque como cuidadoras les interesaba que sus sobrinos  




Los efectos más visibles de las migraciones masivas en Colombia y Ecuador tienen que ver con 
las variaciones y las transformaciones de la estructura familiar, lo cual es fundamental para 
entender los procesos relacionados con la formación y la preparación de los hijos para asumir 
sus funciones como padres y ciudadanos (OEI, 2007, p. 25) citado por (López,  2012, pág. 123).  
La percepción que se tiene, respondía a algunos de los estereotipos más generalizados, sin 
embargo, no se podía asumir que las realidades familiares eran todas iguales, porque algunos 
grupos familiares presentaban  condiciones sociales y económicas diferentes y sus historias de 
vida están marcadas por vivencias muy particulares.  
 
En general, la preocupación sobre los efectos que una decisión como la de migrar conlleva  en  el 
proceso de  la socialización de niños, niñas y adolescentes,  se fundamentaban en considerar que 
la separación de padres e hijos podían ocasionar problemas emocionales principalmente para los 
menores, desconocía tal vez, la capacidad de adaptación que los mismos podían llegar a 
presentar,  poniendo en entredicho algunas de las razones que justificaban  tomar la decisión de 
migrar como era el mejoramiento de la calidad de vida de los hijos. Pero estaba también el 
cambio que traía consigo para los cuidadores, de tal manera que ellos terminan siendo 
involucrados dentro de las dinámicas de afecto  alrededor de quienes están siendo cuidados.   
 
Las múltiples responsabilidades que los cuidados familiares entrañan se ven 
acompañadas de altas dosis de inversión emocional por parte de aquellas personas que 
los brindan. Es decir, suele suceder que al contrario de lo que ocurre en el mundo 
laboral, en una relación de cuidado familiar se exija otro tipo de condición: “la 
disponibilidad permanente al servicio de la familia  (Fougeyrollas-Schwebel, 2002:178) 
citado por (Medina, 2009 pág. 314).    
 
Al hablar de cambios en la composición de la familia,  se debía tener en cuenta entre otros casos, 
aquellas formas familiares extensas, la cual  involucraba principalmente a los abuelos. Como lo 
mencionaba la entrevistada No. 6, ya eran ella y su esposo, quienes cuidaban a sus nietos cuando 
su hija aún vivía con ellos en el país y trabajaba en una pequeña fábrica.  Luego de la migración,   
ellos  continuaron con el cuidado de su nieta mayor, pero sus otros 2 nietos no, y como no eran 
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hijos del mismo padre, es decir, las dos mayores sí pero el tercer hijo no lo era, así que éste se fue 
a vivir con su papá y una de las niñas terminó viviendo también con su papá.   
 
 “Nosotros estamos con Manuela desde que mi hija la tuvo, hasta ahora 3 meses que se la 
dejamos a la otra hija, en la casa de la mamá de ella, para poder irnos. Para allá no me 
la llevé por dos motivos, primero,  porque el colegio le queda a la niña muy trasmano, de 
polo a polo, imagínese que le tocaba irse en una buseta, de la casa al colegio, y del 
colegio a allá, usted se imagina, a qué horas le tocaría venirse a esta niña, para entrar al 
colegio a las 6 y ¼”  (Entrevistada No. 6) 
 
Ahora bien, en este trabajo específicamente, resultó muy importante la  forma o el tipo de 
configuración familiar tenían antes de emprender el proyecto migratorio,  es decir, extensas, las 
cuales eran  resultado de separaciones previas o de madres solteras. Estas se entendían como 
“una unidad familiar en la que la pareja nunca estableció un hogar independiente y que, tras la 
ruptura, madre e hijo permanecieron en el mismo lugar de residencia de la familia materna en 
compañía de los padres de ésta y de otros miembros de la familia (abuelos, tíos, entre otros)” 
(Rivas y Gonzálvez, 2011 pág. 10).  
 
Precisamente, este era el caso de  los entrevistados No. 6 y 7, su hija, es decir la migrante  y sus 
tres nietos, vivían en  su casa  desde antes de la migración, como una estrategia de solidaridad 
importante, ante “la necesidad de asumir el cuidado de los hijos para un progenitor solo, 
conlleva empobrecimiento requiere del apoyo de las redes que provee la familia extendida” 
(Rico, 1998 Pág. 113), una situación que no era exclusiva solamente de este caso.   
 
“Las rupturas conyugales y las situaciones conflictivas que vivencian los hijos e hijas en sus 
familias no sólo aparecen después del proceso migratorio, sino que se encuentran visibles antes 
de la migración, por lo cual la migración internacional no debe ser considerada como una de las 
razones de la desintegración familiar y rupturas conyugales, sino más bien como un detonante 
de situaciones en las familias” (Zapata 2010, pág. 75). 
 
Se tiene la tendencia a considerar que las separaciones de uno o más miembros de la familia, es 
una situación perversa, cuya ocurrencia es algo que  atenta contra un status quo, que genera una 
situación completamente no deseada, es más, casi que dañina. Sin embargo, la capacidad que 
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existe dentro de un grupo continuar existiendo como familia con algunos de sus miembros en 
otro país, se entiende por ejemplo, en la manera como concilian las decisiones, y esto depende 
entre otras cosas de los lugares en los que cada miembro se entienda como parte de una red de 
vínculos, especialmente cuando es transnacional.  La entrevista No. 4 por ejemplo, mencionaba 
como,  los hijos no están sujetos solamente a las decisiones de sus cuidadoras, sino que también 
deben conciliar con sus padres que viven en Australia.   
  
“Cuando estaban papá y mamá las decisiones eran muy compartidas, eran papá y mamá 
los que las tomaban, ahora estamos las tías pero las tomamos de acuerdo con los padres, 
hay permisos  sencillos, en los que a ojo cerrado, nosotros decimos hágale papito bien 
pueda, abrá otros permisos, de pronto porque implican, gasto económico, o por decir, 
Juan David que está ahora con sus 16 años, déjenme ir a una rumba hasta las 2 de la 




La situación de las familias en Colombia en las últimas décadas ha estado marcada por las 
transformaciones en las formas tradicionales de división de roles y funciones de acuerdo al sexo.  
En el pasado, las mujeres estuvieron mayormente supeditadas a la vida doméstica; sin embargo, 
cada vez más ocupan espacios que antes eran eminentemente masculinos (Puyana 2004) citado 
por (Tapia y Gonzálvez 2013, pág. 338).   
 
“La tesis predominante era la progresiva nuclearización de la familia, asociada al 
proceso de modernización de las sociedades. La organización de este tipo de familia se 
sustentaría en una clara diferenciación entre los sexos: el hombre debería ser el 
proveedor económico de la familia por medio de su inserción en el mercado de trabajo, 
en tanto que la mujer se encargaría fundamentalmente de los aspectos - reproductivos y 
del cuidado doméstico de hombres,  niños y ancianos” (Aguirre y Fassler, 1994) citado 
por  (Arriagada, 2002 pág. 145). 
 
Las condiciones sociales y económicas han ido conformando unas realidades donde  las mujeres 
han asumido otros roles, realidades como el de la violencia,  el desempleo, las rupturas 
conyugales o simplemente el abandono, se han encargado de transformar el papel de la mujer, ya 
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que no se trata solamente de su rol desde lo reproductivo, sino que se ha conformado una realidad 
de ser, para las mujeres, diferente, y esto no solamente en años recientes, sino que ha marcado las 
historias mismas de algunos de las familias estudiadas. “También merecen destacarse las 
modificaciones en el ámbito simbólico, que se manifiestan en nuevos modelos de familia y estilos 
de relación familiar, en sociedades en continuo cambio que desafían los roles familiares 
tradicionales e imponen nuevos retos y tensiones a sus miembros” (Arriagada, 2002 pág. 149). 
 
El mundo social, implica sin duda, una serie de ajustes entre lo simbólico así como las prácticas 
que llevan a cabo los sujetos. Los cambios que se introducen en las maneras de conformar las 
redes familiares  se podría decir,  resultan de los nuevos roles de hombres y mujeres en el ámbito 
tanto de lo doméstico como de lo público. Efectivamente, se observó cómo cada una de las 
entrevistadas hablaba sobre las condiciones laborales que experimentan tanto ellas como sus 
familiares, especialmente en el caso de las mujeres, donde la entrevistada No. 4, mencionaba por 
ejemplo que antes de la migración,  había una situación de inestabilidad en el trabajo en relación 
con su hermano, donde finalmente la esposa era quien se encargaba de garantizar entonces las 
condiciones económicas del hogar. Por su parte la entrevistada No. 5, hablaba de cómo después 
de retornar, con su esposo y sus dos hijos, fue su madre quien la continúo apoyando  
económicamente.  En cuanto a la entrevistada No. 6, a pesar de contar con el apoyo de la pensión 
de su esposo, y del apoyo de su hija mayor, durante mucho tiempo, para ella siempre ha sido 
importante las ventas por catálogo.  
 
“Mi hermano, en ese momento estaba, desempleado, más sin embargo ella tenía un buen 
empleo, él no tenía algo fijo, algo estable,  hubo fracasos y todo” (Entrevistada No. 4). 
 
 
2.2.  Formas familiares en el contexto transnacional  
 
 
Involucrar la condición transnacional, no consiste solamente en reconocer que las relaciones 
familiares se mantienen a pesar de la distancia geográfica,  sino, por el contrario,  reconocer 
cómo las diferentes formas familiares existentes de manera previa a la migración, suponen una 
red de vínculos que difícilmente se rompe. Cabría entonces hablar de formas familiares 
específicas  de tipo transnacional, que definan las condiciones que al final se logran mantener o 
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que definitivamente se transforman.  ¿Por qué no hablar por ejemplo, de familias transnacionales 
extensas?     
 
“Es común encontrar familias que antes de la migración han pasado por varios cambios  en su 
composición, y en las que se vivencian procesos dinámicos y cambiantes en que aparecen y 
desaparecen algunos de sus miembros” (Zapata, 2010 pág. 71). Los casos abordados 
presentaban formas familiares diversas a lo largo de la experiencia de migración internacional. La 
composición de las familias, en los casos abordados, resultaba ser una condición diversa, la cual 
no ocurría solamente como consecuencia de la experiencia migratoria, sino que ya se  
encontraban de manera previa a la decisión de migrar: dos casos de familias extensas, tres  
monoparentales, un caso de familia  nuclear y uno como familia reconstituida. 
 
La reconfiguración de los grupos familiares  a partir del hecho migratorio pudo resultar de la 
siguiente manera: Cuando se trató de formas extensas, posterior a la decisión de migrar,  
continuaron necesariamente siendo extensas, pero de carácter transnacional.  
 
Por ejemplo, con relación a la entrevistada No. 1, antes de que su hija mayor emprendiera el 
proyecto migratorio, la configuración del hogar correspondía a una de tipo extensa, pues vivían, 
la entrevistada, su madre, sus tres hijas y su nieto mayor.  Después de que su hija  migra, junto 
con sus su hijo y un recién nacido, es cuando la entrevistada decide casarse nuevamente. Poco 
tiempo después, cuando su segunda hija decide también migrar, la forma familiar adquiere 
entonces una condición de familia transnacional extensa, donde la entrevistada finalmente vivía 
con su madre, su nueva pareja, al igual que su hija menor, mientras su hija mayor se encontraba 
en España y su otra hija, en Francia.   
 
La entrevistada No. 2 vivía en la actualidad con su esposo actual y el hijo producto de esta 
relación, en casa de su cuñada, quien también está casada, consistía en una familia reconstituida, 
ella se había separado de su anterior esposo con quién había tenido tres hijos, uno de los cuales 
fue quien migró a Chile. “Esta forma de familia  se consolida a partir de rupturas de pareja 
previas a la pareja constituida en el momento de la migración” Sin embargo, en este caso en 
particular, no se habla de una familia transnacional, puesto que no existían las características 
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fundamentales de esta condición, como lo eran las remesas y el estar en contacto a través de 
llamadas telefónicas.  La entrevistada desconocía en general, la situación de su hijo en Argentina.   
 
En el caso de la familia 3, ésta consistía en una familia monoparental, donde la entrevistada se 
había hecho cargo de su madre y luego de sus hijas, con el apoyo parcial en cuanto a lo 
económico del padre de la hija mayor que había migrado a Estados Unidos y con el apoyo 
también del padre de su segunda hija.   
“Mi mamá toda la vida ha vivido conmigo. Mi mamá siempre ha estado ahí con  nosotras, 
de hecho, para mí y Mariana, ha sido muy difícil que la abuela se vaya  a vivir  a otra 
ciudad, porque la abuela, es ahí, ahí, ahí.... Los dos hacen parte de mi  familia, el papá 
de Valentina y de Mariana, porque los dos  han estado presentes, de una u otra forma 
han estado presentes ahí” (Entrevistada No.3). 
  
En cuanto a la red de parentesco de la entrevistada No.4, si bien,  parecía una forma nuclear, ya 
que hogar estaba conformado por el padre, la madre y los hijos, antes del proyecto migratorio,  
trataba realmente de una forma familiar extensa, las tías y la abuela, además de vivir muy cerca 
de la casa, también hacían parte de los cuidados de los niños y participaban de la mayoría de las 
decisiones que se tomaban allí.   
“Mi cuñada y mi hermano, vivían con sus dos hijitos acá en su casa, y mi mamá y 
nosotras en otra casa, estábamos para todo, para las buenas y las malas” (Entrevistada 
No.4) 
 
Con relación a la red de parentesco de los entrevistados No. 6 y 7,  continúo siendo extensa,  ellos 
quedaron al cuidado de su nieta mayor.  Antes del proyecto migratorio, vivían con su hija y sus 
tres nietos, luego, de que ella se fue, solamente vivían con una de las hijas de la migrante, 
mientras los otros dos estaban al cuidado, cada uno, de sus respectivos padres.  Al momento de la 
entrevista, su nieta ya no vivía con ellos,  pero estaban todavía pendiente de cualquier cosa que 
sucediera con ella. Aunque las remesas dejaron de llegar en los últimos dos años, continúa 
existiendo una comunicación entre la migrante y sus parientes en origen, muy estrecha.   
 
Finalmente, con relación a la red de parentesco de la entrevistada No. 8, también se mantenía 
como una forma monoparental, donde el rol de la abuela había sido fundamental, tanto antes 
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como después de iniciar la experiencia migratoria, finalmente su hija asumió el rol de proveedora 
económica pero también el de cuidar y acompañar desde la distancia. 
 
“Acá en este momento, mi hijo, el mayor, que regresó de España y los niños. Nosotros 
siempre hemos vivido, porque mi hija, la menor, estando yo todavía en las Mercedes, 
sucedió algo  muy maluco, entonces ella se fue. Mi hija, que es casada, ella iba y me 
visitaba, siempre estaba pendiente, pero prácticamente era yo sola, entonces cuando me 
vine para acá, yo ya estaba sola con los dos niños.  Mi hija, la menor, se fue para el 
Ecuador con una amiga, entonces yo ya quedé solita aquí, con los niños” (Entrevistada 
No. 8). 
 
Tal como lo expresaba, la entrevistada No. 8,  a pesar del tiempo que ha transcurrido desde que 
su hija migró al Japón, la importancia de las relaciones familiares continúa manteniéndose, 
porque en lo cotidiano, siguen existiendo el afecto, las palabras de apoyo y el acompañamiento 
constante. “ 
“Esa prácticamente es la vida, esperar siempre, esa espera cuando van a llegar, esa 
felicidad tan grande, vístanse niños que vamos pal aeropuerto, cuando eran niños, 
vístanse niños, vamos pal aeropuerto que viene mami, es llegar con los juguetes, esa 
carita alegre, esos ojitos alegres de  ella” (Entrevistada No. 8) 
 
Parreñas (2001) citado por (Oso, 2006 pág.4) señala que existen tres tipos de hogares 
transnacionales: a) un progenitor fuera (padre o madre), b) dos progenitores fuera o c) un hijo 
adulto fuera. En el caso de 3 entrevistadas, sus hogares transnacionales involucraban  hijos 
adultos viviendo en otros países, por ejemplo, la entrevistada no.1,  no estaba al cuidado de nietos 
pero existía una unidad familiar transnacional, por su parte  los entrevistados 6 y 7,  estaban al 
cuidado de una de las hijas de la migrante, mantenían los vínculos transnacionales a pesar de que 
no contaban con la presencia de remesas en los 2 últimos años y por último la entrevistada no. 8, 
la abuela se encargaba de los cuidados de los hijos de una de las migrantes de esta familia, 
mientras que la otra hija vivía con su hijo en el país donde éste había nacido.    
 
Se presentaron tres situaciones donde los progenitores se encontraban fuera del país,  tal como lo 
planteaba la entrevistada no. 3, el padre de su hija mayor, la entrevistada no. 4, donde su hermano 
y cuñada migraron como pareja, quedando sus dos hijos al cuidado de varias de sus familiares y 
finalmente la entrevistada no. 5,  donde fue su madre quien migró.  Finalmente con relación  a la  
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entrevistada no. 2, no habían vínculos transnacionales con el migrante, a pesar de que se trataba 
de  su hijo.   
 
Como se pudo  observar, los cambios fundamentalmente, se refirieron a la connotación 
transnacional de los vínculos, es decir, a pesar de que antes de emprender el proyecto migratorio, 
ya existía una configuración de tipo extensa y monoparental dentro del grupo de parentesco, la 
cual se mantuvo a pesar de los ajustes que implicaron la decisión, dicha forma de organización en 
general es la que les permitía mantener su condición como familia. Estar en contacto permanente, 
gracias a los desarrollos tecnológicos,  de los cuales hacen uso importante la mayoría de los 
entrevistados, les garantiza la posibilidad de mantener los vínculos, expresar el afecto, compartir 
las decisiones y vivir también, cuidados transnacionales. Igualmente las remesas tienen un papel 
significativo en este nuevo contexto.      
 
El lugar que ocupa el migrante en la familia y los cambios que se generan en las 
relaciones, los vínculos, los roles, las funciones de autoridad, los sentimientos y las 
emociones a partir de su ausencia, permiten comprender la familia en un espacio 
transnacional, en el que las experiencias y perspectivas de los miembros que la 
conforman son el punto de partida para entender a las familias dentro del contexto 
migratorio.  (Zapata, 2010 pág. 19) 
 
En este sentido, difícilmente se podía continuar hablando de una familia monoparental  antes y 
después de la migración por ejemplo, sin tener en cuenta, los vínculos transnacionales,     
“aunque el hecho migratorio fragmenta a la familia en el tiempo y en el  espacio, en la medida 
en que supone la separación física de sus miembros, no implica necesariamente la ruptura de los 
vínculos familiares de dependencia ni tampoco de los afectivos” (Medina, 2009 pág.303), 







Cuadro No. 2  Formas familiares antes y después  de la experiencia migratoria 
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Elaboración Propia 2015 
 
Al momento de la investigación,  se encontraron que en general, las formas familiares que se 
formaron respondían a la condición transnacional extensa y monoparental, solamente se presentó 
un caso donde no se evidenciaron vínculos transnacionales.  La conformación de estas formas de 
parentesco, que se ajustan al concepto de transnacional,  coincidía con lo propuesto por María 
Claudia Medina en su estudio.     
 
Entre las redes de parentesco de tipo transnacional monoparental, habían unas condiciones 
diferentes, por ejemplo, en el caso de la entrevistada no. 3,  a pesar de que ella no había migrado, 
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pero sostenía una relación de amigos con el padre de su hija, la entrevistada trabajaba para 
proveer a su hogar, lo necesario, y las remesas que enviaba el padre se dirigían exclusivamente a 
los gastos de la hija.   Acerca de la otra unidad familiar transnacional monoparental, es decir, a la 
que correspondía la entrevistada no. 8, era la migrante quien se encargaba de proveer a su familia, 
mientras la abuela se encargaba de los cuidados, aunque tenía unos ingresos extra, porque a la 
fecha de la entrevista era ya pensionada, dinero que dedicaba para sus gastos personales. 
 
Por su parte, las familias transnacionales extensas que finalmente se habían generado, 
correspondían a diferentes orígenes,  es decir, en los  casos de los  entrevistados  1, 4, 5, 6 y 7 se 
hizo evidente que no sólo habían correspondido a formas familiares monoparentales,  sino 
extensas también.  Por su parte, en el caso de la entrevista no. 2,  no se menciona la existencia de 
una forma familiar transnacional, porque la relación con su hijo no involucraba ni remesas ni una 




CAPITULO 3.  TRANSFORMACIONES  EN LAS RELACIONES DE PARENTESCO  
 
Una vez realizada  la caracterización de cada una de las familias involucradas en este ejercicio, se 
procedió entonces a conocer cómo se transformaban sus relaciones a partir de la experiencia de la 
movilidad internacional. En este sentido, el presente capítulo comprende tres partes, la primera se 
denominó “Dinámicas familiares y sus continuidades”, en el cual se buscó establecer los tipos de 
relaciones que ocurren a partir de este contexto. También, se indagó acerca de la perspectiva que 
ha elaborado cada uno de los entrevistados alrededor de la migración internacional como 
experiencia para su familia, donde ellos mismos analizaban los impactos en temas como el 
cuidado, el afecto, la autoridad, la comunicación y la proveeduría económica.     
La segunda parte consistió en indagar por la construcción del proyecto migratorio, destacando 
principalmente si éste ocurría de manera individual o grupal, es decir si la decisión frente a la 
migración se da como una estrategia familiar o por el contrario como una cuestión más desde lo 
individual, o como una combinación de ambas. Y finalmente, se planteó en la última parte del 
capítulo, algunos de los discursos entorno al proyecto migratorio, que en este caso se dividían a 
su vez, en aquellos motivos que se reconocían como los más importantes para explicar la decisión 
y el de esos otros, que están también determinando la migración y generalmente son 
invisibilizados dentro del proceso, entre estos últimos, la violencia de género. Se encontraron 
algunos casos donde las entrevistadas narraron las situaciones de violencia en el ámbito 
doméstico, que motivaron en las  migrantes, la decisión de migrar.  
De acuerdo con las situaciones identificadas, se encontró que era importante el tema de las 
familias monoparentales con jefatura femenina, el cual se relacionaba a su vez con diversos 
orígenes, entre ellos, la presencia de madres solteras, viudas y separadas. También se consideró 
importante hacer la diferencia entre los imaginarios acerca de la migración internacional de los 
parientes que se quedan así como sus apreciaciones sobre lo que viven los migrantes, porque es 
en últimas estas representaciones las que determinan la experiencia de este tipo de migración en 
el grupo familiar en particular. Cuando se realizó esto, se prestó  también atención, a la 
valoración que se hacía acerca de la decisión de migrar, lo cual  podría empezar a mostrar los 
cambios por ejemplo, con relación a los patrones de género que existían en los diferentes grupos 
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de parentesco y que condicionaban sus dinámicas de interacción,  las continuidades de éstas, o 
por el contrario, las rupturas.     
 
3.1. Dinámicas familiares y sus continuidades 
 
La mayoría de los flujos migratorios  suponen  un proceso de movilidad, al que se vinculan las 
personas según unos determinantes laborales, socioculturales, a pesar del cual continúan 
manteniendo los lazos de parentesco y de amistad entre un país de origen y otro de destino,  se 
deben entender como un “proceso dinámico de construcción y reconstrucción de redes sociales 
que estructuran la movilidad espacial y la vida laboral, social, cultural y política tanto de la 
población migrante como de familiares, amigos y comunidades en los países de origen y de 
destino, o destinos” (Guarnizo 2006:81) citado por  (Rivas, 2009 pág. 2).  
 
Entre esos vínculos que continúan en la distancia, y pese a los cambios en la estructura, 
principalmente de las familias, se pueden encontrar situaciones que hablan de las  estrategias  que 
desarrollan los migrantes y sus familiares para mantener las relaciones, pese a los cambios que 
pudieran darse en un momento dado, que en últimas, moldean el mundo de las emociones de 
unos y otros. “Estos sentimientos cambian, se confunden o se aclaran según sea la capacidad 
individual de codificar y descodificar la propia historia de vida; en ello se incluye la reflexividad 
acerca del rol y las acciones como madre, padre o cuidadora” (López y Loaiza, 2009 pág.850). 
 
En ese sentido la entrevistada No. 8, reafirma su papel como madre y a la vez como cuidadora,  
dándoles fuerza a su hija que se encontraba en el Japón como a sus nietos que vivían con ella en 
Pereira, porque le otorgaba una gran importancia al hecho de mostrarse fuerte, no solo en  ciertos 
momentos como por ejemplo en las despedidas, cuando la migrante venía de vacaciones, y debía 
luego regresar a su país. Aquí se observaba entonces cómo la dinámica familiar  y los roles han 
cambiado a partir de la experiencia migratoria internacional, pero se mantienen unos vínculos que 
se reafirman, en este caso, con el hecho de las visitas de la migrante cada año.   
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“Vino para mis cincuenta,  me dio la sorpresa, yo no sabía nada, ella pagando esa 
platica allá, y bregando como hacer pa estar mandando la mesadita, eso fue muy 
hermoso, esa primer vez que, esa felicidad, después la despedida otra vez,  otra vez 
vuelve el cuento, los niños llorando, ella llorando, y a mí me tocaba ser fuerte” 
(Entrevistada No.8). 
Si bien, el anterior fragmento es muestra de los cambios que suponen la ida de la madre de los 
niños, en el sentido de movilizar grandes emociones tanto en la migrante como en los que se 
quedan, porque se trataba de una mujer que visitaba cada año a sus parientes en Colombia, 
resultaba un elemento importante el mantener ciertas prácticas culturales como celebrar juntos 
ciertas fechas, de las cuales finalmente, dependía la  posibilidad de continuar existiendo como red 
de afectos. Esta actitud, abre la posibilidad para que la entrevistada como una cuidadora,  
atribuye como suyo, el papel de brindar apoyo tanto a su hija como a sus nietos, evidenciando 
algunas transformaciones en el sistema de género, toda vez que subsisten claramente 
diferenciados unas identidades de género, más allá, de considerar a la migrante como mujer y 
madre sino como  proveedora.   
“Complejas y variadas son las actitudes y reacciones de los familiares ante la emigración 
de uno de los suyos. Las primeras manifestaciones (así como el relato que evoca ese 
momento) son de tristeza, dolor, desesperación y angustia. Las personas mayores (padres 
y madres) son quienes sufren más este momento. Desde luego que, como se dijo antes, el 
hecho de compartir las justificaciones del emigrante (en lo que respecta al viaje y a los 
sueños colectivos de progreso) hace que los sentimientos cambien rápidamente del dolor 
a la alegría y de la incertidumbre a la esperanza (Giraldo, Salazar y Botero, 2012 pág. 
61).   
Las emociones, representan una parte importante de este proceso, resultado de diversas 
respuestas a una realidad que cambia constantemente, en la cual también se  transforman las 
relaciones. En el caso de la entrevistada No. 1, quien mostraba nostalgia, ante el hecho de que  su 
hija mayor, solamente hubiera viajado a visitarla hasta el pasado diciembre,  después de cinco 
años de migración, pues se trataba de un caso en el que ella viajó a España con su dos hijos y su 
esposo, hubo diferentes episodios de llanto durante la entrevista, una situación ésta del 
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reconocimiento del proyecto migratorio como el generador de una situación triste como madre, 
pero no sólo como tal, sino como abuela y como hermana.   
“Eso, es como, por un lado,  es una soledad, que uno a veces no acepta que los hijos 
busquen su destino, he, y por el otro lado, si veo el progreso, económicamente he,  y 
psicológicamente también,  se notan cambios, por estar donde están, que con esfuerzo 
han conseguido cosas” (Entrevistada No.1). 
Por otro lado, se encontró un caso donde la entrevistada y su hija, no veían al migrante desde 
hacía 12 años, pero existía una actitud de admiración frente a la perseverancia de éste como padre 
y ex pareja, al contar con la  seguridad de un apoyo tanto en lo económico como en lo afectivo. 
“A pesar de todo, y de los cambios que traen las nuevas exigencias de la globalización y los 
procesos migratorios, todavía hay personas (en especial hombres) que se aferran a estereotipos 
tradicionales” (Giraldo, Salazar y Botero 2012, pág. 61). Pese, a la separación, el ejercicio de la 
paternidad, puede verse fortalecido cuando existen vínculos muy fuertes, que sin importar el 
lugar que se habite, se está presente en la vida de la hija tal como lo expresa la entrevistada No. 3,  
donde se reconoce que el apoyo que han recibido durante tantos años del padre de su hija mayor,  
es admirable.  
“Yo le digo a Mariana que  somos muy afortunadas,  somos muy afortunadas porque, y 
todo el mundo me lo dice, Laura, es que son muchos años, para que ese hombre no se 
haya olvidado de su hija” (Entrevistada No. 3).   
Pero no es posible entender el mantenimiento de las relaciones familiares en el contexto 
transnacional, solamente desde la maternidad o la paternidad solamente, existen otras. Tal como 
lo mostraba un fragmento de una de las entrevistadas donde refería precisamente a la manera en 
que sus dos hijas, mantienen una relación muy estrecha, pese a encontrarse en países como Japón 
y Ecuador respectivamente. Es decir, ante la existencia de una realidad donde los vínculos 
afectivos son fundamentales, se abren posibilidades de interacción muy complejas, y entonces 
terminan involucrando nuevas estrategias para el sostenimiento de la red de parentesco.    
 
“Viven en Quito, Ecuador, ella misma ve por su bebé, y entonces mi otra hija, está 
pendiente del cumpleaños del niño, de ella, allá le gira sus dólares, allá al Ecuador 




3.2.  Perspectivas de los familiares acerca de la migración internacional   
 
Las personas involucradas en un proyecto migratorio ven también movilizadas sus ideas y 
sentimientos. En este sentido reconocer las percepciones que los y las entrevistadas han 
elaborado sobre este tipo de migración, porque son quienes permanecen en el país de origen, 
constituye una parte fundamental sobre cómo se vive realmente ésta como  experiencia de vida.  
Un hallazgo importante dentro de esta investigación, tuvo que ver con los imaginarios que han 
construido algunos de los familiares acerca de este tipo de movilidad, porque son en últimas,  
quienes viven y dan cuenta de la magnitud de los cambios, ya que están directamente 
involucrados.   
 
Preguntarse acerca de cuáles era las interpretaciones y por consiguiente la lectura que al respecto 
hacían los entrevistados, permitió una  aproximación alrededor de las percepciones que movilizan 
y atraviesan la cotidianidad de las familias, y que determinan los alcances que podría representar 
la experiencia migratoria internacional. Es así como  en algunos casos se reconoció que el 
impacto era  negativo, porque la familia sufría cambios y éstos no respondían a los  imaginarios, 
al contrario otras entrevistadas mencionaban lo positivo de dicha experiencia, destacando  la 
manera como habían logrado adaptarse a su nueva realidad, al tratar de conservar no la 
composición sino la función de familia, y  su viabilidad como referente de unión para cada uno 
de sus integrantes.  
 
Las voces de los entrevistados, mostraban  el lado subjetivo de un hecho como el de migrar a otro 
país, más allá de lo económico. Lo afectivo resultaba ser una dimensión fundamental, que en 
últimas, explica los vínculos que se tejen y definen los cambios que traen consigo dicha 
movilidad. Si bien, el discurso continúa haciendo referencia al aspecto laboral como lo 
determinante, se invisibilizan otras dimensiones de la realidad social que igualmente sufren 
algunos impactos, tales como lo psicosocial, lo cultural  y lo político,  hechos que a veces no 
resultan  del todo muy claros.    
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Entre algunas de las situaciones identificadas, se logró observar diversas respuestas al proceso de 
la separación. Según la percepción acerca del proyecto migratorio así mismo se presentaba desde 
alegría y admiración hasta tristeza y cierto reproche a la decisión tomada. Se observaron en 
algunos casos, gran nostalgia. Por ejemplo, la entrevistada No.1, mencionaba la gran paradoja 
que resultaba la migración de sus hijas, porque por un lado, se mejoraba la calidad de vida, pero 
por el otro,  estaba la distancia y con ella la ausencia.  
“En estas cosas, hay cosas buenas y malas, para una solvencia mejor, pa un bienestar, 
pero si hace mucha falta la familia, los hijos, los hermanos, ya no es como antes que 
estaba toda la familia ahí, unida, ya, ahora los hijos buscan su destino, nos toca es 
apoyarlos, estar con ellos en las buenas y en las malas” (Entrevistada No. 1)  
Se planteaba así,  una contradicción, si bien se reconocía la importancia de que los migrantes 
estuviesen en España y Francia respectivamente, los cambios ocurridos en la relación entre la 
entrevistada, sus hijas, sus nietos y su hermano, ocasionaban entonces efectos negativos sobre la 
forma en la que se entendían como red de vínculos. La importancia que se hacía en este caso, de 
la presencia, tenía que ver con la necesidad de vivir unas relaciones más cercanas, por lo menos, 
en la dimensión  de lo físico, expresando entonces una necesidad de mantener las relaciones de 
parentesco desde una forma más tradicional.       
 
En el caso de la entrevistada No. 2, la situación en cambio, tenía que ver con el reconocimiento 
de que uno de sus hijos emigrara, y especialmente el hecho de que se quedara a vivir en ese otro 
país. Permanecer allí adquiere un gran valor en el caso de  esta madre, en ningún momento hubo 
muestras de llanto durante la entrevista. Es más, habló de las posibilidades que  tendrían, por 
ejemplo, si sus nietos llegaran a nacer en un país diferente a Colombia, reconociendo ante todo, 
ese espíritu emprendedor que ha caracterizado a su hijo, según ella, incluso desde los 15 años de 
edad.   
“Me gustaría que él volviera por acá, a pasear, no a quedarse, porque  él a quedarse, 
muy duro, porque ya imagínese, ya tantos años viviendo, 4 años siempre son 4 años, lejos 
de por acá, me gusta que esté por allá, él tiene un mejor porvenir por allá, que por acá, 
claro que me gustaría que mis nietos nacieran allá, que fueran, ¿cómo se dice? 
Extranjeros” (Entrevistada No. 2). 
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Y estaba la entrevistada No. 8, como madre de dos de las migrantes, una en Japón y la otra en 
Ecuador,  quien hacía una lectura sobre la problemática que suponía ganarse un salario mínimo 
en un país como Colombia, con el agravante de ser madre soltera, y no tener una formación 
profesional, donde el proyecto migratorio se convierte en la única posibilidad. En el caso de la 
hija mayor, el reto frente a ser una madre joven de dos hijos, y sin terminar el colegio en ese 
momento, le dio a la migración internacional un carácter más como proyecto familiar, donde fue 
principalmente la abuela, quien motivó y alentó la decisión de  ella frente a salir del país, con 
Japón como destino, un escenario que ha sido ampliamente reconocido por el tema de trata de 
personas pero que al parecer  no era la condición de la migrante.   
“La migración para los colombianos y de otros países, como Ecuador, es como una tabla 
de salvación, como lo único que hay, como lo que queda, porque es que póngase a 
pensar, que aquí la gente se va a trabajar, y un mínimo no alcanza pa nada” 
(Entrevistada No. 8).   
En el caso de su otra hija, se presentó una situación donde estaba comprometida su seguridad  en 
el país, y entonces migró con una amiga hacia Ecuador, sin embargo, sigue existiendo un 
discurso muy fuerte acerca de la posibilidad de mejorar económicamente a través de una decisión 
como la de migrar,  justificado por las precarias condiciones laborales en un país como Colombia. 
“En una sociedad en la cual las personas construyen sus vidas alrededor del tener, deben 
ser emprendedoras y tener éxito, la motivación que se considera más importante para 
migrar es conseguir dinero. Hecho que esconde que muchas personas y sobre todo 
mujeres, deciden buscar suerte también por expectativas culturales o sociales. No todas 
son migrantes económicas, algunas de ellas lo hacen en la búsqueda de una nueva vida, 
no siempre como escapatoria a la falta de oportunidades de los países o ciudades de 
origen” (García, 2012 pág. 75) 
 
Ahora bien, según la Encuesta Nacional de Migraciones Internacionales y Remesas (Mejía, Ortiz, 
Puerta, Mena y Díaz),  entre los años 2005 y 2009 hubo un incremento en el porcentaje de las 
mujeres en el total de emigrados en Colombia, se pasó del 41.6% al 49.8%, situación que se 
evidenció en las familias que participaron de la investigación.  De las 7 familias, solamente se 
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encontraron 2 en las cuales los hombres migraron solos, en el resto las mujeres tuvieron un papel 
protagónico, en algunos casos como acompañantes, pero también como pioneras de la red 
migratoria.   
Existe acuerdo respecto de la interrelación de fenómenos culturales, económicos y 
demográficos que han supuesto transformaciones en las familias en el contexto de 
procesos de modernización de las sociedades latinoamericanas en un mundo globalizado.  
En este escenario, uno de los aspectos más notorios de los cambios sociales, 
especialmente en las últimas décadas, se relaciona con la transformación del papel de las 
mujeres al interior de las familias, la disminución del número de hijos y el aumento de las 
familias monoparentales femeninas, entre los aspectos centrales” (Tapia y Gonzálvez 
2013, pág. 337). 
El análisis acerca del creciente porcentaje de mujeres en los flujos migratorios, permitiría ver 
entre otras cosas, el papel que cada vez asumen más las mujeres frente a la superación de 
situaciones de desigualdad, donde éstas buscan garantizar no solamente las condiciones 
materiales para sus familias, sino tal vez cambiar algunas condiciones sociales y culturales.     
“Entonces ella fue la pionera para Australia y allá está. De hecho están sólo ellos dos,  
por falta de información no se fueron juntos, porque si se podían ir juntos, entonces ya la 
demora fue mientras las vueltas, que se pudieron, hace 5 años y medio se fue ella, y como 
le digo, al año y medio se fue él.  Cuando eso era con visa, y en España se la negaron, 
entonces se fue con visa de estudiante para Australia, y de hecho este es el momento que 
todavía está estudiando” (Entrevistada No.4) 
Cambios que resultan significativos dado el contexto social  del cual provienen las diferentes 
familias. Es decir, éstas en su mayoría,  se caracterizan por una tradición patriarcal, y esto supone 
algunas realidades desde las cuales debe ser entendida la decisión de migrar de las mujeres, no en 
vano décadas atrás, la migración era fundamentalmente, masculina, “el estudio de Nancy Foner 
(1976) señala como el peso del rol de la provisión económica del hombre lo convierte en el 
miembro preferente de la familia a la hora de migrar, frente al rol de las mujeres como 
cuidadoras, que las relega al interior de la familia y de esta forma quedan excluidas de la 
migración”  (Gonzálvez, 2010 Pág. 97) 
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Un cambio que no ocasiona solamente crisis sino que podría generar otras posibilidades para 
todos los que en últimas terminan siendo involucrados en la decisión, tales como los familiares de 
las diferentes migrantes. Asumiendo que se trata entonces de una cuestión que rompe los 
esquemas que existían con relación a los flujos migratorios que se dieron con anterioridad.   
Se han encontrado investigaciones realizadas en los años 70 por Gutiérrez (1975), sobre 
las familias colombianas que presentan unas características particulares en la atribución 
de los roles parentales; gracias a la diversidad étnica y cultural, dice la autora, existe 
una “heterogeneidad” en dicha construcción, encontrándose así regionalizada la función 
paterna y materna, y fuertemente arraigada la ideología patriarcal, especialmente en los 
zonas urbanas del país, las zonas céntricas y santandereana, mientras que las colonias 
negras se destacan por ser matriarcales (Pulgarín, 2012 pág. 23). 
Así, en la familia de la entrevistada No. 1, se encontró que antes de la migración, ella vivía con su 
madre y sus tres  hijas, se dedicaba a las ventas por catálogo y  dependían básicamente del 
arriendo del segundo piso de la casa de propiedad de su madre,  aquí fueron las dos hijas mayores 
las que migraron.   Por su parte la entrevistada   No. 4,  había vivido con su madre y una de sus 
hermanas, ella, una docente y su madre, una mujer pensionada del magisterio, su hermano y su 
cuñada migraron como pareja. Y en la familia de la entrevistada No. 5, se trató de una mujer 
retornada, quien vivió la mayor parte del tiempo con su mamá y su hermano,  su hijo mayor, 
nacido en Colombia, fue llevado a España desde los 3 años de edad, y luego retornaron  cuando 
él tenía 14 años, cuando la abuela tomó la decisión de quedarse en España. No se puede 
desconocer  que estas situaciones se desarrollan, en una región marcada por la cultura cafetera, 
con una tradición importante y unas estructuras patriarcales muy arraigadas, donde los 
entrevistados, sus familiares y los migrantes, a través de su experiencia particular,  cuestionan 
dicho sistema desde sus propias realidades.     
 
Por otro lado, se encontró también en algunas de las entrevistadas, cierto cuestionamiento frente a 
la experiencia migratoria. Por un lado, desde la misma entrevistada que anteriormente reconocía 
la capacidad del padre para mantenerse a través del tiempo apoyando a su hija, a la que no veía, 
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hacía 12 años, por el otro se le criticaba por haberse ido y alejado del hogar en el momento en el 
que más lo necesitaban, es decir cuando la entrevistada estaba en embarazo.   
“Hoy en día, él realmente se da cuenta que no valió la pena, porque primero, perdió 
prácticamente su hogar, porque en este momento él no tiene a nadie allá, no tiene más 
hijos, vive solo” (Entrevistada No. 3). 
La decisión de migrar, no se toma en solitario.  Las implicaciones que la misma supone obligan 
en ciertos casos a negociar, sin embargo, cuando la decisión no involucra a todos los que debería 
involucrar, ocasiona situaciones muy conflictivas en el corto y en el largo plazo.    
Cuando es uno de los progenitores el que ha tomado la decisión de migrar, por lo general 
lo hace en forma conjunta con su pareja y, en algunos casos, esta decisión es consultada 
y discutida con los hijos si son adolescentes o adultos; de igual forma, cuando es el 
hombre quien va a salir del país, comparte la determinación con familiares cercanos -
hermanos, madre, suegra- como una forma de delegar parte de su responsabilidad en lo 
referente al apoyo emocional mientras se logra la reorganización familiar; buscando no 
dejar solas a las personas que están a su cargo mientras se da el proceso migratorio. 
(Ghiso, Tabares, Ramírez y Morales, 2009 pág. 108).  
En el caso de la entrevistada No. 3, lo que se encontró fue una situación en la cual, ella no estuvo 
de acuerdo con la decisión acerca de migrar, lo que generó que el padre de su hija viajara cuando 
ella estaba de 6 meses de embarazo, una decisión que no había sido tomada en pareja. Ella nunca 
estuvo con esa migración y esto resulta fundamental en la actualidad, para la valoración que se 
hace de la experiencia de la migración, por parte no solo de la entrevistada sino de sus amigos.  
Las familias desarrollan estrategias para mantener y preservar los vínculos familiares a 
través de las fronteras, y esto configura lo que algunos autores y autoras han 
denominado “trabajo de parentesco”, en el que padres y madres migrantes a través de la 
construcción de redes familiares —especialmente femeninas— y la creación de nuevas 
actividades, aseguran el cuidado (físico, psicológico y emocional) de los hijos e hijas 
para seguir cumpliendo con la función parental aun cuando no estén presentes 




La conformación de la red de parentesco, generada en este nuevo contexto, en cuanto a su 
composición y dinámica,  no resultaba realmente ser lo que hubiera deseado la  entrevistada, 
donde simplemente esto era una condición distinta del modelo generalmente aceptado, “En la 
actualidad las sociedades están experimentando una transformación radical en las funciones 
tradicionales de la familia que incide en su morfología y en sus relaciones” (Rico, 1988 pág. 8) 
Por su parte, la entrevistada No. 4, reconocía como en lo económico no se habían dado muchos 
cambios, y que al contrario, los niños habían crecido con la ausencia de sus padres, quienes por el  
contrario, tomaron la decisión en pareja,  primero emigró ella, y al año y medio, migró su esposo.   
“Esa separación es la dura, porque económicamente no se ha tenido más, de lo que había 
antes, se ha vivido igual, entonces yo pienso que lo duro, para nosotros acá, es que 
siempre hemos pensado, si nosotros pudimos crecer con papá y mamá, porque los niños 
no, y si no ha habido cosas diferentes a las que se tenían, esa es como la parte más difícil, 
entonces yo creo que esa es como la parte más difícil, esa ausencia” (Entrevistada No. 4). 
En el caso de otra de las  entrevistadas, una mujer retornada quien había migrado cuando su hijo 
tenía 2 años, y quien gracias a su madre que se había ido a reunir con ella en España, junto con su 
hijo, había tomado la decisión de quedarse, pero  luego de retornar cuando su hijo era una 
adolescente, durante lo que dio en llamarse, la crisis española, planteaba una posición muy 
negativa con respecto a la ausencia de las madres en la vida de los hijos. Esta entrevistada, hacía 
referencia a la problemática que existía en España, con los hijos de las migrantes, cuando las 
madres volvían a reunirse con ellos.  
Tal como lo afirma algunas investigaciones acerca de la inmigración, en los últimos 
años, se ha afrontado la problemática de la inmigración y la secuela, de las “segundas 
generaciones” y los hijos y las hijas de familias inmigrantes como un fenómeno casi 
siempre asociado en problemáticas de “integración social” y con una visión 
estrechamente vinculada a la inserción de niños, niñas y adolescentes a los ámbitos 
socioeducativos españoles.  (Pedone, 2011 pág. 230) 
Al respecto, la retornada, después de vivir precisamente en el contexto español, llegaba a la 
misma conclusión con relación a los problemas que surgían  a partir de la llegada de jóvenes a 
ese país luego de un proceso de separación temporal de sus padres, donde se entiende que la 
formación de bandas es el resultado de dejar los hijos durante una etapa del proyecto migratorio, 
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desconociendo que posiblemente, ese puede ser un factor, pero que  existen otros que 
condicionan la formación de las mismas, ya que las dinámicas sociales suelen ser multicausales.  
“Aquí en el colegio se ve mucho, de niños que están solos, al cuidado de sus abuelas, y 
sus madres están allí o en Estados Unidos, son niños problema, niños falta de afecto, 
niños rebeldes, grosero…  por ejemplo los Latín King, que es una banda de chicos 
latinos, y es tremendo. Son chicos que llegan, y se sienten totalmente desubicados, 
desadaptados, entonces la banda, brinda como una familia, pero es para ponerlos a 
delinquir, y eso es lo que se ve, y aquí también se ve” (Entrevistada No. 5) 
Y con relación a otra de las migrantes en España, la entrevistada No. 1, expresaba como su hija 
después de migrar con sus dos nietos y su yerno, cuando ella había venido nuevamente de 
vacaciones a Pereira, sacaba sus propias conclusiones acerca de las condiciones sociales en las 
que se encontraban muchos de sus conocidos y según la entrevistada, su hija hablaba de lo que no 
quería para sus propios hijos “La migración implica cambios culturales y sociedades que se 
expresan en la generación de rupturas propias y ajenas basadas en diferenciación, en 
convertirse explícitamente en otredad. Condición que se convierte en un factor que modifica las 
percepciones que cada persona tiene de sí y de otros/a” (García, 2012 pág. 64). 
“Ella ahora que vino le tocó ver muchas cosas, ella me dice, como es que compañeros 
con los que yo estudié,  tienen los hijos de 7 o 8 años,  les quieren pegar a los papás, ya 
están por ahí con un cigarrillo,  no quieren estudiar, eso es lo que yo no quiero pa mis 
hijos” (Entrevistada No.1)  
“En todo caso, las relaciones se reconfiguran, principalmente, en torno a un vínculo económico 
que desplaza los sentimientos y emociones hacia un segundo plano“(Puyana, Motoa y Viviel  
2009 pág. 189). En el caso del grupo familiar de la mujer retornada, era la madre de ésta, quien 
había decidido quedarse en España y continuar trabajando para apoyar la familia en Colombia, y 
ello se traducía en una admiración y gratitud por el esfuerzo no  sólo económico sino  físico por 
parte de la entrevistada.  
“Siempre mi madre ha sido una líder en la familia, yo la admiro mucho porque, la 
tenacidad y la fortaleza que ella ha tenido, y mire, con la edad que tiene, sigue luchando 
por nosotros” (Entrevistada No. 5) 
Resultaba muy importante también el hecho de  cómo eran las mujeres, en la mayoría de estos 
casos, quienes tomaron la decisión de migrar y sus padres lo justificaron, a partir de la necesidad 
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de trabajar para garantizar a sus hijos unas condiciones, mucho más cuando se trataba en la 
mayoría de los casos de mujeres que no terminaron el bachillerato, que difícilmente podían 
encontrar un buen empleo. Surge entonces la pregunta acerca de las condiciones que realmente 
generan tal decisión, donde el patrón de crianza asignado a la mujer como madre, en un contexto 
de  familia monoparental,  generaba ya ciertas rupturas con el status quo.       
De este modo, la migración no parece obedecer tan sólo a condicionantes familiares, sino 
que también, y de manera importante, responde a motivaciones personales, aun cuando 
estas últimas se expresen de manera encubierta e incluso no se hagan conscientes. Lo 
anterior podría ser interpretado en razón de la influencia de ciertos imperativos sociales 
que desconocen en la madre su condición de mujer, y como tal, a una persona dotada de 
aspiraciones propias, que a menudo no tienen nada que ver con las de los demás 
miembros de la familia (Badinter, 1981) citado por (Medina, 2009 pág. 260) 
“Pero la modalidad de hogar extensa también es consecuencia de los embarazos juveniles; 
cuando las jóvenes presentan dificultades para organizar su función materna yante el abandono 
de sus parejas suelen acudir a la familia de origen en búsqueda de apoyo. Esta situación se ve 
agudizada en la medida en que los jóvenes son drásticamente golpeados por el desempleo y los 
bajos ingresos” (Puyana, 2004) citado (por Medina, 2009 pág.120). Una realidad que no se podía 
negar, y cuya ocurrencia estaba relacionada también con la decisión de migrar que en un 
momento dado llegaba a tomar una mujer y su familia.   
“Ella tuvo su primer hijo, cuántos años tenía Andrea?, 18, estaba muy joven, ella no 
tenía tiempo, ya ella se puso a pensar cómo iba a levantar y ahora con estos tres, ahí sí 
que más, ella no se viene, porque ella dice, cómo los va a terminar de levantar, es que 
ella que aquí en Colombia conseguir empleo es muy difícil, ni con bachiller” 
(Entrevistado No.7) 
En estos dos grupos familiares, fueron las  hijas quienes migraron, en el caso de los entrevistados 
No. 6 y 7, se trataba de una mujer de 25 años cuando decide irse, tenía 3 hijos, era madre soltera,  
y en el caso de la entrevistada No. 8, su hija tenía 19 años y había quedado viuda con sus 2 hijos,  
estos padres justifican completamente la decisión que tomaron sus hijas, y en parte porque ellas 
debían ejercer el rol de proveedoras económicas, e  irse tenía  que ver precisamente con el 
cumplimiento de dicho rol.  
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“Ella tiene 31 años, o 32 años va a cumplir, imagínese cuando la niña le cumplió los 15, 
mi hija tenía 29 años, quedó prácticamente embarazada de 13, el por qué quedo 
embarazada, sencillito, arrimada donde mi madre, el trato que ella les daba era feo para 
ellas, encerradas en un cuarto, decir aquí como extraños, vivíamos en la 36 en las 
mercedes, entonces que hacía mi hija, se iba para donde una señora que era muy formal 
con ella, le ayudaba a coser, porque es igual a ésta, quiere ayudar pa todo,  y ahí estaba 
el muchacho, 19 años y ella 13, ese fue el rollo como quedó ella embarazada” 
(Entrevistada No.8)    
En el caso de la Entrevistada No. 3, fue el padre de su hija quien emigró, y ella no lo justificó en 
ese momento  ni en la actualidad, en cambio la madre de la entrevistada, sí. Un ejercicio de la 
paternidad, que nunca ha sido aceptado y reconocido por ella desde otra forma posible, donde la 
entrevistada expresaba su visión pesimista acerca de lo que ha significado que el papá de  su hija  
no se hubiera quedado en el país.   
En los procesos migratorios internacionales se redefine el significado de la maternidad y 
la paternidad. Madres y padres, para adaptarse a la separación espacial y temporal 
producida por la migración, reconfiguran sus ejercicios maternos y paternos, para lo 
cual delegan en otros tareas de cuidado de sus hijos e innovan en nuevas prácticas, 
manteniendo con ello sus convencionales responsabilidades. (Micolta y García, 2011 pág. 
4). 
“Entonces mi mamá lo justifica, yo no, yo no porque para mí son importantes muchas 
otras cosas, yo sé que lo material es muy importante, pero no tan importante, para mí era 
más importante que él estuviera ahí” (Entrevistada No.3).   
La evaluación que hacen los familiares de los migrantes internacionales viene atravesada por 
muchos criterios, sin embargo la posición en la que se encuentran dentro del grupo familiar y con 
éste, el de la función correspondiente, determinan las conclusiones a las que posiblemente llegan. 
Igualmente resultaba importante cómo se empezaban a visibilizar esas otras realidades que iban 
más allá de lo económico. Se reconocía como no se trataba solamente del dinero, porque una de 
las entrevistadas  hablaba precisamente de que ni siquiera se ha tenido más, y en el caso de otra 




3.3. Discursos entorno al proyecto migratorio 
 
¿Quién migra? ¿En qué condiciones? Eran preguntas que giraban alrededor del ¿por qué se 
tomaba esta decisión, y ¿qué transformaciones realmente se buscaban? ¿Era autonomía lo que en 
últimas originaba el deseo de migrar? ¿Existía realmente una apuesta desde lo individual? O 
mejor,  la construcción de este proyecto se relacionaba con la  renegociación de las condiciones 
de género el seno de cada familia. Contradecía esto el que “la emigración no es el resultado del 
cálculo entre costos y beneficios a nivel individual para maximizar ganancias, sino que es una 
decisión que nace en el seno del núcleo familiar para disminuir riesgos y mejorar la condición 
relativa de la familia respecto al resto de la comunidad” (Ciurlo, 2013 pág. 111). 
 
3.3.1. Motivos Visibles: Un futuro mejor 
 
Una decisión como la de migrar, no se justifica tan solo por razones de tipo económico,  toda vez, 
que esta es una  condición para lograr una calidad de vida mejor de los grupos familiares. El 
deseo de aventura, el sueño americano,  estudiar otro idioma, la reagrupación familiar pueden ser 
condiciones que llevan implícito la necesidad de transformar valores y prácticas sociales y 
culturales específicas.   
A sabiendas de que sí hay una realidad socioeconómica débil, que acompaña al grupo 
familiar antes de la migración, éste resulta ser el discurso más validado. Con todo, 
cuando este dato aparece en boca de la que migra, lo podríamos interpretar como una 
estrategia, al objeto de atenuar los impactos negativos que acarrea la decisión, dado el 
significado inicial de ruptura que se genera ante todos los miembros del grupo familiar 
una vez que el proceso se perfila como irreversible” (Santos, Valencia, Celis y 
Betancourt 2011 pág. 25). 
Generalmente la justificación alrededor de una decisión como la que involucra la movilidad 
internacional, está dada por el mejoramiento en las condiciones de vida, como una solución a los 
graves problemas económicos que afectan a la mayoría de regiones  
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“Desde mi pensar, yo  lo veo es como, en ellas los vi, como por una salida, y una vida 
mejor,  más que todo fue por un futuro,  tanto la mayor, por sus hijos,  como para ella 
también,  y de poder como darles un buen ejemplo a los hijos. Mi hermano también fue 
por lo mismo,  se fue a buscar cosas mejores”  (Entrevistada No.1). 
Mientras en el caso del Entrevistado No. 7,  la decisión fue tomada en un momento muy crítico 
en la vida de su hija, con pensamientos incluso de suicidarse, las deudas y el bajo salario, así 
como la responsabilidad de sus tres hijos,  generaban  en el propio entrevistado  sentimientos de 
dolor en ese momento y en la actualidad frente a su hija.      
“Es que Andrea ha sufrido mucho en esta vida, es que definitivamente por eso es que se 
agotó tanto, inclusive, yo le voy a comentar esto, ella una vez pensó en ir a tirarse del 
viaducto, porque ella se mantenía endeuda aquí y allá, con esa cuestión de gota a gota, 
ella recibía una quincena, le pagaba a este, este y este, y se quedaba sin plata, al otro 
día, amá regáleme pal pasaje, pero cómo así a usted no le pagaron pues ayer, no, es que 
le pagué al gota a gota, y me quedé sin un peso, otra vez,  otros 15 días sin un peso en el 
bolsillo” (Entrevistado No. 7). 
En el caso de la entrevistada No. 2, cuando se refería  a su hijo, habla de cómo él veía escasas sus 
posibilidades de futuro en un país como Colombia y en este sentido empieza a considerar la 
decisión de migrar, finalmente resultó ser Chile y de allí a Argentina, ya que después de su 
matrimonio decidió irse hacia Argentina, de allí era su esposa.   
“Él tenía su trabajo, digo yo, que de pronto, porque él quería ver un futuro mejor, si, 
conseguirse un futuro mejor, él me decía que rico. Él trabajó, qué le digo yo, él trabajó 
por ahí qué, él trabajó muchos años, por ahí unos, 12 años yo creo, no un poquito 
menos”  (Entrevistada No.2). 
En el caso de la  familia, de donde migraron el padre y la madre, la entrevistada mencionaba 
cómo fue su cuñada  la que inició el proceso de migración, y luego la siguió el esposo, hermano 
de la entrevistada, quien inicialmente no compartía la idea, pero que termina finalmente 
acompañándola, ella va como estudiante, y él, como acompañante, quién se encargaría de trabajar 
para garantizar la estadía de su esposa, porque se trataba de Australia, y éstas eran las 
condiciones para acceder al tipo de visa solicitada.    
“A ella la motivaba siempre el viajar, el viajar y porque siempre escuchaba que en otros 
países había otra calidad de vida,  a pesar que la calidad de vida que nosotros hemos 
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llevado ha sido buena, porque gracias a Dios siendo empleados, hemos podido tener lo 
necesario” (Entrevistada No. 4). 
A pesar de que en este caso, no existía la presión de conseguir dinero para la familia,  y al 
contrario si se entendía como una decisión más individual,  también resultaba muy importante el 
hecho de mejorar la calidad de vida “es que las mujeres son ahora las que migran –también lo 
hacían antes- pero con todo el peso de la provisión económica del hogar, en muchos casos un 
hogar transnacional, generando nuevas dinámicas de organización social de la vida familiar, y 
en consecuencia de los cuidados” (Gonzálvez, 2010 pág. 109). 
Cuando en España se inicia el gran aumento de la inmigración colombiana, las cohortes 
de mujeres son mucho más numerosas que las de varones (Gómez, A.,R., 2006). Para el 
año 2000, año en el que la población colombiana que migra hacia España se duplica 
respecto de periodo anterior, se encuentra, por ejemplo, que el 69.79% de los 
colombianos con residencia legal en dicho país son mujeres. No obstante la 
predominancia femenina en la migración colombiana, en particular hacia España, ha 
habido descensos paulatinos. Aun así, siguen siendo las que más migran al país ibérico” 
(Viveros y Ospina, 2011 pág. 24).   
En estos flujos migratorios, por ejemplo han sido muy importante el tema de las redes, en este 
sentido, se hablaba de cómo gracias a estos vínculos se gestionaban los diferentes aspectos que 
permitían finalmente el hecho migratorio. El papel fundamental de estas, también estaba 
relacionada con una condición de género específica de los migrantes, precisamente la 
entrevistada No. 5 así lo expresaba.   
“Estamos hablando del 99-2000 he, hasta que bueno, una de mis amigas se fue y 
entonces ella me llamaba, y me decía ya estoy trabajando, vente para acá, y verdad, 
entonces hipotequé la casa, pues con el consentimiento de mi madre, y me fui” 
(Entrevistada No.5). 
Y posteriormente, en esta red de parentesco, emprendió la migración la madre de la entrevistada, 
quien decidió viajar, llevando a España al niño, que en ese momento tenía 3 años, como una 
decisión que fue tomada considerando la necesidad de mantener la gestión de los cuidados del 
menor en manos de su propia mamá “entre los motivos por los cuales hoy se visibilizan los 
cuidados y antes no, en este caso a partir de la migración, encuentro, por un lado, que aunque la 
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migración es definida de manera individual  ésta es también eminentemente familiar” 
(Gonzálvez, 2010 pág. 108). 
 
Por su parte, uno de los entrevistados, siendo padre de una de las migrantes, en este caso, de 
quien retornó en el año 2012, con su pequeña hija, nacida en España, y con su esposo, pero quien  
nuevamente migra a España un año después, luego de separarse, y decidir dejar su hija en el país 
al cuidado de su papá y de su suegra,  no lograba entender la condición desde la cual su hija 
decide permanecer en un país como España, donde la situación de los migrantes ya  no 
corresponden a las expectativas de mejoramiento económico.       
“Ella se fue otra vez en enero del 2013, estuvo como un año acá, y está por allá viviendo 
mal, ella vino a conseguir trabajo ahora, estos los últimos dos meses, el resto no hacía 
nada, porque las primas y los amigos así, le ayudaban para que estuviera allá” 
(Entrevistado No. 7). 
Y la entrevistada No. 8, ésta reconocía como al momento en el que deciden la migración de la 
hija hacia el Japón, era una etapa muy difícil económicamente, donde la entrevistada era la 
encargada del pago de todo, y a pesar de que ya no estaba trabajando y sus nietos y sus dos hijas 
dependían de lo que le había quedado de la liquidación,  fue la migración, la única salida que 
encontraron.  
“Nosotras, de mal en peor, resulta que una vez,  un muchacho llegaba de Japón. Las 
oportunidades mínimas, yo ya no estaba trabajando, vivíamos con lo que me habían 
dado,  me habían dado unos pesitos, con eso pagué un arriendito, en fin, eso fue una 
corta temporada, porque no hubiéramos resistido tanto” (Entrevistada No.8). 
Esta entrevistada mencionaba también cómo la decisión de mantenerse en otro país, no dependía 
solamente del dinero que se obtenía, sino que existían otros factores sociales y culturales 
asociados a un mayor bienestar,  donde no resultaba lo más importante el que se tratara de un país 
con un alto nivel de ingresos,  sino que,  como en el caso de Ecuador, éste garantizara el ejercicio 
de ciertos derechos. Por ejemplo, según la entrevistada, su hija decidió finalmente quedarse 
viviendo en una ciudad como Quito, si bien, en algunas ocasiones había retornado, terminaba 
finalmente  regresando a Ecuador, pues consideraba que allí se estaba mejor.     
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“En cambio allá, gana más poquito, y  vive mejor, porque allá los domingos sale y se  va 
al parque La Coralina con el niño, lo lleva a comer, van a ciclo vía,   en fin, una vida muy 
diferente, y vive ella sola con el niño, y paga arriendo, porque el marido le ayudaba, pero 
en este momento, él está como esperando un trabajo bien bueno por ahí” (Entrevistada 
No.8). 
 
3.3.2. Motivos Invisibles: Violencia de género 
 
También existen otros motivos para migrar, sobre todo en el caso de las mujeres.  Aunque  “el 
espectro es más amplio, la razón económica y la expectativa de ganar en dólares o en euros 
influye en la decisión de migrar de numerosas mujeres; las nociones de mayor bienestar y 
riqueza en los países de destino impulsan a tomar la decisión”(García, 2012 pág. 77), donde no 
se puede desconocer tampoco, esas situaciones de discriminación que se desprenden del sistema 
de relaciones de género características de una sociedad como la colombiana, donde “el miedo a 
continuar con una vida en la que la mujer se siente violentada por su pareja y por un ambiente 
que aún permite socialmente dinámicas de maltrato hacia las mujeres, es una razón para migrar 
(Flantermesky, 2006) citado por (García, 2012 pág. 76) moviliza a estas mujeres en particular.   
 
“Aunque la violencia contra las mujeres no es un fenómeno nuevo, en los últimos años se ha 
desarrollado un proceso de denuncia, discusión, visibilización y toma de conciencia sobre este 
problema, pasando de considerarlo como cuestión privada a entenderlo como problema social” 
(Bosch y Ferrer, 2000; Ferrer y Bosch, 2006) citado por (Bosch 2007 pág. 3). La violencia física 
y emocional dentro de una pareja, puede ser una razón muy importante para decidir migrar.  Este 
tipo de violencia, o aquella, en la cual, simplemente un hombre adopta como estrategia la huida, 
y queda un hijo como responsabilidad exclusiva de la madre, fueron  algunas de las situaciones 
encontradas.   
 
Las condiciones de maltrato por parte de las parejas que tenían algunas de las migrantes,  
contextualizaron  la toma de una decisión como la de migrar, la cual involucraba ante todo, el 
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distanciarse de manera importante de una situación insostenible. “La violencia (contra las 
mujeres) está estrechamente ligada con la desigualdad de género. La investigación feminista ha 
puesto de manifiesto la relación que hay entre la violencia y las formas culturales de considerar 
a las mujeres inferiores a los hombres” (Alberdi y  Matas 2002, p. 24) citado por (Bosch, 2007 
pág. 14). 
“Pues era un hombre 8 años mayor que yo, y pues,  fue una experiencia muy dura, 
porque pues, me golpeaba, y bueno, he, yo pues he tomé la decisión de separarme de él, 
entonces de la empresa, yo trabajaba en una empresa allá,  de la empresa me trasladaron 
para acá, para  Pereira, entonces pues yo regresé con mi enfermedad, bueno, tenía un 
año y medio el niño, tenía un añito y medio, y pues me vine para acá, y pues mi madre me 
recibió, seguí trabajando” (Entrevistada No. 5) 
En este caso, la entrevistada, hablaba específicamente de cómo ella tomó la decisión de 
abandonar la relación como consecuencia principalmente de la violencia de pareja, razón por la 
cual volvió donde su madre, y es allí, donde posteriormente decide salir del país, dado el acoso 
que siguió sufriendo, tras los episodios de persecución a los que fue sometida por su ex pareja. 
 
Una situación como la descrita anteriormente, obliga una mirada más crítica frente a la realidad 
que arrastra consigo las decisiones en torno al proyecto migratorio, donde la violencia de género 
como una de las tantas formas de desigualdad social, termina siendo un factor estructural en la 
construcción de estos proyectos.  
Si bien puede afirmarse que la migración supone una renegociación de los roles de 
género y provoca una reestructuración de las asimetrías de género, de acuerdo con Rosas 
(2010: 246), se trata de modificaciones y cambios que no necesariamente «anulan la 
desigualdad». Es decir, “la migración conlleva la potencialidad de cambio en las 
relaciones de género, sin que sea posible a priori establecer su ocurrencia, ni cuáles van 
a ser las características de este cambio, su sentido o sus resultados —si dichas asimetrías 
van a reducirse o, por el contrario, pueden verse incluso reforzadas— (Gregorio, 1998; 




Un cambio que no siempre se traduce en prácticas concretas en lo cotidiano, razón por la cual, 
simplemente se termina asumiendo que los costos emocionales de la migración internacional son 
demasiado altos y difícilmente se reconoce como factor de transformación social. En este sentido, 
las entrevistadas No. 3 y No. 4 decían no entender por qué decidieron migrar tanto el padre de la 
hija de la entrevistada No. 3, como los padres de los niños que la entrevistada No. 4  tenía a su 
cuidado.    
“Muchas veces lo hablamos, yo le dije, no estoy de acuerdo, pero él decidió irse sin 
decirme nada, ahí radicó que se me acabara el amor, fue una decisión que él tomó solito, 
y pues yo no estaba de acuerdo” (Entrevistada No.3) 
“Entonces esa era una de las preguntas de nosotros, si ella está tan bien ubicada,  porque 
se va a querer ir,  entonces era más su anhelo de ir, conocer, vivir otras experiencias, 
porque económicamente, gracias a Dios, el trabajo  aquí le daba para tener calidad de 
vida” (Entrevistada No. 4) 
La decisión de migrar podía estar relacionada con  los afectos, con la necesidad de mantener los 
vínculos en la presencia, como un esfuerzo para minimizar el dolor por la separación, como fue el 
caso de la entrevista No. 2, porque la abuela quiso que el niño que tenía en ese momento dos 
años, y había quedado a su cuidado, estuviera nuevamente con su madre.   
“Ya luego, al año y medio, al ver  mi mamá ver que yo no, yo no iba a regresar, entonces  
mi madre, pues tomó la decisión de irse, porque ya vio, que yo no iba a volver, ella tomó 
la decisión de irse con el niño” (Entrevistada No. 5) 
En esta misma familia, se encontró que 11 años después, ocurría lo contrario, es decir, la abuela, 
decide quedarse en España y apoyar al grupo familiar, toda vez que la entrevistada y su madre 
creen que los servicios sociales en ese país podrían quedarse con el cuidado, del hijo mayor, 
dadas las condiciones económicas de la familia y las medidas que podía tomar el Estado español 
al respecto. El retorno, generalmente está relacionado con las condiciones económicas, una vez 
que éstas no se ajustan a las expectativas. Sin embargo, ocurren otros hecho que pueden 
contribuir de manera muy significativa a tomar una decisión como la de retornar, la cual ni 
siquiera se consideraba por parte del  migrante. “La actual crisis económica mundial ha puesto el 
foco en el posible retorno de miles de inmigrantes a sus países de origen. Concretamente en el 
74 
 
caso España, por las altas tasas de desempleo que se están generando y que afectan muy 
especialmente a la población inmigrante” (González y Piras, 2010 pág. 60) 
“Entonces fui a pedir ayuda a los servicios sociales, cuando me dicen, si,  que hay una 
posibilidad, los niños los podemos tener en un sitio, hum, y yo ni hablar, jajajaj, yo ya 
sabía, yo sé cómo es allá en España, y yo dije, no, me los quitan, me los quitan, y ya 
segunda vez con el niño mayor, ya no me lo devuelven porque, allá cómo le ven a uno, 
que no tiene capacidad con los hijos, se los quitan, y entonces mi mamá, cómo es que 
haces eso, usted no va a permitir que se los quiten, y yo mamá qué hago, entonces nada, 
se va pa Colombia, se va pa Colombia pero ya, y yo me quedo acá trabajando” 
(Entrevistada No.5) 
“La tendencia a  retornar o a iniciar una segunda migración a otro país, va disminuyen 
progresivamente en tanto aumenta el número de años de residencia  en el país de destino. Es 
decir, el retorno se produce en mayor medida durante el primer año de estancia, y va 
decreciendo a medida que de residencia del inmigrante aumenta” (González y Piras, 2010 pág. 
90) Así que, en lo correspondiente a la entrevistada No. 5, ella afirmaba precisamente, que nunca 
se le había pasado por la cabeza la idea del retorno, ya que en España se encontraba, 
prácticamente toda su familia, es decir, la mamá, sus hijos y su esposo, sin embargo, ante la 
posibilidad de que los servicios sociales le “quitaran a su hijo” por no poder garantizarle las 
condiciones de sustento, deciden entre su madre y ella, que lo mejor,  era regresar a Pereira.     
 
Y con relación a la entrevistada No. 6, una vez ocurre el retorno de su hija,  al poco tiempo,  ella 
decidió separarse del padre de su pequeña hija, y emprender nuevamente la migración, una 
condición que traía consigo muy seguramente una necesidad mucho más marcada que en su 
primer proyecto de migración, de ser ella misma,  cuestionando al parecer las condiciones de su 
matrimonio y  su papel como madre.   
De tal manera, que no es posible caer en el  reduccionismo de las necesidades 
económicas como único aliciente para la migración de las mujeres, porque incluso, 
cuando se estimula que las personas se constituyan en agentes económicos, las 
esperanzas de bienestar trascienden las transacciones monetarias y en diversos casos, 
son aplazadas por apuestas emocionales, expectativas que se logran a través de la 
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interacción cotidiana con otras personas, y sobre todo, con la posibilidad de una nueva 
interacción con sí misma; con la posibilidad de descubrirse como una mujer diferente en 
la distancia” (García, 2012 pág. 77). 
“En síntesis, queda la sospecha de si, a veces, tras la decisión de migrar por asuntos netamente 
económicos, también existen motivos de carácter más encubierto, como el deseo de romper con 
una relación conflictiva y el anhelo de rehacer la vida en un país lejano, donde no esté la 
presencia real de la pareja e hijos y así no haya que enfrentar los reclamos familiares y la culpa 
que conlleva casi siempre toda separación” (Ghiso, Tabares, Ramírez y Morales, 2009 pág. 
139). Las situaciones encontradas en algunas de las familias que participaron de la investigación, 
arrojaron precisamente la existencia de una relación muy importante entre la ocurrencia de 
hechos de violencia intrafamiliar en algunos de los casos identificados y la necesidad de migrar, 
donde cabría entonces reconocer que una decisión de este tipo tiene un componente de carácter 
más individual, es decir, como una alternativa para transformar una realidad que  experimentaron, 
en nuestro caso, algunas de las migrantes.  
Las diversas perspectivas e investigaciones empíricas y teóricas sobre esta violencia han 
llegado a la conclusión de que no hay una causa única que explique adecuadamente la 
violencia contra las mujeres si no que ésta surge de la convergencia de factores 
específicos en el contexto general de las desigualdades de poder en los niveles individual, 
grupal, nacional y mundial, de modo que la violencia contra las mujeres funciona como 
un mecanismo para mantener la autoridad de los hombres y los límites de los roles de 
género masculinos y femeninos, en definitiva, como un mecanismo para el mantenimiento 
del sistema social patriarcal” (ONU, 2006) citado por (Bosch, 2007 pág. 8).  
Una condición que caracteriza el sistema de género, basado principalmente en el poco 
reconocimiento de lo femenino, es susceptible de transformar,  que encuentra en la migración una 
posibilidad. Sin embargo, les corresponde a las propias mujeres reconocer dichos esquemas y ser 
conscientes de las implicaciones que sobre esto tiene una experiencia como la migración 
internacional.  
“El contexto familiar refuerza la diferenciación genérica, dando actividades diferentes a niños y 
a niñas, lo cual es una forma muy importante de ir delimitando las normas de comportamiento y 
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dejando claras las expectativas sociales hacia cada sexo” (Herrera, 2000 pág. 569). Es 
entonces, ese conjunto de relaciones de parentesco tradicionales, entre otros factores, lo que 
promueve la desigualdad de género, que de una u otra forma  ha empezado a transformarse de por 
sí, y donde el proyecto migratorio puede generar mayores rupturas, abriendo la posibilidad de 
ayudar a reducir mucho más aquellas situaciones de violencia intrafamiliar, creando opciones 
reales para el desarrollo no sólo de las mujeres que migran, sino también de sus hijos y los demás 
integrantes de sus familias, incluso en el país de origen. Resulta indudable el papel que han 
desempeñado las formas tradicionales de composición y organización de las familias en la 




CAPITULO 4. CAMBIOS EN LAS RELACIONES DE GÉNERO  
 
Este capítulo trata sobre algunos de los cambios que ocurrieron en las relaciones de género en las 
unidades familiares analizadas.  En este sentido, se planteó la necesidad de hablar no sólo de los 
cambios o transformaciones en los roles, sino también, de aquellas prácticas y representaciones 
que se mantenían, donde la identidad de género se revelaba a través no sólo de la forma de 
organización, sino en la dinámica de cada una de ellas. 
 
Entendiendo que se trata de un sistema de relaciones, mediadas claro está por el afecto, éste se 
encuentra sujeto a los cambios y retos que implica no sólo el vivir transnacional, sino por las  
maneras de pensar y de actuar propios tanto de los hombres como de las mujeres dentro de un 
escenario social y cultural determinado, donde el género actúa como una dimensión más del 
proceso, el cual a su vez comprende “transformaciones o permanencias de aquello  que 
entendemos por género, es decir, de los ideales, expectativas y conductas de la masculinidad y la 
feminidad de cada una de las personas  que migran e incluso  también, de las que no lo hacen“ 
(Gonzalvez, 2010 pág. 61).   
Es de aclarar que la información con relación a las personas que se encontraban fuera del país al 
momento de las entrevistas se obtuvo a partir de los relatos que hacían los familiares, pues eran 
quienes vivían aún en la ciudad, solamente en el caso de la familia donde fue la retornada 
precisamente la entrevistada, entonces se logró obtener sus propias percepciones sobre lo vivido, 
es decir, en la mayoría de los casos se trató de las percepciones de los parientes que aún se 
mantenían en origen, especialmente mujeres. 
 
4.1. Posibles transformaciones en los roles de género   
 
El abordaje de este tipo movilidad espacial, desde una perspectiva de género, implica 
necesariamente una visibilización de las inequitativas relaciones en su interior. “La desigual 
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distribución del ejercicio del poder de dominio conduce a la asimetría relacional. La posición de 
género (femenino o masculino) es uno de los ejes cruciales por donde discurren estas 
desigualdades de poder, y la familia/pareja, uno de los ámbitos en que se manifiesta” (Bonino, 
1998 pág. 2). Un escenario tan complejo, que reivindica actualmente diversas formas de 
relacionarse, atravesadas por el surgimiento y mantenimiento de redes transnacionales, permite 
comprender no sólo el espacio de la pareja, de los hijos, de los abuelos  y los nietos, sino y sobre 
todo, de las maneras como se ejerce, por ejemplo, la ciudadanía y los derechos en escenarios de 
movilidad internacional.  
 
No se puede desconocer en ningún momento, que “la familia es analizada como ámbito para el 
ejercicio de derechos individuales, pero al mismo tiempo es el espacio en que interactúan 
miembros de poder desigual y asimétrico” (Arriagada, 2002 pág. 144). El proyecto migratorio 
será causa y resultado de una configuración en el ejercicio del poder específico dentro de dichas 
unidades.     
 
Tales diferencias por consiguiente, se ven confrontadas en un nuevo contexto, en el que los y las 
migrantes y sus parientes, están en condiciones de negociar sus formas de relación, partiendo por 
supuesto de un modelo tradicional de dominación masculina, que no es otro sino el escenario 
previo, “el hombre debería ser el proveedor económico de la familia por medio de su inserción 
en el mercado de trabajo, en tanto que la mujer se  encargaría fundamentalmente de los aspectos 
reproductivos y del cuidado doméstico de hombres, niños y ancianos (Aguirre y Fassler, 1994)” 
citado por (Arriagada, 2002 pág. 145), del cual no se puede desligar tampoco otros procesos 
sociales vividos actualmente. 
 
Es así como el mundo de la reproducción social, pareciera que se divide en dos esferas, el de la 
producción y el del cuidado, lo cual se ha asumido como si se tratase de procesos muy distintos, 
pero que terminan siendo en últimas, complementarios. Generalmente es desde la esfera de los 
cuidados donde se plantean los impactos negativos,  por ejemplo,  al analizar las consecuencias 
del incremento en los flujos migratorios, se habla es de la ausencia de las madres en origen,  una 
visión que simplemente se deriva de la distribución asimétrica de los roles donde una práctica 
como la maternidad no se negocia. Abordar las consecuencias que trae dicha movilidad sobre las 
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estructuras de poder que se ejercen desde esos espacios de lo privado,  en especial, aquello que 
corresponde supuestamente al rol de las mujeres, sería entonces una tarea pendiente aún.  
 
La condición de desigualdad que ha caracterizado el rol asignado a la mujer, constituye una 
hecho naturalizado tanto en los países de origen, como en los lugares de llegada, donde incluso, 
la situación puede ser de mayor discriminación no solo por cuestiones de género, sino por 
diferencias culturales o étnicas y además por el status de irregularidad que en muchos casos se 
posee. “Como dice AZ Manfred, hablar de mujer desde una perspectiva de género, es referirnos 
a una historia de supeditación que nace con la implantación del patriarcado en las comunidades 
primitivas y no ha dejado de ser así en las comunidades contemporáneas" citado por (Herrera, 
2000 pág. 2).  
 
 El proceso de reivindicación del papel de la mujer, por ejemplo, entendiendo éste como el acceso 
a un mayor nivel educativo y por consiguiente al mercado laboral, no ha significado un reparto 
equitativo entre hombres y mujeres con relación a las responsabilidades frente al hogar de manera 
generalizada,  ni en las sociedades de origen ni en las sociedades de destino, en cambio  la mujer, 
por el contrario,  ingresó al mundo laboral y asumió nuevas responsabilidades. “Según P. Arés se 
hace muy difícil cambiar porque aún persisten influencias sociales muy poderosas que son las 
generaciones precedentes, los medios de comunicación y la propia sociedad, que en ocasiones 
promueven nuevos valores y a la vez preservan los de la familia patriarcal”  citado por (Herrera, 
2000 pág. 3). 
 
Las consecuencias de este escenario se suelen entender como problemáticas, pasando por alto sus 
posibilidades, es decir, su capacidad de constituirse en verdaderas transformaciones sociales. “las 
familias vinculadas a la migración se cruzan a los ojos de los investigadores como nunca antes 
lo habían hecho, y es por ello que del análisis de las prácticas de cuidar y ser cuidado en la 
migración se podrá llegar a un mejor entendimiento respecto de la construcción social de las 
relaciones de género y parentesco”(Gonzálvez, 2010 pág. 109). Cuando la migración es 
emprendida por mujeres, especialmente de aquellas que vienen ejerciendo desde la maternidad de 
manera previa, se generaran obviamente cambios en dicha dinámica, sin embargo el acceso a 
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nuevas posibilidades para actuar con mayor autonomía les permitirá asumir un rol en el ámbito de 
lo productivo. 
    
“El género marca diferencias en la experiencia migratoria, pues la migración femenina implica 
un trastrocamiento o reconfiguración de los roles, mientras que la migración masculina no 
altera la cotidianidad familiar” (Zapata, 2010 pág. 132).  Por ejemplo, entre los entrevistados 4, 
6, 7 y 8, se logró observar cómo desde su rol como cuidadores,  contribuían  al sostenimiento de 
las redes migratorias que de una u otra forma le otorgaban viabilidad al proyecto emprendido.  
“Comprender la migración internacional a partir de las redes implica reconocer que la decisión 
de migrar no es un hecho individual, sino también familiar y social (Mora, 2005; Herrera, 2002) 
citado por  (Zapata, 2009 pág. 11). Se encontró por ejemplo, una situación la que la abuela fue 
quien se encargó de los cuidados, mientras su hija migró, con esto le permitía a ella,  asumir el rol 
como proveedora, una decisión tomada en común acuerdo, la cual era como “volver a tener 
hijos”, y al respecto,  la entrevistada mostraba una actitud del deber cumplido.  La condición que 
se otorga y que se acepta desde lo femenino con relación a la tarea de los cuidados se convierte 
en una razón de ser “cuidar a los demás es un componente básico en la construcción social de 
género, con consecuencias importantes para la identidad y las actividades de las mujeres” 
(Comas D’ Argemir, 2000: 187-188) citado por (Gonzálvez, 2010 pág. 101-102).   
 
“Eso me dio mucho miedo, seguro que me dio mucho miedo, cuando mi hija me dijo !mamá 
me voy! A mí el mundo se me vino encima, si podré, pero yo puedo, y gracias a Dios, hasta 
este momento, las cosas las he hecho tan bien, que ahí tengo los resultados, y entonces eso, 
eso es una satisfacción, y eso también llena mi niña allá, eso no la deja a ella decaer, eso la 
saca adelante, eso le da fuerzas pa salir adelante y pa triunfar” (Entrevistada  No. 8) 
 
Ahora bien, con relación a la entrevistada No. 4,  fueron ella, su hermana y su madre, quienes    
se encargaron de los cuidados de los hijos de los migrantes. En este caso, se presentó una 
migración en pareja, donde el esposo migró como acompañante, pues viajó  primero ella, y al año 
siguiente, decidió acompañarla él, quien había quedado inicialmente al cuidado de los hijos, pero 
luego toma la decisión de salir del país también, apoyándose esta vez, para el cuidado de los 
hijos, en dos de sus hermanas y su madre, pero no solamente esto, ya que durante algún tiempo, 
tanto la entrevistada como la abuela se encargaron de los gastos del hogar, mientras los migrantes 




“Cuando ella se fue, y como mi hermano quedaba solo con los niños, tomamos la decisión 
de venirnos a vivir aquí,  mi mamá y mi hermana, salieron de casi todas sus cosas,  para 
poder estar aquí.  No sé si fue la mejor decisión, no sé porque de todas maneras, era lo 
que ella quería, entonces si le preguntan a ella, diría que si fue la mejor decisión. Si me 
preguntan a mí, diría que no fue la mejor decisión, era mejor que estuviera con sus 
hijitos” (Entrevistada No.4) 
 
Pero, en comparación con la anterior familia, en ésta, no se compartía el ideal de la migración, es 
decir, la entrevistada no justificaba la decisión tomada por su cuñada, al contrario,  pensaba en su 
rol como mujer, es decir como madre. En esta situación, se observaba como existía un 
desacuerdo de esta familiar en particular frente a la decisión que tomó la esposa de su hermano, y 
que también implicó la separación de éste de su terruño, ya que inicialmente ni siquiera él estaba 
seguro de irse, pues nunca había considerado la posibilidad de migrar.     
 
“Al ser la madre la que tradicionalmente asume la tarea de acompañar a los hijos e hijas, y la 
administración de los recursos de la familia, su salida provocaría ruptura, desdibujamiento de 
funciones y múltiples crisis por su migración” (Viveros y Ospina, 2011, pág. 127). Según las 
entrevistas obtenidas, no se problematizaba el hecho de la migración de la madre en todos los 
casos,  si bien una de las entrevistadas si lo hacía.  
 
Se observó que la percepción acerca de los cambios en el rol de la maternidad estaba relacionada 
con las condiciones socioeconómicas en las cuales había sido tomada la  decisión, así, en el 
primer caso, la abuela consideraba que había sido la mejor opción, lo entendía como la única 
alternativa para sacar adelante a los niños mientras en el segundo caso, ni siquiera se entendía,  
como la migrante siendo profesional y con un excelente cargo, decidiera emprender este tipo de 
proyecto, dejando a sus hijos al cuidado de parientes. “Es decir, migrar ha significado para 
muchas de ellas una experiencia de reafirmación positiva de su papel como madres, en la 
medida en que ha implicado grandes dosis de sacrificio de su parte” (Medina, 2009 pág. 401). 
 
 
El escenario transnacional conlleva una serie de cambios, entre los cuales está precisamente el de 
las formas en las cuales se puede ejercer la maternidad. “Si asumimos patrones universales y 
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esenciales que relacionan a todas las mujeres, en su capacidad de concebir con el ejercicio de la 
maternidad, la categoría «maternidad transnacional» podría quedar reducida, a mi juicio, en su 
capacidad para mostrar cómo se construyen las desigualdades de género” (Gregorio, 2012 pág. 
575). Una categoría que podría entonces reducir la posibilidad de empezar a reconocer entre 
otras, las diversas estrategias que utilizan las mujeres, que les permite cierto  empoderamiento,   
mediado necesariamente por ser buenas “madres transnacionales”. 
 
El ejercicio de la maternidad no pasaba entonces exclusivamente por la esfera del cuidado, al 
contrario, tenía que ver con la necesidad de garantizar las condiciones económicas de los 
familiares y sin embargo “la mujer migrante no ha sido cuestionada por el desempeño de su rol 
protagónico en la provisión del hogar, ni siquiera ha sido valorada por esto, sino que ha sido la 
«suspensión» de su rol maternal —o el ejercicio de éste en la distancia—, lo que ha producido 
una serie de desajustes” (Gonzálvez, 2010 pág. 115), así como por el deseo de continuar 
procesos de formación y de desarrollo personal entre otros casos.      
 
“Ese vacío que dejan, a pesar que los niños se acoplan muy fácil, estamos hablando que 
ellos quedaron de 10 y 8 añitos, y que vivían siempre al lado de nosotros, pero igual, es 
un vacío que yo pienso, que nada, ni nadie, lo llena, por muy bien, que nosotros tengamos 
los niños, no están mejor que si estuvieran con la mamá, aun cuando la mamá y el papá 
creen que fue lo mejor” (Entrevistada No. 4) 
 
Sin embargo, el rol del cuidado no siempre se delega, es decir, en  la mayoría de los casos en los 
cuales migraron las madres, sus hijos quedaron al cuidado de otras mujeres,  pero, en una de las 
familias se encontró que no ocurrió así. La abuela también tomó la decisión de viajar un año 
después para reunirse con su hija en España, y llevar al niño con su madre, porque y según lo 
expresaba la propia entrevistada, durante todo ese año que estuvo lejos, en este caso en España, 
nunca pudo adaptarse al hecho de estar separada de él.   
“Siempre estaba llorando, y cada que hablaba con mi niño, mamá, mamá porque no 
vienes, que yo veo que llegan aviones, y tú no llegas, y eso pues me partía el corazón, y era 
muy duro, muy duro, y bueno ya después, esa depresión duró hasta que llegó mi niño allá, 
y eso fue un año, casi un año y medio. Cuando volví a ver a mi hijo, eso fue tremendo” 




Según Parreñas, citado por Gonzálvez, 2013 pág. 124, “las normas de género socializadas a 
través de la familia agravan las tensiones emocionales de las madres y de los hijos en las 
familias transnacionales encabezadas por mujeres”.  En este sentido,  la migrante en cuestión 
continúo ejerciendo su rol, es decir una maternidad intensiva a pesar de la migración 
internacional,  el distanciamiento físico no resultó, y al contrario, éste desencadenó una serie de 
problemas emocionales, que aún hoy, generan un gran dolor en la propia entrevistada.  “Aunque 
la posibilidad de responder a las necesidades económicas de la prole las reconforta, y actúa 
como un elemento simbólico que refuerza una autovaloración positiva de su papel e incluso en 
algunos casos se constituye en un factor atenuante de culpabilidad” (Medina, 2009 pág 401), 
situación que generó la decisión por parte de la abuela, de migrar también.   
 
“Que todas las mujeres inmigrantes, que han dejado hijos biológicos en su país de origen, se 
guían en sus prácticas y sentimientos por el vínculo amoroso entre madre e hijo que las convierte 
en transnacionales, más que un hecho dado, debería ser un hecho a indagar” (Gregorio, 2012 
pág. 575). En este sentido,  se observó en la narración,  cómo no solamente se encontraba 
aquellas madres que migraban mientras sus hijos quedaban al cuidado de otras personas.  Al 
contrario, existían unos costos emocionales, que al ser evaluados tempranamente se consideraba 
la necesidad de la reunificación familiar.    
 
En estas condiciones desempeñar un papel en la esfera productiva o reproductiva o en ambas, 
representaba la posibilidad desde la cual cada mujer decidía ser, configurando otras formas de 
vínculos y otras  estrategias al modelo establecido.   
 
El siguiente caso,  involucraba además,  el hecho de que 3 de los  hijos de la migrante  estuviesen 
al cuidado de sus respectivos padres. Es decir la migrante tenía 2 hijas y 1 hijo, cuando decidió 
irse a España hacía 11 años, luego retornó al país  junto con su nuevo esposo y su hija menor, 
pero había viajado  nuevamente a España hacía 1 año, quedando en Colombia la niña bajo el 
cuidado de su padre y la madre de éste, ante la decisión de separarse de él.  Esta migrante asumió 
durante la mayor parte del tiempo que permaneció en España, el sostenimiento de sus hijos,  
gracias a la relación iniciada allí,  sin embargo en los últimos dos años, cuando la relación se 





 El significado que adquiere el sentido de ser mujer a través de la maternidad, constituye una 
realidad particular que no responde exclusivamente a las condiciones propias de lo femenino, 
cuyo referente más importante ha sido el hecho de cuidar a otros, “en un primer momento, el 
cuidado se entendió como una de las características propias de la situación vital de la mujer en 
su papel de madre, esposa o hija” (Gonzálvez, 2010 pág. 103). 
 
Ahora bien, más allá de la situación que surge cuando se habla de las madres que “abandonan” 
sus hijos, lo que está en juego realmente es la posibilidad de cambio para las mujeres que están 
dispuestas a renegociar su rol, sin que ello implique necesariamente participar del proceso frente 
al cuidado de los hijos, sino por el contrario, contribuir con la posibilidad de la maternidad desde 
otra dimensión, tal vez, más empoderadas y   autónomas. “De acuerdo con INSTRAW (2005), los 
proyectos migratorios muestran «una gran plasticidad y se moldean en función de una 
multiplicidad de variables que van surgiendo a lo largo de la trayectoria migratoria de cada 
caso particular» (2005: 62)” citado por (Parella, 2012 pág. 672).   
 
Se estigmatiza a las «mujeres de la migración» a base de enfatizar las consecuencias 
devastadoras que se atribuyen al «abandono del hogar». Este discurso, de acuerdo con las 
tesis que sostiene Parreñas (2001, 2003), tiene poco que ver con la situación real de los hijos, 
y sí mucho en cambio con la necesidad de renegociar las relaciones de género en un contexto 
de migración femenina que pone en jaque a los pilares del patriarcado.  (Parella, 2012 pág. 
672).   
 
La mirada a la experiencia migratoria internacional desde estos casos particulares, señalaba 
entonces lo susceptible de un análisis objetivo, cuando existía aún una serie de estereotipos que 
invisibilizan los alcances de las transformaciones sobre todo en las relaciones familiares y de 
género de manera significativa y tal como lo afirmaba la entrevistada siguiente, los propios hijos 
se alegraban por lo que su madre había alcanzado, pero ella misma reconocía que nadie podía 
llenar ese vacío, “a pesar de que el modelo de  familia nuclear heterosexual no es el mayoritario 




“Los niños mismos reconocen, pues que antes, cuando estaba la mamá, iban a cine, ahora 
pues también, digamos, un poquito menos, porque con la mamá si de pronto iban con más 
frecuencia, ahora pues hay que restringir un poco más gastos, con la mamá iban a paseos, 
ahora vamos, con la mamá había las cosas de la casa, aún las hay, entonces ellos 
reconocen que de verdad, no es que se estén llenando por decir,  de plata, se está teniendo 




En este sentido “queda la pregunta por la configuración de una feminización de la 
responsabilidad económica en estas familias, dada por el mayor aporte de las madres,  quienes 
además de los recursos para la subsistencia entregan el dinero para la compra de la vivienda, el 
negocio o ahorro” ( Solé y Parella 2005) citadas en Medina 2007, pág. 135), una forma de 
ejercer la maternidad, que involucraba igualmente un alto grado de responsabilidad desde lo 
femenino, donde las madres fueron quienes tomaron la decisión, pero lo hicieron con el apoyo de 
sus familiares,  que en casi todos los casos, resultaron ser mujeres también. Una vez ocurría la 
migración, se daba un desplazamiento de quien se encargaba de los cuidados inicialmente, 
buscando garantizar unas condiciones, movilizaba a la vez la red de familiares, principalmente 
mujeres.   
 
Pero no solamente ellas, también se encontró un caso donde los padres tenían el cuidado de los 
hijos e hijas de la migrantes. Además, algunas de las migrantes, antes de salir del país, ya habían 
asumido también el rol de la proveeduría económica. “Es muy común encontrar en la mujer 
colombiana que ha constituido familias monoparentales, de manera libre o por circunstancias de 
separación, divorcio, etc., un discurso que conduce a la decisión de no exigir responsabilidades 
a dichos padres” (Santos, Valencia, Celis y Betancurt, 2010 pág. 37).    
 
La entrevistada No. 8 por ejemplo, mencionaba como una de sus  hijas migró, tenía 18 años, 
estaba viuda, tenía dos hijos, habían asesinado al padre de los niños  a los tres meses de embarazo 
de su segundo hijo, donde finalmente  ha podido garantizar los recursos necesarios para el 
sostenimiento de sus hijos y la abuela en Colombia, rol que había adquirido a partir de la 
experiencia de la migración internacional, porque antes de esto, dependían básicamente del 
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trabajo de la abuela, era muy joven y no ganaba lo suficiente. “Significativamente, las mujeres 
migrantes se sitúan como una de las principales fuentes de ingresos, en lugar de cumplir con el 
sencillo rol de miembro acompañante en la familia que migra” (Aja 2006 pág. 28).  Sólo en uno 
de los relatos se encontró la asignación del rol  de acompañante, se evidenciaba en la mayoría de 
los casos un papel protagónico,  incluso en la pareja de migrantes, donde fue el esposo el que 
actúo como tal, donde se mantuvo el papel asignado como hombre, y era él quien se encargaba de 
la mayor parte del trabajo en el país de destino, mientras su esposa continuaba sus estudios de 
postgrado.   
 
La entrevistada No. 5 fue precisamente una retornada. A través de sus relatos se logró establecer,  
cómo a pesar de migrar,  la condición de género se mantenía, como madre e inmigrante tenía que 
garantizar las condiciones económicas para su hijo. Durante 5 años, asumió completamente sola, 
esta responsabilidad.    
 
“En Madrid, logro conseguir empleo, entonces ya puedo salirme con mi niño, puedo 
salirme a  una habitación, a vivir con él, y ya empiezo pues otra vez de nuevo, como a vivir 
la vida con el niño, ya, yo pagaba quien me lo cuidara, entonces yo trabajaba, lo metí a 
otro colegio, y así hasta que conocí al padre del niño pequeño, jajaja, colombiano, estuve 
5 años sola con el niño, el apoyo de mi madre fue fundamental, mi madre siempre ha 
estado ahí apoyándome, siempre, siempre, ha estado ahí, al pie mío” (Entrevistada No. 5) 
 
A partir del momento en el que la entrevista inicia una nueva relación, y tiene su segundo hijo, 
igualmente tiene que continuar trabajando y cuidando a sus hijos, observándose por el contrario 
una sobrecarga en términos de las pocas horas de descanso que realmente tenía, como 
consecuencia de lo que podría llamarse su doble jornada, como madre y como camarera.  
 
“Trabajaba yo toda la noche, y mientras él cuidaba los niños por la noche, y en el día, 
yo no dormía, yo no sé cómo hacía, pero yo dormía si mucho, dos horas, porque yo 
llegaba tipo 6 de la mañana, bueno alcanzaba a dormir un poquito, despachaba, el 
niño para el colegio, dormía un poquito mientras el chiquitín se levantaba, y ya luego, 
pues tenía que yo estarlo cuidando, y hacer la comida, y bueno, yo prácticamente no 
dormía nada, así me la pasaba” (Entrevistada No.5) 
 
 
Los cambios que en materia de género se encuentran, tienen que ver entonces,  con la  posibilidad 
que implica  para las mujeres el acceso a un trabajo mejor remunerado con relación al  país de 
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origen, donde el proyecto migratorio viabiliza, muy seguramente un mayor poder por parte de las 
migrantes en el contexto de sus grupos familiares, “como se ha demostrado desde la propia 
Antropología de Género, “la biología no es destino” sino que las diferencias sexuales son  
siempre elaboradas simbólicamente, de manera que concepciones acerca de  lo que es ser 
“hombre” y “mujer” en una cultura están cargadas de significados” (Stolcke,  1996: 336 citado 
por (Téllez, 2008 pág. 107). 
 
Las relaciones entre hombres y mujeres, como relaciones sociales, se fundamentan como todas, 
en diferencias, y éstas se traducen en posiciones no igualitarias. “El referente más utilizado en el 
estudio de la realidad social, es sin duda el sostener que las relaciones sociales están 
estructuradas a partir de relaciones de poder. De ser esta la esencia de la realidad social 
habremos de considerar que todas las relaciones de los individuos están regidas por el poder” 
(Montesinos, 2004 pág. 2) y el de tener un trabajo, constituye esa posibilidad. “El migrar 
también se ha convertido en sinónimo de encontrar trabajo; se considera que en otros países 
existen las oportunidades que en Colombia o en la ciudad de origen son reducidas  (García, 
2012 pág. 79). 
 
La entrevistada No. 5 hablaba sobre su madre, una mujer que tenía a la fecha más de 60 años, y 
que decidió emigrar para llevar a su nieto junto a ella, un  año después de su migración hacia 
España.  Años más tarde, fue ella misma quien asumió una parte de la responsabilidad económica 
frente al  retorno de la familia,  decidió mantenerse en España. “La asunción de la provisión 
económica desde España, el envío de remesas y la certeza de que éstas se traducen en mayor 
bienestar familiar hacen que las mujeres migrantes ganen en autoestima y valoración de sí 
mismas  (Rivas y Gonzálvez, pág. 89), una condición sin la cual, difícilmente se podría hablar de 
una transformación en las relaciones de género, además,   resultaba muy  importante la gran 
solidaridad que la madre sentía frente a una hija que tendría que retornar con su esposo y sus dos 
hijos.   
 
“Mi mamá me hace reír, ella es una persona de carácter, y ella se ha hecho sentir allí, es 
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una persona súper ordenada, súper buena trabajadora por eso le ha ido bien, lo 
sorprendente es  que con la crisis que hay, con la edad que ella tiene, y no le falta el 
trabajo” (Entrevistada No. 5) 
 
Existe un reconocimiento por parte de la entrevistada hacia su madre, el cual resulta no sólo de 
sus destacadas capacidades para mantenerse laboralmente en un país como España, sino de su 
gran esfuerzo para ayudar a su familia en una condición como la de retornados.  
 
“Otro elemento clave en las concepciones de parentesco es la  existencia de una solidaridad 
duradera difusa entre los miembros de un  mismo grupo de parientes. Esta solidaridad va a 
afectar principalmente a los aspectos económicos, de cuidado y materiales y supone, en 
definitiva,  la razón de ser de las relaciones de parentesco”. ( Pichardo, 2008 pág. 40).  
Solidaridad que se manifestaba con el apoyo que recibía la retornada por parte de su madre, una 
mujer que había decidido quedarse trabajando en España,  para apoyar el retorno del resto de la 
familia, demostrando ante todo, su gran capacidad de sacrificio.  
 
“...Tomar sus decisiones,  poder hacer sus cosas, y eso para ella es importante, y pues que 
ella se ha acostumbrado a manejar su dinero, y poder decir, quiero hacer esto y lo hago, y 
no decir, quiero hacer esto pero tengo que esperar, no puedo hacerlo porque no me 
alcanza” (Entrevistada No.5).  
 
Se trataba entonces de una condición en la cual la abuela había ganado mayor empoderamiento, 
sus condiciones económicas le garantizaban el cumplimiento de sus propias expectativas, no sólo 
en función de su hija y sus nietos, sino de ella misma.  “Las repercusiones de la migración en las 
relaciones familiares son más complejas y difíciles cuando se refieren al reordenamiento del 
poder y al manejo de la autoridad al interior del grupo familiar. Si a esto se le suma la 
importancia que tiene el dinero en los asuntos de familia, se encuentra que quien maneja dichos 
recursos es quien termina asumiendo la autoridad y el poder familiar”  (Giraldo, Salazar y 






4.2.  Permanencias en los roles de género  
 
Ahora bien,  difícilmente se puede hablar de cambios significativos en las relaciones de género en 
un contexto de migración internacional sin considerar que es un proceso, y como tal genera que 
algunas representaciones y prácticas permanezcan. Teniendo en cuenta que no sólo, está lo nuevo 
y diferente, sino que existen estructuras que persisten incluso cuando creemos que ya han 
desaparecido. Con relación a un análisis de género, resultó importante entonces, esta 
consideración, haciendo además la distinción acerca de si se trataba de migrantes o de los  
familiares de estos, porque si bien existían como familias, las posibilidades de acción y de 
autoafirmación  no resultaban iguales para todos al interior de las mismas.  
 En nuestra sociedad tienen  que  existir dos sexos y sólo dos géneros (hombre y mujer). A 
cada uno de estos dos sexos se les asigna culturalmente una serie de características,  
atribuciones y roles. Pero esta distribución de roles y características no es  igualitaria, 
sino que sitúa al hombre como superior a la mujer y a ésta como subordinada, 
produciéndose entonces el sexismo.  (Pichardo, 2008 pág. 37)  
Una práctica, que difícilmente se ha erradicado,  que a lo sumo,  se irá transformando muy 
lentamente,  a pesar de los importantes avances de miles de mujeres en el plano laboral y 
profesional, donde la desigualdad sigue siendo un hecho real.  “Respecto a las representaciones 
hegemónicas ideológicas sobre los géneros, la división de esferas y tareas suele presentarse de 
forma clara. Sin  embargo, como es propio en toda cultura, estas representaciones ideológicas 
varían y se transforman con el paso del tiempo” (Téllez, 2008 pág. 109), y aunque parezca a 
veces contradictorio, “continúa siendo especialmente valorada la imagen de un hombre-padre 
tradicional; es decir, prevalece como “ideal” un varón proveedor, principal aportante 
económico” (Medina, 2009 pág. 408). 
 
La afectividad está siendo atravesada, además, tanto por los valores como las expectativas que 
desde lo personal se plantean alrededor de una decisión de este tipo. “En los casos de aquellas 
mujeres que encuentran una nueva pareja en España, se evidencia la búsqueda de un nuevo tipo 
de identidad masculina, distinta de la de su/s ex pareja/s colombiana/s” (Rivas y Gonzálvez, 
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2011 pág. 90).  En el caso de los entrevistados No. 6 y 7, después de que su hija migró a España, 
al poco tiempo, ella decidió empezar una nueva relación, él era colombiano también, y le ofreció 
garantizarle todas las condiciones económicas, siempre y cuando, ella aceptara conformar un 
hogar con él.  
   
“Ese señor, cuando ella quedó embarazada, le dijo no más de trabajo, yo me hago 
responsable de la obligación toda en Colombia, y el señor le mandaba, todo para 
Manuela, para Carolina, para Juan Sebastián, y a ella le daba lo necesario, y a nosotros, 
a nosotros nos pagaba el arrendo, y nos entraba la comida, porque como Manuela estaba 
con nosotros, el señor pa qué” (Entrevistada No.6.) 
 
“La circulación de remesas económicas, especialmente en hogares monoparentales con jefatura 
femenina, impacta de manera  más notoria en el contexto de destino –especialmente en la mayor 
valoración que de sí mismas hacen las migrantes– más que en el contexto de origen o en el 
espacio transnacional” (Rivas y Gonzálvez, 2011 pág. 90).  En este caso en particular, la 
migrante logró enviar dinero durante 8 años,  nunca faltó con las remesas para sus hijos y sus 
padres.  
Las remesas son la expresión más evidente de la posibilidad de generar cuidado con 
aquel familiar que no se encuentra próximo.  De esta forma, la habilidad para proveer a 
partir de las remesas es una estrategia importante ya que es una manifestación de 
cuidado entre las personas que son consideradas  de la familia (2003:621) citado por 
(Gonzálvez, 2010 págs. 256-257). 
A pesar de la situación de violencia de pareja que vivía la migrante, los entrevistados,  reconocían  
la importancia que esta relación había tenido para todos, incluso para los hijos que no vivían con 
ellos, sino con sus padres,  que también se beneficiaron del dinero que enviaba la madre, a pesar 
de que los abuelos solamente habían quedado al cuidado de la nieta mayor, su hija enviaba dinero 
para los otros dos hijos. Esta relación en particular, evidenciaba precisamente el nivel de 
subordinación que la migrante,  en su condición de género estuvo dispuesta a asumir,  pero que 
terminó ocasionando un rompimiento definitivo.  El hecho de que un hombre sea violento 
responde a esas “formas culturales incardinadas en los cuerpos de los varones, hablan de 
posturas, representaciones sociales y creencias personales de muchos hombres que fundan” 
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(Gómez y García, 2002 pág. 6), una situación que pese a la movilidad internacional se mantuvo 
durante muchos años, incluso, había sido el resultado de este proyecto  en particular. 
 
Alrededor de las permanencias, se analizaron también  los casos de los  migrantes, es decir de los 
hombres, donde se encontró  por ejemplo, que la experiencia de la migración internacional 
constituyó un escenario que permitió el asumir  el rol desde lo económico. “Desde el punto de 
vista de la división sexual del trabajo remunerado, encontramos que, en los casos en que se trata 
de parejas, la migración ha permitido a los hombres recuperar su rol como proveedores 
principales” (Posso y Urrea, 2007 pág. 117)   
 
“Es muy dura su vida allá, que es trabajo a la casa, de la casa al trabajo, que cuando es el 
compartir con sus amigos, pues tiene que ser en una casa, en un apartamento, pues porque 
la vida por fuera es difícil, es peligrosa, a parte, ellos son indocumentados, he, corren 
mucho peligro” (Entrevistada No.3) 
 
“El comprensible énfasis que nuestros estudios han puesto en el trabajo, ha quitado atención a la 
centralidad que la gran mayoría de los varones adultos otorga a la familia y a su paternidad 
como motivación primera de sus  movimientos. Y creo que eso no es sutil, sino que forma parte 
de esas naturalizaciones y silencios acerca de los varones” (Rosas,  2013 pág.138). Énfasis que 
no solo se encontraba en las investigaciones, sino en las representaciones que se tenían en 
general, sobre la identidad de género en la mayoría de los casos. Así lo mostraba el anterior 
relato, donde y pese al desacuerdo de la entrevistada frente a la decisión tomada por el migrante 
de irse, ella reconocía cómo la vida del padre de su hija giraba alrededor del trabajo y con ello, 
darle lo que necesitara. 
 
En el caso esta entrevistada, quien se refirió a la migración del padre de su hija mayor,  como una 
decisión que él había tomado solo, es decir, sin contar con ella, porque simplemente ella nunca 
estuvo de acuerdo en ir a Estados Unidos a “lavar baños”. Sin embargo, con el tiempo el padre de 
la niña había logrado mantener no solo el vínculo con su hija, sino justificar de cierta manera su 
decisión una vez podía garantizarle a ella misma lo necesario, quién además se había 




“Él es excelente papá, en cuanto a lo económico se porta muy bien, está muy pendiente, 
obviamente si yo necesito un permiso, algo que ya me sale de las manos, yo lo llamo, y le 
digo, necesito que me ayude, que tomemos una decisión de esto y esto,  y él está ahí 
siempre, siempre, o sea de pronto él está muy lejos, pero él está presente en todo momento 
con ella (Entrevistada No. 3). 
 
El ejercicio de la paternidad en este caso, no se restringía solamente a lo económico, la 
entrevistada reconocía por ejemplo, el apoyo que recibía de él cuando había alguna situación que 
ella no podía resolver sola, participando activamente desde la distancia, en decisiones donde el 
rol del padre resultaba fundamental.   
 
Ahora bien, sobre la pareja donde fue el esposo, quien asumió principalmente el rol económico 
una vez llegaron al país de destino,  pues antes la situación resultaba un poco difícil para él, era 
su esposa quien se encargaba de los gastos cuando él se encontraba sin empleo, se observó cómo 
el rol del padre desde lo económico, se fortaleció. Este migrante tomó la decisión de acompañar a 
su pareja, un año después de que su esposa migró, y decidieran que sus hijos podían quedar con 
sus dos hermanas y su madre.   
 
“La figura del padre es uno de los fundamentos de la identidad social y personal, pero su forma, 
los modos de la paternidad posibles y su realización particular no son fijos y están 
profundamente contextuados en la realidad histórica” (Pedone 2008, 53) citado por (Rosas 2013, 
pág. 142).  El contexto social en el cual se inscribe este ejercicio,  habla precisamente sobre unas 
nuevas posibilidades para ejercer la paternidad,  es decir, fundamentadas en mayor afectividad y 
cercanía a los hijos, una experiencia que empieza a ser visible.   
 
Un escenario contrario fue el de la siguiente entrevistada, donde el padre de sus dos hijas estuvo 
ausente casi 20 años. La entrevistada No. 1 por su parte habló precisamente de cómo el padre de 
sus dos hijas mayores, hacía un poco más de 18 años, había migrado, y solamente en los últimos 
años había regresado a la vida de sus hijas, cuando la mayor se encontraba viviendo en España, 
en un esfuerzo de recuperar el afecto y ofrecerles  su apoyo, sobre todo a la menor, quien había 
accedido a vivir con él y con su esposa, como una oportunidad entre padre e hija.   
 
“Yo llegué como pa un agosto, el se fue como pa un noviembre, hasta el sol de hoy,  mirá 
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que él sí iba por ellas a la guardería, sino que el trabajo de él era muy inestable,  no les 
daba casi nada, la que les daba era una hermana de él, era muy pendiente, les mandaba 
la leche, les mandaba la carne, y él también se dejó mucho, y él se lo ha dicho a mi hija, 
él reconoce que él no fue buen papá, pero que él ahora quiere enmendar todo eso, la hija 
mía se pone a pensar, ya cuando uno está criado y todo.  La relación de él con la que está 
en España es más o menos, y ahora con la que está allá, mirando a ver hasta dónde  
llegan, ojalá sea una buena relación” (Entrevistada No. 1). 
 
En estas dos situaciones, se encontraron que los padres fueron quienes migraron,  “dejando” sus 
hijos. Sin embargo, y como los mismos hallazgos lo demostraron, existía un vínculo que no 
pasaba por  lo económico estrictamente.  
 
“Ella nunca lo había visto, hasta ahorita que ella estaba en España, y él supo de todas dos, 
la mayor tuvo convivencia con él, pero no le gustó la convivencia con el papá, en ese 
tiempo, y ahora que supo que la otra hija mía se fue para allá,  tuvieron contacto y todo,  le 
dijo que si se quería ir unos días para donde él,  entonces ella le dijo,  que el trabajo,  pero 
él dijo, por acá usted entra a trabajar común y corriente, y entra a aprender francés, para 
que vaya progresando en el trabajo” (Entrevistada No. 1) 
 
En otro caso, la migrante viaja con su pareja, ella decidió irse como acompañante, y llevarse  sus 
dos hijos. La situación correspondía a una reunificación familiar, donde el migrante, esperó a que 
naciera  su hijo, para que la madre y el otro niño pudieran viajar, pues se trataba de otro 
colombiano quien ya contaba con sus papeles y decidió casarse con su antigua novia, y vivir 
entonces con ella en España y con el otro hijo que ella tenía de otra relación.   
 
“El niño nació acá, el papá se fue para España y la dejó a ella acá mientras organizaba 
papeles,  y ya le salió los papeles, pero ella ya estaba muy avanzada en el embarazo,  le 
tocó esperar, tener el bebé acá. Cuando tuvo ya el bebé,  a los cuatro meses se fueron 
todos. Al principio, ella se fue a vivir con la suegra, ya después que tuvieron un trabajo 
estable, su fueron a vivir los dos con los dos niños, los metió por reagrupación familiar” 
(Entrevistada No 1) 
 
 Si bien la asociación entre trabajar y proveer al hogar no es necesaria (porque se puede tener 
un empleo de buena  calidad e igualmente no aportar lo suficiente al hogar) lo cierto es que  
al afectarse  uno, se  afectó el otro. Eso dio lugar a procesos entre los que se encuentra la 
llamada “crisis de la masculinidad” (Olavarría 2002; Burin et.al.2007), asociada con las 
dificultades para observar mandatos hegemónicos, entre los  que se  cuenta  el de proveer a la 
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familia. (Rosas, 2013 pág. 136).  
 
De tal manera, que el ejercicio de la paternidad en algunos de los casos descritos tenían un poco 
de esta tendencia,  pero no en todos.  El contexto de movilidad, podía contribuir a mantener una 
distancia importante para el ejercicio de la paternidad pero al contrario, se observó sobre todo el 
fortalecimiento de la condición de género de ser proveedor económico de la familia en algunos 
casos de hombres que migraron. 
 
Entre la mayoría de las entrevistas, se lograron identificar también a mujeres que habían 
desempeñado un rol  desde lo económico, los cuales se mantuvieron y se convirtieron en ingresos  
adicionales en caso de contar con  las remesas, desvirtuando entonces la justificación según la 
cual se toma una decisión como la irse del país por motivos solamente económicos.     
 
Se encontró la situación de la madre que decidió no migrar como acompañante, básicamente, 
porque tenía claro el rol que tenía en origen y no estaba dispuesta a hacer concesiones, y en tal 
sentido el esfuerzo que había significado hacerse profesional en origen, es decir trabajar y 
estudiar tiempo atrás, no estaba dispuesta a echarlo por la borda. Se encontró, además  que el 
dinero que enviaba en la actualidad el migrante, correspondía solamente para los gastos de la hija 
mayor.      
 
“En este momento me animaría ir a Estados Unidos por Mariana, y porque ellos dos se 
vean, porque para mí si es importante que ellos se conozcan, porque es que ellos se 
conocen de una forma, pues, de un vínculo amoroso, el papá y la hija, de que se quieren 
mucho, de que lo extraño mucho, pero ellos no se conocen, él no sabe quién es ella, quién 
es él, ella me lo ha dicho, mamita, para mí, él es un extraño, él porque está ahí pendiente, 
mamá, yo el día que vea a mi papá, me voy a sentir súper rara, yo no lo conozco” 
(Entrevistada No. 3) 
 
En  los casos encontrados, y pese a tratarse de migración masculina, las mujeres que quedaban no 
dependían de las remesas. En lo correspondiente a la entrevistada No. 3, había sido su mamá 
quien ha asumido la tarea del cuidado, por lo menos mientras la entrevistada trabaja, el dinero 
que envía el migrante corresponde exclusivamente a los gastos de la hija, y en el caso de la 
entrevistada No. 2, su hijo, se encontraba en Argentina. Él no enviaba remesas, así que la madre 
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contaba con el apoyo del esposo con el que vivía así como con el dinero que  su otro hijo le 
enviaba, además trabajaba en oficios varios en casas de familia la mayor parte del tiempo, y se 
encargaba ella misma de los cuidados de su hijo menor cuando regresaba a casa. Con relación a 
este migrante,  se encontró que no había ningún tipo de envío de dinero, y al respecto la madre no 
tenía problema, ya que entendía la situación de su hijo viviendo en un país diferente donde la 
vida era muy costosa y en cambio debía garantizar el cubrimiento de sus  propios gastos.   
 
“Yo trabajé hasta hace por ahí 2 meses. Todo el tiempo yo trabajaba, hasta ahora, cuando 
apenas resulte alguito para hacer, pues hay que volver a arrancar, porque es que uno sin 
plata, si, y estar a toda hora esperando” (Entrevistada No.2) 
 
Mientras tanto, allí donde migraron el padre y la madre, se reconocía el rol de una de las tías 
principalmente en la esfera del cuidado, donde no había sido algo nuevo a partir de la experiencia 
migratoria, sino que por el contrario de manera previa a ésta, ya se encargaba del cuidado de sus 
sobrinos, recibía como un “sueldo” mientras la madre y el padre se dedicaban al trabajo.   
 
“Mi hermana es la todera,  ella es la encargada de todo el movimiento de la casa, nosotros 
hacemos la parte económica y ella se encarga del resto, ellos trabajaban, era mi hermana 
la que se encargaba de todo en la casa, desde que nacieron los niños, por eso decimos, ha 
estado el antes, el durante y el después” (Entrevistada No.4) 
 
Y finalmente el caso de los abuelos que habían asumido el rol de cuidadores, también se encontró 
como ellos ya se encargaban de su nieta, desde antes de que su madre decidiera migrar. “La 
visibilidad de las tareas de cuidado ha puesto en cuestión un Estado de Bienestar que siempre 
delegó en las mujeres estas funciones esquivando, en muchos casos, poner en práctica un mayor 
número de recursos destinados para tal fin (mas centro e instituciones dedicadas al cuidado de 
personas mayores, de niños/as, etc.) o reduciéndolos al mínimo (Comas D'Argemir, 2000) citado 
por (Gonzálvez, 2010 pág. 111) 
“Manuela siempre ha vivido con nosotros, a Manuela no se le da tan duro cuando la mamá 
se va, no le da tan duro como a muchos niños, por decir algo, que cuantos no se matan, 
cuantos no se enferman, Manuela, si, muy normal, me da duro a mí, la ida de mi hija, ahora 





Como un elemento dentro del análisis, también estaba lo correspondiente al papel del padre 
cuando migraba la madre. Solamente, una situación planteó esto, se encontró entonces que los 
entrevistados No. 6 y 7, hablaron acerca de los tres de los cuatro hijos de la migrante, que  
estaban precisamente al cuidado de sus respectivos padres, aunque ellos contaban con el apoyo de 
las abuelas, dado que eran ellos quienes se encargaban de garantizar las condiciones económicas 
de sus hijos, sobre todo en los dos últimos años, cuando la migrante ya no podía enviar remesas.   
 
“Y como le digo, el papá de Carolina, es un pastor pobre, apenas 20.000 que le he estado 
regalando, esta quincena se enojó todo y me dijo, así no es doña Carmen, y yo, un 
momentico, hágame el favor, entonces, es que mi muchacha no está trabajando, él es muy 
pobre,  pero yo le digo también, si no hay, de dónde, cómo, cómo sacar de dónde no hay. Y 
el otro niño vive con la otra abuela, y el papá trabaja, eso sí,  no nos, únicamente una vez 
me dijeron que si les podíamos colaborar, pero el resto, ellos saben, que cuando no se da, 
es porque no hay, no hay” (Entrevistada No.6) 
 
Igualmente el padre de la migrante, quien durante los primeros años de migración de su hija, no 
tuvo que preocuparse por lo económico, veía como en los dos últimos años la situación había 
cambiado y ya, tenía que hacerse cargo de los gastos no solo de su esposa sino de la hija mayor 
de la migrante, de tal forma,  que desempeñaba los roles de cuidador y de proveedor económico, 
gracias a su pensión.   
 
“Muy duro, imagínese, la última remesa que ella hizo, fue de a 20.000 pesos para cada 
uno, ¿qué se les puede dar con 20.000 pesos? Entonces, estos dos años, me ha tocado a mí, 
hasta donde yo puedo. El papá del niño, si no exige nada, esos no viven tan mal” 
(Entrevistado No.7) 
 
“En las familias monoparentales con jefatura femenina en las que la madre cabeza de familia 
actúa, desde la distancia, como único proveedor económico, las remesas son interpretadas, tanto 
por ella como por los hijos, como una muestra de su compromiso permanente y un factor de 
cohesión emocional entre ellos” (Rivas y Gonzálvez, 2011 pág.17), en su ausencia, indicaba 
entonces la ruptura del vínculo desde el cual se ejercía la maternidad transnacional, sin embargo,  
el hecho de que la migrante le apueste a quedarse en España, y que durante los 2 últimos años no 
hubiera enviado las remesas, hacía pensar que se trataba ya de un proyecto más individual,  el que 
llevaba a cabo a pesar de las dificultades económicas.  ¿Estaría acaso, violentando la condición 




“Baldassar (2007) establece diferentes tipos de apoyo que se dan a través de la distancia, 
como por ejemplo el apoyo práctico, financiero, personal, y moral y/o emocional. Este 
último, el apoyo emocional, es sobre el que, según la autora, se cimentan las relaciones 
familiares, el cual queda reflejado en el esfuerzo por «estar en contacto», y refiere a la 
aspiración no sólo de mantener abiertos canales de comunicación sino niveles de 
conexión emocional. Es más, esta autora menciona que «estar en contacto» implica un 
trabajo de parentesco, el cual es entendido como un tipo de «trabajo emocional» 
(Hochschild, 2000) citado por (Gonzálvez, 2010 pág. 130).   
Hablar de transformaciones sociales desde el sistema de género, involucraba esas nuevas formas 
que encuentran las redes de parentesco para resolver su cotidianidad y que como en este caso, 
exigía un cambio en las estrategias de cuidado. Fueron las migrantes quienes mejor lo 
evidenciaron, entendiendo que en su mayoría desplazaron una parte de su ejercicio de la 
maternidad hacia sus propias madres, cuñadas, suegras y en un caso, hacia los padres de sus 
hijos, quienes igualmente se apoyaban en sus respectivas madres, mientras mantenían otras 
estrategias para poder asumir la responsabilidad de maternar desde la distancia. Sin embargo, si 
nos ajustamos al concepto de cuidados transnacionales, donde ese “estar en contacto”, hace parte 
también del trabajo emocional que siguen desempeñando las mujeres que migran, entonces se 
está frente un cambio en la manera de ser madre,  y apostarle un poco más a su propio proyecto 
de vida.   
Por su parte, los hombres que migraron, fortalecieron indiscutiblemente su identidad de género, 









CAPITULO 5.  RELACIONES DE PAREJA  
 
 
Este capítulo comprende básicamente dos partes, en la primera se realiza el acercamiento a 
algunas de las características que involucra la vida en pareja en el contexto de la movilidad 
internacional, ya que difícilmente se podría considerar este tipo de movilidad sin una 
aproximación a las formas y estrategias que encierra este ámbito en la vida de los diferentes 
migrantes y en la segunda,  el nivel de violencia o maltrato ocurrido al interior de las mismas, en 
caso de haberse presentado.   
 
La violencia de género se entiende en el marco de este trabajo como una de las categorías que nos 
permite leer y observar cómo se presenta el fenómeno de desigualdad y subordinación de  las 
mujeres dentro de los grupos abordados, “así pues actualmente es una cuestión ampliamente 
reconocida que dicha violencia constituye un grave problema de derechos humanos y salud 
pública que afecta a todos los sectores de la sociedad” (OMS, 2005, p.2) citado por  (Gómez y 
Murad, 2010 pág. 14), de tal manera que su pueda generar una lectura distinta acerca de la 
experiencia migratoria,  más acorde  a las realidades  de  algunas mujeres y sus familias. 
 
A través de las diferentes narraciones, se observa precisamente cómo la experiencia migratoria 
también constituye un escenario donde los vínculos afectivos se pueden fortalecer, o por el 
contrario, generar rupturas y a partir de las mismas, sufrir reconfiguraciones. Entre los cambios 
fundamentales que trae consigo la decisión de migrar,  los que ocurren en el ámbito de las 
relaciones de pareja, eran algunos de los que más fácilmente se percibían por parte de los 
diferentes entrevistados. Según el tipo predominante de relaciones de pareja en el contexto de 
salida, así mismo se entenderán los impactos que surgen a partir del hecho migratorio.  Se plantea 
de esta manera la condición desde la cual los migrantes establecen una parte de su subjetividad, 
los valores culturales implícitos y por lo tanto, la identidad de género prevaleciente en un 
momento dado. “No cabe duda de que la vivencia de una relación conyugal en situaciones de 
distanciamiento espacial constituye una más de las variadas consecuencias de la migración en el 




De otro lado, se desarrolla de manera más cuidadosa lo correspondiente al tema de la violencia 
contra la mujer en algunas de estas relaciones como una condición involucrada  en la experiencia 
de migración, donde algunos de los y las entrevistadas hablaron no solamente de que las 
migrantes habían sido víctimas de violencia de género en algún momento de su vida, sino de 
cómo a pesar de haber migrado, se mantenía esta situación  durante cierto tiempo, resaltando 
principalmente que se trataba de una problemática  presente en la vida de las migrantes en el país 
de origen y también en el destino, donde a pesar de tratarse de nuevas relaciones de pareja, la 
situación se mantenía.   
 
5.1. Las relaciones de pareja y sus  reconfiguraciones  
 
 
En medio de las historias familiares a las que se tuvo acceso, y como una parte importante de la 
investigación se planteó la necesidad de reconocer las situaciones específicas que se vivieron 
cuando los migrantes tomaron la decisión de viajar a otro país, en relación con las formas como 
se mantuvieron o reconfiguraron las relaciones de pareja.“La experiencia migratoria, sin 
embargo, más allá de las percepciones que a su alrededor se crean, se traduce en vivencias 
concretas, que tendrán efectos diversos, para cada uno/a de los diferentes actores/as, 
dependiendo de si son hombres o mujeres” (Camacho, 2005 pág. 86). 
 
En este sentido, era fundamental reconocer  también acerca de las diferentes relaciones que 
conformaron los y las migrantes, tanto antes como después de tomar  la decisión de migrar, dado 
el significado de las expresiones y las prácticas de la afectividad y su relación con el resto de 
cambios que se originaban en la vida de todos y cada uno de los integrantes de dichas redes de 
parentesco, expresando comportamientos  que se relacionaban con las ideas y actitudes acerca de 
cómo entenderse como sujeto en el marco de una relación conyugal. “La dinámica de las 
relaciones de pareja varía, unas se fortalecen y otras se fragmentan” (Puyana, Motoa y Viviel, 
2009 pág. 45), así por ejemplo,  la entrevistada No. 3, hablaba acerca del momento en el que el 
padre de su hija decidió migrar a Estados Unidos,  hacía casi 15 años,  fecha en la que terminó la 
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relación como tal; mientras la entrevistada No. 4 mencionaba que  los migrantes habían tomado 
la decisión en pareja y su proyecto migratorio lo emprendieron como un proyecto de los dos.   
 
“Para mí fue muy duro, el día que yo me di cuenta que él se fue,  y lloré y lloré y lloré, 
para mí fue muy duro, pero también la condición de mujer, pero esto qué, yo no me puedo 
morir aquí, ese día decidí que no iba a volver a llorar, y al otro día me levanté como si 
nada, como si nada, y seguí trabajando y ya, no aquí no puede morir mi vida, yo tengo 
que continuar por mi hija, pues él tomó esa decisión que le vamos a hacer, vamos a ver si 
es para bien o para mal, él solo se va a dar cuenta de eso” (Entrevistada No. 3). 
 
La necesaria vinculación entre la experiencia migratoria y sus efectos no sólo en términos 
materiales sino en ideas, aptitudes y emociones constituye un análisis que no se considera como 
un tema de interés “no obstante los estudios que abordan los aspectos emocionales y 
psicosociológicos asociados a la migración son aún escasos”(Ramos, 2009 pág. 39), sin 
embargo estos aspectos resultan ser centrales en la vida de las personas y determinan las 
relaciones mismas que se establecen a través de las fronteras.  
 
En esta situación en particular, se trató de uno de los migrantes, quien tomó la decisión de migrar 
a los Estados Unidos cuando su pareja tenía pocos meses de embarazo, lo que había originado no 
sólo un rompimiento de la relación, sino el inicio de un ejercicio de la paternidad en un contexto 
transnacional. Según la entrevistada, a pesar de estar embarazada, y con casi 10 años de 
noviazgo, él decidió irse, obligándola  a entender que su vida no terminaba allí, sino que por el 
contrario debía seguir adelante ya que no estaba dispuesta a irse de Colombia, y menos a realizar 
ninguno de los trabajos que como inmigrante podrían resultar en ese país, además, porque en ese 
momento ella trabajaba y estudiaba en Colombia. La migración masculina supone entre otros, 
ciertos desplazamientos en los roles o responsabilidades asignados de acuerdo a las relaciones de 
género prevalecientes, a partir del rompimiento de la relación conyugal se dio inicio a un 
ejercicio de la maternidad, apoyado por su madre mientras salía a trabajar y contando con el 
respaldo económico del migrante con relación a los gastos de su hija. 
 
“En ese sentido, el papel que juegan los roles sociales representan la puesta en escena de los 
papeles asignados a los individuos, y por ende, las estructuras que rigen las relaciones sociales” 
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(Montesinos, 2004 pág. 2).  De esta forma, se plantean una serie de determinantes que favorecen 
la toma de decisiones al interior de cada pareja, y que para esta investigación en particular, tiene 
como escenario, la movilidad internacional donde terminan reflejándose las expectativas, las 
necesidades de autonomía y la reafirmación frente a  unas  prácticas de  género de desigualdad. 
 
En este caso, al parecer existía un vínculo importante, sin embargo ninguno de sus integrantes  lo 
entendía desde la  renuncia a sus propios ideales, y sobre todo en el caso de la no migrante de 
quien como mujer se esperaría simplemente que asumiera el lugar de acompañante dentro del 
proyecto migratorio, renunciando así a un espacio de  subordinación ante la decisión de su pareja, 
contradiciendo lo que en algunas investigaciones se ha dicho y es que “las chicas se caracterizan 
por mostrar una idealización del amor y una entrega incondicional a la relación amorosa, una 
valoración de la autorrenuncia para satisfacer a la otra persona, un elevado sentimiento de 
protección y cuidado del otro por encima de la satisfacción de sus propias necesidades e 
intereses” (Bosch, 2007 pág. 15) 
 
“Yo tomé la mejor decisión, y aquí estamos, muy dura, muy dura en ese sentido, no voy a 
dejar que esto me, que me faltan 3 meses, que me voy a deprimir, que me voy a 
entristecer, que se me va a venir el mundo encima, no, lloré ese día, pero ese día, dije, 
mañana estoy bien, hoy me desahogo pero mañana voy a  estar mejor” (Entrevistada No. 
3) 
 
La relación de pareja, entendida como esa construcción de dos, se terminó Pero hubo  un lazo que 
se mantuvo, y fue el de una hija. Según lo dicho por esta entrevistada, el migrante siempre ha 
sido apoyo económico,  en la distancia ha ejercido un rol de padre, donde no sólo se hace cargo 
de los gastos de la hija, sino que ejerce todo el acompañamiento necesario y un grado de 
autoridad. A pesar de que la entrevistada asumió la decisión, ello no significó el sostenimiento de 
la relación,  la ausencia de su pareja en el momento más importante para ella la obligó a 
replantear sus condiciones,  desde donde se puede leer entonces que ella también tomó su propia 
decisión.       
 
“Cuando ya me llamó de Estados Unidos, que él estaba en Estados Unidos, para mí fue 
muy traumático, de hecho yo quería que él estuviera con mi hija, que viera el parto,  que 




… Después, bueno entendí la situación pero de hecho, también cuando regresó yo ya 
sentía que no, que no había nada, entonces se me apareció, así como se fue, se apareció 
sin decir nada, pero, ya veía que ahí no había nada, porque para mí era muy importante 
que él estuviera con mi hija en el momento de nacer, para mí eso era algo, como, lo 




Con relación a la migración masculina, existe la tendencia a considerar que está dada 
exclusivamente  para mantener los patrones de género establecidos en el sentido de afianzar los 
roles, sin embargo, en este contexto en particular,  la proveeduría económica no fue asumida en 
su totalidad por el migrante, al contrario hubo una apuesta en lo laboral y en lo personal muy 
importante de la madre, que en este caso, decidió no migrar, dejando claro su nivel de autonomía.   
 
 Tal y como ha sido documentado en la amplia investigación socio-demográfica  sobre el 
tema, muchas son las maneras en que la migración incide sobre la vida  familiar. En 
contextos de emigración masculina —como el que prima en la migración mexicana 
internacional— promueve la formación de familias con  jefatura femenina, unidades 
matrifocales, familias nucleares incompletas, hogares extensos, y hogares multisituados 
translocales o transnacionales, alterando de paso el equilibrio en el mercado 
matrimonial (Solien de González, 1961; Hugo, 1992; Momsen, 1992; Ariza, González de 
la Rocha y Oliveira, 1994; Guarnizo, 1997; Ariza, 2002, Ariza y Oliveria, 2004) citado 
por (Ariza y Daubeterre, 2009 pág. 226). 
 
Es así como la experiencia migratoria constituye entonces un factor clave en la reconfiguración 
de la vida en pareja,  promoviendo no solo nuevos escenarios específicos para el ejercicio 
parental sino,  en el plano de la conyugalidad, donde se plantea no solo la posibilidad de 
mantener una relación en el contexto transnacional, con sus correspondientes ejercicios de poder, 
sino también como la posibilidad para ejercer un espacio de autonomía sin dejar de percibir 
igualmente el apoyo de la ex pareja, como era en este caso. 
 
“Hay desenclave institucional de una sola forma de relación de pareja y los vínculos afectivos se 
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enfrentan a la temporalidad e incertidumbre, produciendo quizás la experiencia de una mayor 
intensidad pero de corta duración y con la expectativa de nuevas y diferentes relaciones 
sucesivas” (Palacio, 2009 pág. 53), situación que adquiere una dimensión mucho mayor a partir 
de la experiencia de la migración internacional, donde algunas formas de afectividad se vuelven 
más susceptibles al tiempo y sobre todo al espacio.   
 
Sin embargo, los lazos o vínculos en una relación de pareja, no tienen que necesariamente 
romperse, es decir, pueden incluso, juntos emprender este tipo proyectos. “Otro motivo favorable 
a la migración, lo constituye la necesidad de reunirse con el ser amado en el país de destino 
para fortalecer las relaciones de pareja previamente establecidas” (Puyana, et al, 2009 pág. 66). 
En cuanto a la siguiente  pareja, la migración constituyó precisamente una nueva experiencia, 
donde esta era precisamente la condición para que se diera, es decir, la migrante viajaba con visa 
de estudiante y su esposo, migró como acompañante. Inicialmente viajó ella, empezó a estudiar 
inglés y un año después viajó también su pareja. Según los relatos de la entrevistada, realmente lo 
importante de esta experiencia, ha sido la posibilidad de que ellos permanecen juntos, quienes 
mantenían su relación, la cual ha sido fundamental dentro del proyecto migratorio, porque como 
estudiante, la migrante no podía trabajar más de dos horas al día, y su esposo ha sido su apoyo, él 
se encargaba de trabajar.    
 
“Pablo se fue como acompañante de la estudiante, ellos se fueron bien idos, todos dos. Las 
comodidades que tenían acá, su carro, allá también tienen la posibilidad de tener el carro, 
acá tienen su casa, allá si tienen que pagar arrendo, pero al menos están en un sitio donde 
pueden estar juntos. Gracias a Dios como pareja, vuelven a encontrarse después de año y 
medio, en ningún momento ella se fue disgustada, enojada con él, entonces muy rico, 
fueron separados por el viaje, no separados por problemas, pero Gracias a Dios vuelven a 
unirse” (Entrevistada No. 4) 
 
En este sentido, la migrante logró llevar a cabo su proyecto, el cual consistía básicamente en 
formarse, y para tal efecto, contó con el apoyo de toda la familia, especialmente el de su 
esposo, que tomó la decisión de migrar también, a pesar de que inicialmente no le interesaba 




En efecto, la masculinidad no es una sola, sino que se crean y recrean distintos tipos de 
masculinidades en función de características personales y también de los espacios que los 
hombres ocupan en su entorno social, económico y político. Hay masculinidades más y 
menos duras, más y menos competitivas, hay formas identitarias más tiernas y suaves o 
más violentas, hay hombres productivos o estudiosos y otros más perezosos, existen los 
que hacen de la seducción una estrategia continua y los que optan por la fidelidad de por 
vida (Faur, 2005 pág. 97) 
 
Acerca de las relaciones que sostuvo otra de las migrantes, la entrevistada No. 6 se refería a las 
relaciones que había tenido su hija, entre las cuales destacaba por ejemplo, cómo ella no se había 
involucrado con hombres españoles, entre las razones estaban precisamente esas actitudes que su 
hija reconocía como la de autoritarios y controladores.   
 
“A ella los españoles no le gustan porque los españoles son muy posesivos, son muy 
horribles, la situación con esos españoles es cosa dura, son muy celosos, son muy 
posesivos, quieren ser mandones ellos, manejar el dinero, y tal, ella no se enreda con 
españoles, ellos humillan mucho, y que ellos quieren ser pues, que ellos son los que 
mandan, ellos son los principales, entonces ella, gracias a mi Dios, no se ha enredado con 
ningún español, los que ha tenido han sido colombianos, que es el papá de la niña, y los 
otros que han sido aquí en Pereira” (Entrevista No. 6) 
 
Se podría esperar que las migrantes mostraran al contrario una tendencia a buscar nuevas 
opciones de pareja, sin embargo la entrevistada, que en este caso era la madre, hablaba de que 
esto no ocurrió. “Esa distancia, no sólo física sino también mental, que se toma respecto a la 
sociedad de origen, da a las personas que emigran la capacidad de reflexionar sobre el pasado, 
el presente y la vida que se desea, la posibilidad de un cambio en el campo de los afectos y los 
deseos. Así, como la vida llega a dar un giro en la vida material, hay también cambios en la 
forma personal de asumirla. Se empieza a tener en cuenta el sentido práctico de lo que se quiere 
y a dejar a un lado las consideraciones  orales de tipo cultural” (Posso y Urrea, 2007 pág. 129), 
una posibilidad que no siempre termina siendo asumida, es decir, en el anterior ejemplo ocurría 
todo lo contrario, parecía que esa distancia con respecto a la sociedad de origen era solamente 
física, porque en los valores adquiridos,   no resultaba igual, existía un rechazo significativo hacia 




Ahora bien, en el caso de tres entrevistadas, se hizo referencia precisamente a la posibilidad que 
significó la migración internacional en el tema de nuevas parejas en la vida de las migrantes, por 
ejemplo,  la entrevistada no. 5, inició una relación en España, la cual se mantenía  a pesar del 
retorno, ya que su nueva pareja viajó con ella, al igual que con sus  dos hijos.  En el caso de la 
entrevistada no. 6, la relación de su hija también inició en España, pero después de regresar al 
país como pareja, y también con una hija, la relación terminaría a los 2 años y la migrante 
decidiría viajar  otra vez hacia España, mientras en el caso de la entrevistada No.8, ésta 
mencionaba como su hija después de conocer a un ecuatoriano trabajando como impulsadora en 
Quito, tendría un hijo con él y luego de afrontar diferentes conflictos con su pareja, 
principalmente de tipo económico,  trataría de mantenerse en Quito, con el apoyo de la familia de 
su ex pareja  en lo correspondiente a los cuidados y en épocas de falta de dinero recurriría 
incluso, a la hermana que le enviaba dinero desde Japón.   
 
Las condiciones desde las cuales cada una de estas migrantes conformarían sus nuevas relaciones 
de pareja tuvieron que ver con unas experiencias anteriores marcadas por el conflicto, donde 
afectividad y sexualidad estaban vinculadas a un modelo de subordinación y desvaloración, que 
podía transformarse en otro contexto cultural, pero que terminaba realmente manteniéndose 
según lo que se podía  observar. 
“Un día que me fui para Barcelona, a visitar una amiga, y bueno, ahí lo conocí, y 
empecé una relación con él, y ya luego pues, quedo yo en embarazo del otro niño, y 
paso yo el embarazo yo sola en Madrid” (Entrevistada No.5).  
 
“Hace 2 años se acabó todo lo de ellos, porque la señora nunca quiso, es que nunca 
quiso a Andrea, ella no quería sino como tener la nieta, una nieta, y ya empezaron 
problemas, se tuvieron que separar, entonces como la suerte a mi muchacha no me la 
ha ayudado, le tocó que irse y él se quedó con la niña, que algún día volvía y la tenía.  
Cuando se separaron ellos estaban acá” (Entrevistada No.6).  
 
“Como impulsadora de Maggi, al muchacho lo conoció vistiéndose de gallina de 
Maggi, y ella ganaba su dinerito, ya pagaban arriendo, ya todo” (Entrevistada No.8) 
 
En cada una de las parejas que se conformaron en destino, independiente de que al momento de 
las entrevistas existieran todavía, se encontró que habían nacido hijos. En estos tres casos, se trató 
de  nuevas relaciones afectivas, las cuales se dieron en el país de destino e igualmente  
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involucraron el ejercicio de la parentalidad,  es más, una de las entrevistadas hablaba de cómo  su 
hija había recibido sido presionada para que tuviese una niña, permitiendo ver entre otros 
aspectos el papel fundamental que cumple el rol de ser madre como un valor fundamental 
especialmente en la sociedad de origen. 
 
“Desde nuestro punto de vista, las diversas maternidades o concepciones ideológicas 
sobre la maternidad no están determinadas ni psíquica ni biológicamente, sino que han 
de ser entendidas como prácticas y representaciones sociales cuyo objetivo es “ubicar” a 
las mujeres en el orden social establecido (y subordinado a los hombres). Hablar de 
maternidad en nuestro contexto cultural es referirse a una de las principales 
características de la feminidad, y podríamos preguntarnos qué entendemos por 
feminidad” (Téllez, 2008 pág. 109) 
Tanto la entrevistada No. 5, que se identificaba de manera importante con el rol  de madre, pero 
que desarrollaba a la fecha un proceso de profesionalización en Colombia, como la migrante de 
quien hablaba la entrevistada No.8,  que trabajaba y cuidaba a su hijo de 9 años en Quito, con el 
apoyo en ciertas ocasiones del padre,  se asume una condición de pareja y de madre.  Por su 
parte, la entrevistada No. 6, habla de cómo a su hija la suerte no la había acompañado, y eso tenía 
que ver con la separación de su esposo, después de regresar juntos de España, momento a partir 
del cual ella se tuvo que ir nuevamente, dejando su cuarta hija con el padre de ésta.   
 
5.2. Violencia intrafamiliar en el contexto de la experiencia migratoria  
 
 
La consideración acerca de la violencia de género en el marco de la migración internacional no 
constituye una generalidad. A pesar de las situaciones que se pueden presentar en este sentido, 
resulta en un hecho del cual no se habla, esto responde no solamente a la invisibilidad que el tema 
puede presentar dentro de los análisis tradicionales que se insertan en el estudio del fenómeno 
migratorio desde una perspectiva de género como también a la tendencia de ocultar el problema 
en las relaciones de pareja en la vida cotidiana “introducirnos en la visibilización de estas 
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prácticas supone tener claro previamente que en las relaciones de mujeres y varones no se 
juegan sólo diferencias sino sobre todo desigualdades, es decir situaciones de poder y 
estrategias de su ejercicio” (Bonino, 1998 pág. 2) 
 
“Una migración constituye un cambio espacial de personas concretas, cada una con su historia y 
sus patrones y/o experiencias de acción habituales, entre los cuales también se pueden contar 
formas de violencia” (Wagner, 2009 pág. 5) formas éstas que resultan ser  naturalizadas,  
desconociendo incluso las estadísticas que sobre el tema se manejan. Es decir, el tema de la 
violencia contra las mujeres constituye una realidad que ocurre de puertas para adentro y esto ha 
garantizado su agravamiento y persistencia.   
 
No es difícil encontrar mujeres migrantes en Europa, que mencionan la violencia 
doméstica como una de las varias razones que influyen en la decisión de migrar y, quizá, 
de elegir Europa en lugar de Estados Unidos, para escapar de las extensas redes sociales 
de violencia conyugal del lugar. La prolongación de la estancia o el posponer del retorno 
puede explicarse en relación al marco del problema de la continua violencia política, el 
problema de la violencia machista en la familia, así como el problema de un limitado 
mercado laboral europeo que impide la movilidad ocupacional “(Sørensen, 2007 pág. 
272). 
 
En el caso colombiano, el tema de la  violencia contra las mujeres es cada vez más grave  “de 
acuerdo con las diferentes Encuestas Nacionales de Demografía y Salud, para el año 1990 el 
18,8 % de las mujeres colombianas declaró que su esposo o compañero había ejercido violencia 
física sobre ellas. Para el 2010 se percibe  un aumento de 18 puntos porcentuales, al llegar al 
37 %.” (Gómez y Murad, 2013 pág. 14) 
 
Precisamente una de las entrevistadas, fue víctima de esta situación, es decir, su migración 
respondió a la necesidad de escapar de este tipo de violencia y del acoso que esto suponía, que 
provocó que tomara la decisión de separarse. A pesar de que se encontraba lejos del país, su hijo 
y su madre también  fueron víctimas de dicho maltrato,  ya que en este caso, y teniendo en cuenta 
que la migrante se había separado del padre de su hijo tiempo atrás, éste intentó llevárselo y 
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poner en peligro no solo el proyecto migratorio emprendido sino la seguridad misma del niño.    
 
“El intentó llevarse al niño, gracias a Dios, esta puerta se cerró con el viento, entonces, él 
quedó afuera, entonces mi madre le dijo, no  pues espere entonces yo le alisto la ropa, y él 
se quedó afuera y la puerta se cerró, y cuando la puerta se cierra, mi mamá, fuuu, le pasa 
el pasador, madre mía, como se puso, agarró la puerta a patadas, golpes, gritando, y los 
vecinos, pues ya llamaron a la policía, y bueno él se marchó, fue la última vez que el niño 
lo vio, ya después de eso, ya nunca más. En ese tiempo el niño tenía 3 añitos, que es como 
el recuerdo que él tiene, el recuerdo que tiene de su padre” (Entrevistada No. 5) 
 
 
Sin embargo la cultura donde se enmarcan estas experiencias migratorias se caracteriza por "la 
rigidez de los roles de género establece un régimen de división sexual de la sociedad en donde 
hombres y mujeres deben obedecer los mandatos culturales o de lo contrario acarrean sanciones 
sociales que reversan las infracciones y mantienen el orden social." (MDGF, Programa integral 
contra violencias de género 2010) citado por (Gómez, 2010 pág. 41), y de no ocurrir así, es decir, 
se ponen en peligro los imaginarios sobre la femineidad y masculinidad respectivamente. 
 
Esta rigidez en el modelo que rige las prácticas de género también explica lo correspondiente a 
los indicadores alarmantes de violencia que en general subsisten en el país. “Formas culturales 
incardinadas en los cuerpos de los varones, hablan de posturas, representaciones sociales y 
creencias personales de muchos hombres que fundan sus relaciones sociales anclados o 
mediados por diversos tipos de comportamiento agresivo.” (Gómez y García,  2003 pág. 6) 
 
Existen por lo tanto múltiples formas en las cuales se construye la masculinidad, desde aquellas 
que suponen maltrato físico o despliegues de agresividad, hasta aquellas donde se participa de las 
responsabilidades de cuidado y se renegocian los papeles, incluso frente a la proveeduría 
económica.   
 
“Esta niña, no tiene problema, porque el papá le da todo, pero los otros 3, los otros 3, la 
del medio que va pa los 15, el papá cada rato llama, doña Carmen, que Andrea qué, no es,  
que Andrea no está trabajando, usted sabe que Andrea es una persona muy amplia, 
Andrea cuando tiene, a Andrea no hay que pedirle, porque Andrea antes se pasa, uno tiene 
que decirle, no mija no gaste más, ya, ya, porque así es, es verdad, ahora tan de malas esa 
niña, el papá que tiene, porque el señor no es que gane plata, según lo que le den, eso 
gana, eso coge, que le regalen lo que deme, ese se casó con otra muchacha, ya tiene dos 
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hijos en ella, esos si están bien con él, pero esta niña, mi hermana le llamó la atención, 
hace por hay 3 meses  o 4, me le da 20 mil pesitos mensuales” (Entrevistada No. 6) 
 
En esta situación, se cuestionaba la capacidad de uno de los padres de los hijos de la migrante 
en el sentido de no lograr garantizar las condiciones que se esperaban y esto lo ubicaba en una 
posición muy desventajosa frente a la mirada de los demás, especialmente la de la entrevistada 
quien dejaba en entredicho la posición de éste, cuando él específicamente había asumido la 
migración de la madre de su hija como una fuente de recursos económicos y la misma ya no 
enviaba el dinero esperado, originando entonces un quiebre frente a posiciones de género 
asumidas en un momento dado, según el cual, el padre se encargó del cuidado y éste 
continuaba esperando que la migrante se encargara de la provisión económica, donde esto 
último ya no era posible dada la grave situación que enfrentaba ésta en su reciente proyecto 
migratorio. 
 
Ahora bien, con relación a la migrante que viajó con su esposo, y fue en  el transcurso de este 
espacio donde se evidenciaron los problemas de maltrato, entonces la entrevistada No. 8, 
mencionaba que había sido precisamente la posibilidad de estar en un nuevo país y contar con 
el apoyo de alguien, lo que le había permitido romper la relación. 
 
“El respaldo de ella, allá, es este señor,  como este señor trabaja en un puerto, en fin,  
tenía su apartamentico, que lo pagaba allá el gobierno, y allá la tenía viviendo a ella,  se 
convirtió como en el papá de ella, cuando ella no tenía la plata pa, mandar pa los niños, él 
la mandaba, le decimos la mesada. Es el suegro de  ella,  le ayudaba mucho, en este 
momento ella está viviendo donde vive él, que es un japonés que tiene como 65 años, y ella 
como es una niña parecida a está, una nobleza,  niños especiales, unos sentimientos, yo no 
sé, tienen un corazón tan noble,  esta niña, el niño y la mamá, que yo me quedo aterrada” 
(Entrevistada No. 8) 
 
En el país de destino, esta migrante contó con el apoyo de una persona diferente a su esposo, ante 
la ausencia de una red migratoria, fue este japonés quien se solidarizó frente a la situación de 
maltrato que su hijastro generaba, ya que esta migración se había dado a partir del matrimonio de 
él  en la ciudad de Pereira, pero que terminaba un año después en una ciudad como Tokio, ante la 
decisión de la migrante de no permitir más abusos a pesar de la distancia y de la desprotección 
que pudo significar, y contando solamente con el apoyo de este señor. “La distancia propicia 
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varias cosas. Por un lado, el hecho de escapar al control social familiar y de la sociedad de 
origen, permite a las mujeres tener conductas que nadie de su entorno familiar va a tener la 
oportunidad de censurar” (Posso y Urrea, 2007 pág. 128). 
 
“Se fue ella, el esposo, al principio le colaboraba, le servía, pero el ecuatoriano tiene por, 
como le dijera, todo ecuatoriano es como echadito, como le dijera, como descarado,  como 
irresponsable, entiende, y ella tuvo un hijo con él, el niño en este momento tiene 9 años, 
viven en Quito,  Ecuador, ella misma ve por su bebé, y entonces mi otra hija, está 
pendiente del cumpleaños del niño, de ella, allá le gira sus dólares, allá al Ecuador 
también” (Entrevistada No. 8) 
 
Se estaba hablando entonces de un hecho que no parecía que se presentaba  solamente  en un 
país como Colombia, y era precisamente lo que había dado en llamarse la erosión de la 
masculinidad, caracterizada principalmente por la ausencia del padre en su rol de proveedor.  
Igualmente llamaba la atención la realidad de un país como Ecuador, que en este caso 
constituía un contexto de inmigración a pesar de “Con apenas once millones de habitantes 
Ecuador ya había pasado, entre 199514 y 1998 del 34 al 46% de incidencia de pobreza15, 
suma que siguió en aumento en 1999. Mientras que en 1998 el 17% de la población vivía en 
condiciones de extrema pobreza, esta cifra aumentó hasta el 34% en 1999” (Bonelli y Ulloa 
pág.24) 
 
“Bueno, le voy a contar una historia, esto es algo, un poco historia de terror,  yo para 
poder conseguir el piso, para poder que mi mamá tuviera un sitio donde llegar, yo me 
conocí con un chico en el piso donde yo libraba...  
 
El era colombiano también, y bueno, pues yo creí en él y bueno, listo, yo estaba 
desesperada, yo lo único que quería era tener a mi hijo allá y estar con él, entonces, entre 
los dos conseguimos el piso, y bueno igual, cuando mi madre llegó, cuando mi madre llegó 
con el niño, entonces él cambió totalmente la actitud, porque pues, pues él quería que, 
pues los dos tuviéramos una relación, cosa pues que yo no estaba interesada, entonces, él 
empieza a maltratar a mi madre, fue horrible, empieza a maltratar a mi madre y se atreve 
a pegarle al niño, entonces yo lo tengo que denunciar a la policía, al niño me lo 
hospitalizan allí” (Entrevistada No.5) 
 
Sin duda, se trataba de una víctima de violencia de género, esta entrevistada habló sobre la 
situación a la que tuvo que enfrentarse aún, estando en España, donde llevaba un año viviendo,  y 
después de que su madre y su hijo llegaran al país,  viven una situación muy conflictiva. Ella, 
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como una alternativa para conseguir un lugar para vivir con su madre y su hijo,  decidió tomar un 
apartamento con otro colombiano, sin embargo la situación se vuelve insostenible toda vez que 
ella no accede a sostener una relación sentimental con él. A pesar de encontrarse en otro contexto 
social, y después de haber emigrado como solución para alejarse de un esposo maltratador, repite 
el cuadro de violencia nuevamente en España. 
 
La violencia en España hacia esta entrevistada, evidenciaba la continuidad de un problema de 
desigualdad  de género que también se presentaba en Colombia, donde su condición de mujer la 
hacía vulnerable a una grave situación, ya existían factores culturales y económicos que 
generaban una condición de maltrato por parte de su pareja, y que a pesar de la migración, ésta 
continúa, si bien era cierto se  trataba de otro hombre y se encontraban en otro país.   
 
“Hasta que  ya,  yo  me casé aquí y tuve a mi hijo mayor, he, me fui para Cali con él, pues 
yo terminé aquí el bachillerato,  y bueno pues no salió bien, no salió bien  la relación 
porque él era maltratador. Entonces,  fue poco, estuve año y medio, y pues gracias a Dios, 
tuve el valor de tomar la decisión de, de dejarlo y bueno venirme para acá, pa Pereira. 
Pero pues él empezó a venir, me formaba escándalos, era horrible, iba a la empresa y 
trataba a mis jefes de bueno,  los insultaba y bueno,  entonces ya pues  empecé a sentir 
como esa persecución, pero él era como más hacia mí, porque él al, con el niño no era 
pues como ese apego de padre no, entonces debido a eso, fue que yo tomé la decisión de 
migrar, como de escapar, entonces tomé la decisión”  (Entrevistada No.5) 
 
La realidad de la violencia contra la mujer en un país como Colombia, presentaba una serie de 
indicadores que no podían pasarse desapercibidos, y que en algunos casos, a pesar de la distancia 
que pudieran establecer las mujeres, parecía que la situación  tendía a repetirse, tal era el caso de 
algunas de las historias de estas mujeres, donde a pesar de la migración de las mismas, se 
encontraban nuevamente frente a la situación de la que habían pretendido escapar. “Se calcula 
que en Colombia al menos el 41% de las mujeres son víctima de la violencia a manos de sus 
maridos o compañeros. Las estadísticas muestran que el 5,3% de las mujeres han sido víctimas 
de violencia sexual y que la mayoría de ellas conocían al autor” (Sørensen 2007, pág. 271).   
 
Sin embargo, entre algunas de  las situaciones de violencia intrafamiliar encontradas en esta 
investigación, se destacaba la manera como la decisión de irse del país obedecía principalmente 
al hecho de escapar de una relación de pareja, en la cual y pese a tener hijos, había una 
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problemática caracterizada por violencia física y emocional, y en este caso, la retornada hablaba 
que incluso estando a punto de volver con su pareja, fue cuando se da el viaje a España. 
 
El nuevo contexto – social, político, jurídico y cultural – convoca a nuevas prácticas, 
orientaciones, roles y renegociaciones en el marco de la vida y trabajo en España. Con 
esto están relacionadas discriminación estructural, pérdida de estatus y la necesidad de 
la redefinición de los roles que también conciernen a las relaciones entre parejas y 
familiares. Por eso, el contexto situativo, relacional e interseccional se transforma con la 
migración, lo cual trae consigo una renegociación de las relaciones de género. Esto no 
significa automáticamente un mejoramiento o empeoramiento de las relaciones (Wagner, 
2009 pág. 5).  
 
Las posibilidades de transformación a partir de la experiencia migratoria no constituyen de por sí, 
una realidad cuando efectivamente las situaciones presentan un contexto estructural, sin embargo   
el hecho de estar en un contexto social y cultural diferente puede contribuir a tomar conciencia 
acerca de la vulneración de derechos. 
“El niño estaba allá, como decir, en un albergue, entonces, ella me sacude, me dice, 
reacciona, qué te pasa, perdemos el niño, que es lo que te está pasando, ese hombre te va 
a matar, y entonces yo ya decido, pues irme, y él coge, y me trata de estrangular, y yo a 
gritar y pedir ayuda, entonces me logro, escapar de él y me voy para una comisaría, y 
entonces expongo el caso, inmediatamente la policía, la policía  me da protección, y me 
llevan para un lugar donde protegen a las mujeres, y entonces quedo yo,  en un sitio, el 
niño en otro, y mi madre en otro, imagínate, de película” (Entrevistada No.5) 
 
La entrevistada narraba como esas prácticas de violencia ocurrieron  tanto en el país de origen 
como en el de llegada,  pesar de no tratarse de la misma pareja, siendo relevante sobre todo el 
papel de su madre, quien la apoya pero  la cuestionaba sobre el maltrato del que era víctima, pero 
contando además con la ayuda en España, de las instituciones que se encargaban de proteger a las 
mujeres en este tipo de situaciones, sin embargo al parecer “en España, la vulnerabilidad de las 
mujeres inmigrantes a la violencia de género queda reflejada en las cifras. Tanto las estadísticas 
relativas a la incidencia de los malos tratos como las que se refieren a sus consecuencias letales, 
los homicidios a manos de parejas o ex-parejas, revelan una vulnerabilidad frente a la que la 
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respuesta institucional permanece ciega en aspectos sustanciales” (Amnistía Internacional, 2007 
pág. 53) 
“Conozco unas monjitas, muy lindas, pues ellas conocen mi historia y eso, entonces ellas 
me dicen que me van a ayudar, y gracias a esas monjitas es que a mí me devuelven el niño, 
luego me mandan para otro sitio, donde es como una casa, donde allí tienen a mujeres 
maltratadas, cuando paso yo a esa casa, es el momento en el que me devuelven a mi hijo, y 
ya pues empiezo pues, como otra etapa yo, yo estoy en esas casas, como alrededor de casi 
dos años,  son casas de acogida, donde le dan vivienda, yo por ser mujer maltratada,  
donde le dan vivienda, absolutamente todo, todo se lo dan, la vivienda, la comida, los 
gastos de uso personal, todo, todo, y pues allí me empiezan a dar talleres” (Entrevistada 
No.5)  
 
La propia entrevistada mencionó como el contexto español, le garantizó las condiciones para 
lograr superar la situación, allí recibió protección y acompañamiento para su recuperación 
psicosocial y la de su hijo, ella misma entendía que había repetido un cuadro de violencia al 
haberse involucrado con un hombre, quien no solamente la maltrataba, sino que además 
estaba involucrado en un asesinato allí mismo, una situación muy grave para la seguridad no 
solamente de la migrante sino la de su propio hijo.     
 
“Claro yo aquí en Colombia ya había tenido un cuadro de maltrato, o sea, cosas que yo, 
pues era una mujer que había sido maltratada, yo como que no era consciente de eso, allá 
es donde, empiezo a recibir talleres, ayuda psicológica tanto yo como el niño, porque pues 
el niño, el niño después de eso quedó como muy traumado, este hombre me sigue 
buscando, Dios mío, horrible, hasta que bueno, él se mete con una gente...  
 
... a él lo meten preso, él en este momento, está preso allá, y bueno ya después de que a él 
lo meten preso, a mí me iban a mandar para Suiza con el niño, como para, una forma de 
protección, pero ya a él después de lo que meten preso, pues ya cambia la situación, 
entonces yo ya empieza a buscar trabajo allí” (Entrevistada No.5) 
 
Igualmente se observaba la presencia de ciertos estereotipos alrededor de las migrantes en su 
sociedad de origen, y que tenían que ver entre otros,  con el de estigmatizarlas simplemente como 
prostitutas, por el hecho de abandonar supuestamente su hogar, lo cual terminaba siendo un 
hecho más de violencia, en este caso psicológica, generada principalmente por los valores 
culturales que caracterizan los imaginarios sobre la mujer  en un país  como Colombia. 
 
El, ya cuando se enteró de que, eso fue como un alivio,  yo ya estaba lejos del alcance de 
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él… por eso, fue que preferí marcharme mejor, y él luego se enteró de que yo me fui, 
averiguó el teléfono donde yo trabaja, tuvo la osadía de, llamar, y tratar a mi jefa de 
Madamme, porque él juraba, que yo estaba en un…, me estaba prostituyendo, juraba eso, 
entonces, yo, que vergüenza tan horrible, pasé, entonces ya,  mi jefe me dijo, no, no te 
preocupes, ellos sacaron una carta, y donde, pues explicaban yo donde estaba trabajando, y 
me recomendaban como persona,  y esa carta la tuve que mandar acá, a Colombia, para 
que mi madre tuviera un aval para presentar en la guardería de mi niño y en la comisaría 
de familia, por si él intentaba algo (Entrevistada No. 5) 
 
 
“Y es que, las mujeres huyen de la falta de oportunidades que les ofrecen sus sociedades de 
origen y se dirigen a nuevos destinos para incorporarse en sectores donde se saben necesitadas y 
buscadas por una oferta de trabajo en alza: los servicios domésticos y sexuales” (Bonelli y 
Ulloa, 2001 pág. 25). De tal forma que muchas mujeres terminan asumiendo aquellas actividades 
desvaloradas socialmente en la sociedad de destino, pero marcadas precisamente  por su 
condición de género, una situación que constituía sin duda una realidad, pero que no podía 
generalizarse a partir de ella.  
Si bien, no se puede desconocer  las estadísticas, la relación de migración internacional y 
trabajo sexual existe.  Realmente no se tiene cifras sobre la inmigración de mujeres y la 
relación con el ejercicio del trabajo sexual en los países de acogida. Se estima que de los 
175 millones de personas que inmigran en el mundo, el 50% son mujeres. La ONU estima 
que todos los años son introducidas, clandestinamente, entre 300 y 600 mil mujeres a la 
UE. Pero no se tienen datos de cuántas personas emigran para hacer trabajo forzado o 
por consenso. La OIM lo que dice es que el comercio sexual nueve entre 5 y 12 millones 
de dólares (Carvajal 2008, pág. 5). 
 
Efectivamente, dos de las entrevistadas, hicieron referencia a lo que significó dicha movilidad y 
su relación con la posibilidad de haber entrado en las dinámicas del trabajo sexual,  lo cual  
finalmente no se daba, como resultado del conjunto de valores y creencias que  según las 
entrevistadas  se poseía y es que “existe abundante conocimiento acumulado sobre la cuestión de 
las relaciones de género en relación con el empleo. Por ejemplo, la segregación de género por lo 
que respecta a puestos de trabajo es una característica arraigada y dominante” (Padavic y 




El mercado del trabajo sexual, se encuentra tipificado precisamente como una de las  actividades 
más desvaloradas socialmente, las cuales pueden resultar siendo las primeras alternativas a  las 
que algunas mujeres acceden, y precisamente es a través de la experiencia migratoria que esto 
ocurría, donde se expresaban finalmente las condiciones de desigualdad por género que se 
encontraban  no solo en origen sino en destino. En tal sentido lo confirmaban algunas de las 
narraciones, donde existió una posible vinculación con este negocio. 
 
“Eso era como de esos proxenetas, a ella le dijeron otra cosa, que iba a trabajar pero no 
en eso, cuando ella nos dijo era porque ya había renunciado a la fábrica, ya iba a pagar el 
preaviso, los 15 días, nosotros nos dimos cuenta de eso, nosotros somos católicos, 
recalcitrantes...  
 
...Ella llegó a Tokio, e inmediatamente, sin salir del aeropuerto, usted no es bienvenida 
aquí, de una vez la regresaron a Paris, ella, llegó a Paris, allá estuvo detenida, 20 días 
estuvo encerrada en esa cárcel, ella iba con el pasaporte, como hay un convenio entre 
Francia y Colombia, que no los pueden sacar así pues” (Entrevistado No.7) 
 
Por su parte, la entrevistada No. 5 describía la situación con la que ella misma se encontró 
estando en España, y viviendo muchas de las condiciones por las que tenían que pasar los 
inmigrantes, entre otras, el compartir por ejemplo, en una misma habitación hasta con 10 
personas.   
 
“Y bueno y, cuando llegué allí, fue horrible pues la sensación como de soledad tan 
tremendo, llegué a un piso donde llegaba mucha gente de Colombia, muchas chicas, pues 
mujeres solas, hombres, y teníamos que dormir en una habitación 10 personas, hombres, 
mujeres, o sea así, revueltos, unos en camas o en el suelo, y pues era muy traumático, 
muchas de las chicas que llegaban allí, llegaba a prostituirse”  (Entrevistada No.5).  
 
“El auge de la prostitución como fenómeno transnacional y el desarrollo de una globalización 
del comercio del sexo han determinado que ya no podamos considerarla como un fenómeno local 
o nacional sino como un fenómeno internacional donde los actores implicados pertenecen a 
esferas diversas, desde la mujer prostituta y su cliente, pasando por otros actores relacionados, 
hasta los gobiernos y organismos internacionales” (Bonelli y Ulloa, 2007 pág. 20). En cuanto a 
la entrevistada No. 8, ella se refería principalmente a la situación de su hija cuando se separó del 
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esposo y tuvo que trabajar en un restaurante, donde con sus propias palabras, decía, “yo no soy 
capaz”, y hacía referencia, al trabajo sexual.   
 
“El muchacho se quedó viviendo con el padrastro, mi hija se fue donde una amiga, por 
allá que a ayudar en un restaurante, ahí la amiga la explotó hasta que quiso, le pagaba 
por la vivienda muy poco, porque ella no quiso otra vida, si me entiende, ella me decía, 
mamá yo no soy capaz, no soy capaz, así me tape de plata, yo no soy capaz de hacer eso” 
(Entrevistada No.8)  
 
Y finalmente, la entrevistada No. 8 habla de su hija, y como a pesar del maltrato que recibió de su 
esposo, al poco tiempo de vivir con él en Japón, fue precisamente el padrastro de éste quien la 
ayudó a conseguir un empleo, y a mantener su decisión frente a no dedicarse al trabajo sexual a 
pesar de separarse de su esposo y encontrarse prácticamente sin apoyo en un país como ese.  
 
“Al principio fue muy difícil,  porque pues, el trato que el esposo le daba, en fin, ya poco 
trabajo,  ya era muy difícil, pero más sin embargo, ella ha sido muy guapita, nunca se 
torció que pa otro lado, que porque estuviera difícil, nunca, nunca, ni prostitución, ni 
droga, nada, ella decía, yo tengo que conseguirme un buen empleo, y como es una 
muchachita tan católica, entonces me decía, no yo sé que me voy a conseguir un buen 
empleo amá, por ahora, allá en ese restaurante me pagan muy poco, pero yo, voy a ver 
hasta que me coloque, Kimurita me va a ayudar, Kimura se llama ese señor, así 
sucesivamente, ya comenzó a trabajar bien, y la vida a sonreírle, porque tiene buen 
empleo” (Entrevistada No.8) 
 
 
Encontramos entonces en la migración el contexto en el cual se visibilizan una serie de 
situaciones, que en algunas ocasiones, apenas se sospecha que existen, tales como la de mayor 
autonomía pero que reconfiguran completamente las relaciones como las de las parejas, las de las 
familias, y a través de éstas, posibilitan nuevas formas de ser de hombres y mujeres, llevando en 
algunos casos a término a viejas formas de violencia, como las de género,  de clase, de etnia o de 
cultura, pero quizá al surgimiento de otras nuevas. 
 
“Andrea es una campeona, Andrea antes se aguantó mucho, hasta que le dije, vea Andrea, 
póngale fin a esto, sabe qué, 8 años. Antes Andrea aguantó, mucho se aguantó esa 
muchacha,  yo le dije usted es una varona, Andrea ya no más, ya lleguemos hasta aquí 
(Entrevistada No. 6). Le daba unos pesos pero era muy guache, económicamente vivió 




Sin embargo existían casos, donde se hacía un reconocimiento y una valoración acerca del papel 
que como mujer se estaba dispuesta a desempeñar, cuestionando una realidad, en la cual las 
inmigrantes son las que ocupaban, casi siempre, los lugares disponibles laboralmente, es decir el 
trabajo doméstico, el trabajo del cuidado y el trabajo sexual.  
 
Ahora bien, en otro de los casos, donde no migró una mujer, hubo un reconocimiento por parte de 
ésta acerca de la condición que suponía la migración para aquellas mujeres con algún grado de 
calificación,  el cual se caracterizaba principalmente por un descenso  social.   
 
“Yo no quise nunca irme a Estados Unidos porque la idea  mía era estudiar y estar aquí, y 
hacer lo que a mí me gustaba, yo no me iba a Estados Unidos a hacer, a lavar unos baños, 
hasta a meterme a una casa, no, no, y de hecho él empezó a hacer los papeles, y yo estaba 
como tratando de ceder, pero dije, yo para allá no me voy a ir, no, es que mi vida está en 
Colombia, en ninguna otra parte, y yo soy lo que soy, aquí en Colombia, no tengo por qué ir a 
hacer allá, lo que no me gusta hacer” (Entrevistada No.3)   
 
Esta  entrevistada entendía en su momento las condiciones laborales que conllevaría la decisión 
de migrar, es decir, no estuvo dispuesta a irse como acompañante, en calidad del proyecto 
migratorio de su novio, al contrario, ella sabía que los mercados laborales para los inmigrantes, 
pero especialmente para las mujeres, no ofrecían las condiciones necesarias para ella emprender 
su viaje. 
Nos ha parecido clave analizar las condiciones de inserción laboral y social de estas 
mujeres, que no sólo pertenecen al género históricamente relegado de las sociedades, 
sino además a los países con mayores problemas, así como a los ámbitos peor 
considerados y por lo tanto más desprotegidos social y legalmente. Ser mujer inmigrante 
y prostituta, o ser mujer inmigrante y empleada doméstica, constituye dos triadas que en 
sí mismas, por apoyo y respeto a las mujeres implicadas merece una consideración 
especial (Bonelli y Ulloa,  2001 pág. 13)  
 
Ahora bien,  acerca del trabajo doméstico, este puede llegar a  representar una carga emocional 
muy fuerte para algunas mujeres. Desempeñarse desde este tipo de trabajos no favorece 
necesariamente el lograr cierto  nivel  de empoderamiento, al contrario, perpetúa las condiciones 




“Mi amiga estaba ya trabajando en una casa, entonces yo llegué, me vi con ella... Me 
entrevistó, una señora, pues le gusté, me dio el trabajo, era una casa súper grande, eran  3 
niños, recuerdo que era una niña de 7 años, una de 4, y un bebesito de un añito, y bueno, 
empecé, bueno lo que me causó así como choque al principio, fue porque tenía yo que 
utilizar uniforme de, de doméstica, y eso me dio, como GUICHCH, huy Dios mío, jajaja, 
pero bueno, ya luego pues se acostumbra uno, y bueno empecé a trabajar allí, empecé con 
una depresión terrible, yo lloraba todos los días, lloraba, mi jefe me decía, cómo haces, 
mujer  pa llorar tanto”(Entrevistada No. 5) 
 
Esta entrevistada, se refiere al hecho de emplearse como empleada doméstica, una situación que 
implicaba una depresión muy fuerte para ella, porque esta forma de inserción laboral comprendía 
una desvaloración social que en este caso en particular, la afectaba de manera significativa.   
“Mi madre, interna, he, luego, pues yo tengo que estar en el hospital con el niño todo el 
tiempo, trabajaba yo en la tienda esta, y pues yo tenía que estar siempre con él en el 
hospital, entonces, yo pensaba, Dios mío, yo que hago, con el niño en el hospital, ahora me 
voy a quedar sin trabajo, que voy a hacer, me voy a quedar en la calle con el niño, 
entonces ese era el temor mío, de pronto de perder el piso, porque allí es bien complicado, 
conseguir un piso, lo que es aquí un apartamento, entonces yo pienso tontamente, que él se 
va a marchar del piso, y que yo me voy a quedar allí con el niño, entonces como el niño 
ingresa en estas condiciones al hospital, entonces  al niño, lo tutela la comunidad de 
Madrid, y me lo quitan” (Entrevistada No.5) 
 
Entre otras situaciones de violencia, se destaca el caso de la otra migrante, quien después de 8 
años de convivir con su pareja, y regresar con esta y su hija, se separa de él también, como 
consecuencia de la violencia intrafamiliar.   
“El papá de ellas es pobre, pero para mí es una gran persona, desafortunadamente es muy 
pobre, y no tiene con qué, y ya que se hizo a otro hogar y hay que responder por ese 




Algo muy importante en esta red de parentesco, es que los entrevistados reconocían que durante 
el tiempo que su hija estuvo al lado del padre de la última niña, no tuvieron problemas 
económicos, pero que finalmente la situación se había convertido en insoportable, porque 
después de tanto tiempo, y de tener una hija, el matrimonio se había tenido que terminar dada la 
violencia constante de la que era objeto su hija, situación que se había vuelto aún más difícil, 
porque ya se encontraban viviendo en Colombia y la familia misma así lo veía.  
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“Estábamos cuando eso muy bien, nosotros llegamos bien, como le digo, hasta ahora 
2 años, que la mamá de él no, no es que no la pudo querer, no la pudo querer, 
entonces mejor yo le dije, que sea la voluntad de Dios,  hay mija, es mejor que se 
separen, pa vivir tan maluco es mejor que se alejen, se dejen, y se dejaron, ya mi 
muchacha allá y él aquí con la niña, la niña la tienen el papá y la mamá, y como le 
digo, cuando la queremos ver, la dejan traer.  Él la aporreaba cada rato, le daba un 
peso pero se lo sacaba en cara, humillándola, como él quería (Entrevistada No. 6) 
 
En este momento de la entrevista, la madre de la migrante, llora y hace un paréntesis, sobre 
todas las situaciones por las cuales ha pasado su hija, y menciona finalmente como durante el 
tiempo en el que ella trabajó, hacía un poco más de 11 años,  antes de decidir irse del país, fue 
violada. 
“Por eso se fue, llevando del bulto mi muchacha. Es más mi hija fue violada, ya ahora, 
tenía el niño pequeño, estaba alimentando el niño, trabajaba en esa fábrica, también 
fue violada mi muchacha. Ella ha sido, mejor dicho, una varona (Entrevistada No. 6) 
 
A pesar de que ocurre la migración, parecía que se mantenían las prácticas de violencia de 
género, estas se presentan incluso en el país de destino,  aunque, en estos casos, se trató de 
hombres colombianos también,  pero la situación no se prolongaba en el  largo plazo.    
 
Según el estudio Impacto de las remesas económicas y sociales en las prácticas y relaciones de 
género en familias transnacionales conformadas entre Medellín, Pereira y Madrid  de Alba Nubia 
Rodríguez, con relación al impacto que se observaba más allá de las remesas económicas, 
llamaba la atención las nuevas relaciones de pareja, así: 
 
“De las nueve unidades familiares analizadas, en cinco de ellas las mujeres migrantes 
establecieron nuevas relaciones de pareja en el país de destino con hombres no 
colombianos (europeos y latinoamericanos). Estas relaciones se asumen como una nueva 
oportunidad en la vida de las madres migrantes, quienes principalmente valoran el 
apoyo, la compañía y la solidaridad que reciben de sus nuevos compañeros. En ellos no 
evidencian identidades masculinas hegemónicas, es decir aquellas que se constituyen 
como masculinidades-tipo en el contexto de la sociedad colombiana (Rodríguez, 2009 
pág. 10) 
En la mayoría de los grupos familiares en esta investigación, a excepción de la migrante que se 
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encontraba  en el Ecuador, ninguna conformó una relación con un hombre de otra nacionalidad.  
para contrastar estos hallazgo, comparamos que en el grupo familiar al que pertenecía la 
entrevistada No. 5,  ella logró  superar esos cuadros de maltrato, y reinicia su vida con una nueva 
pareja, retornando con en su momento con ésta y sus hijos.  Por su parte en el grupo  al que 
pertenecían la entrevistada No. 6 y el entrevistado No. 7, la migrante, se separa de su marido y 
viaja nuevamente a España sola, y así ha permanecido durante el último año, y en el tercer grupo, 
donde aparece también explícitamente el tema de la violencia de género, se trata de la migrante al 
Japón, quien se casó en Colombia y viaja con su esposo, encontrándose allí, con una situación 
que no se esperaba, tal como lo afirma la entrevistada No. 8,  la madre de esta emigrante, luego 
de una pronta separación de él una vez estaba en Japón, se radica en ese país, y se encarga de los 
cuidados de quien era el padrastro de su esposo, trabaja y al parecer, tiene una relación de 
noviazgo con un colombiano allí mismo a la fecha.   
“La maltrataba, le pegaba, y ella en otro país, y un día, si dijo ella, no más, no más y no 
más, no me voy a volver a dejar pegar. Lo cogió ese día, imagínese, que el padrastro del 
muchacho,  le tocó quitárselo, yo no sé de dónde saca uno la fuerza con harta rabia, lo 
cogió de aquí y dizque lo levantaba, dijo, no me va a volver a tocar, y hasta aquí llego 
pues. Y ese muchacho le cogió tanto terror, ya no más, no le volvió a pegar ni nada, y el 
muchacho ya andaba con una japonesa, entonces el muchacho se separó de mi hija, pero 
le había dado las alas.  Ese matrimonio duró como dos añitos” (Entrevistada No.8) 
 
En este contexto, las situaciones de violencia intrafamiliar lograron  ser visibilizadas,  es decir, la 
presencia de estos hechos resultaban fundamentales para entender una realidad que ocurría de 
puertas para adentro, pero que terminaba siendo en definitiva un asunto crucial no solo en la vida 
de estas mujeres, sino también de sus familias, que muy  seguramente lograba ser  transformada 
por vía de la experiencia migratoria internacional, permitiendo que migrantes  y sus familias se 






Este trabajo de investigación constituyó un espacio para la reflexión, su desarrollo involucró el 
repensar constantemente acerca de la movilidad internacional como una oportunidad o como una 
debilidad en uno de los ámbitos de parentesco donde más se ha dirigido el análisis, como lo es la 
familia, principalmente sus formas de organización y estrategias de sostenimiento, pero también 
con relación a los lugares que ocupan los individuos desde su condición de género. Las siguientes 
conclusiones son entonces, el resultado de un ejercicio académico,  para abordar una realidad que 
es compleja de por sí,  la cual ha sido entendida en algunos casos, incluso como problemática.  Si 
bien, estas afirmaciones finales corresponden y solamente describen las realidades de un conjunto 
de familias de la ciudad de Pereira con experiencia migratoria internacional, puede servir como 
un referente a la hora de desarrollar discusiones o ahondar en las transformaciones que se 
presentan en las familias y las relaciones de género al interior de dichos grupo. 
 
Sin embargo, se parte de la idea de cómo este proceso, lo que hace posiblemente es cuestionar los 
modelos y con ellos, los valores arraigados fuertemente en una sociedad.  Hablar entonces de la 
necesidad de identificar las transformaciones que se presentaban en las relaciones de parentesco y 
de género en un conjunto de familias con experiencia migratoria internacional ubicadas en el 
Sector de Cuba en Pereira Risaralda, respondía al interés de reconocer,  las posibilidades que  
pueden surgir a partir del importante flujo migratorio que existe en la ciudad,  para contribuir al 
debilitamiento de un modelo tradicional patriarcal que ya se ha fracturado de por sí, y que se 
caracteriza fundamentalmente por  la desigualdad no solo social y económica sino también la de 
género.   
 
En este contexto se habla de la crisis de la familia, sin embargo, sería necesario preguntarse si al 
contrario, se asiste a una condición diferente de la misma.  En este sentido, se encontró en la 
mayoría de las redes de parentesco, cómo el concepto de lo transnacional abría nuevas 
posibilidades para su reconfiguración y el mantenimiento de los vínculos, como soporte 
fundamental tanto en la vida de los migrantes como en la cotidianidad de cada uno de los 
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parientes, igualmente, se abordaba la cuestión del género, como una dimensión que atravesaba no 
solo la dinámica migratoria sino como una condición propia de esta red de parentesco, porque era 
en su interior donde se estructuraban los patrones de diferenciación sexual y con ellos, la 
condición de reconocimiento, valoración y autonomía de  las mujeres.    
 
Así  mismo se identificó,  como las formas familiares se mantenían, presentándose un  ajuste en 
términos de su condición desde lo transnacional, es decir, se evidenció la presencia de unidades 
familiares monoparentales y extensas, que continuaban como tales a pesar de la decisión de 
migrar.  De tal forma que la experiencia migratoria internacional, en estas unidades familiares no 
representó una afectación al modelo tradicional de familia, de hecho, las redes de parentesco ya 
estaban caracterizadas desde tipologías diferentes a la nuclear.  La mirada desde lo transnacional, 
permitía que a pesar de que los migrantes se encontraban en otros países,  continuaban haciendo 
parte de unas redes de parentesco claramente estructuradas.     
  
En cuanto a los cambios y transformaciones, se identificaron algunos de los discursos que han 
elaborado  los entrevistados acerca de los cambios que suponía el proyecto migratorio para el 
ejercicio de la maternidad, la paternidad y la conyugalidad, donde se evidenció no solo la 
diversidad de perspectivas, sino los reclamos o la defensa que hacía cada uno con relación a la 
posibilidad de alterar en sí, los patrones de género, haciéndose notable  por ejemplo, posiciones 
en las cuales se valoraban la decisión del migrante, y se veía como favorable las nuevas maneras 
de ejercer sus funciones como padre, madre o cónyuge, así como hubo quienes cuestionaron la 
decisión tomada, y con ello, las maneras desde las cuales se trataba de mantener dichos vínculos.   
 
Igualmente se abordó los motivos y cómo se tomaron las decisiones para viajar, como una 
aproximación a la comprensión sobre el papel que juega el parentesco y el género a la hora de 
migrar. Esto se hizo a través de la identificación no solo de los motivos visibles, que en general 
tenían que ver con el mejoramiento de las condiciones económicas de los grupos familiares, sino 
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de los motivos invisibles, entre estos,  la violencia de género, que fueron fundamentales dentro de 
la construcción de los proyectos de migración en algunos casos.   
 
Otro aspecto que sobresale son  las posibles transformaciones y/o permanencias con relación a 
los roles de género. Se observó cómo en la mayoría de los casos, el rol de género desde la 
provisión económica se tornaba más significativo que antes, y donde el trabajo de cuidado se 
asumía por parte de otros parientes, pero no solo por ellos, sino que los migrantes también 
participaban, el cual terminaba ejerciéndose a partir del contacto constante, gracias a  las nuevas 
tecnologías. Se definió que eran principalmente las migrantes quienes evidenciaban dichas  
transformaciones, una vez eran ellas, las que desplazaban cierta parte de su rol, hacia otros 
familiares, no necesariamente mujeres, pero asumían con mayor fuerza el tema de la provisión 
económica, y con ésta, lograban un lugar de mayor autonomía y respeto dentro de la red de 
parentesco. Se encontró además, como desde los migrantes, hubo una cierta recuperación del rol 
establecido por su condición de hombres, es decir, se fortaleció también el tema de lo económico.   
 
Se estableció que las condiciones de la vida en pareja,  era un aspecto significativo, debido 
principalmente a que es allí donde confluyen la mayoría de los aspectos que son asignados desde 
el género, tales como la sexualidad, la afectividad y la subordinación,  que asumieron unas 
características  muy específicas dentro del contexto migratorio.  Hubo algunas parejas donde la 
decisión de migrar  se toma entre los dos, y viajan juntos. En otros casos, la experiencia 
migratoria estuvo marcada por la ruptura de la relación,  y el proyecto migratorio evidencia una 
situación problemática dada.  También fue posible observar  cómo se habían conformado nuevas 
parejas en los países de llegada, y con esto, nuevas experiencias de vida.   
 
Ahora bien, de acuerdo a todo lo anterior, la movilidad internacional, genera ciertas 
transformaciones, en términos de empezar a promover nuevas identidades de género,  
provocando, en el caso de las mujeres, probablemente,  mejores condiciones en la forma de 
entenderse  y asumirse como mujeres y como madres, fortaleciendo escenarios más democráticos 
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tanto dentro de la red de parentesco como a nivel de pareja.  Y en el caso de los hombres,  
posibilitándolos para desempeñar el rol de padre, con capacidad para reconocer las nuevas 
construcciones de pareja y de familia.    
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GUÍA DE ENTREVISTA  
 
OBJETIVO: Obtener la información básica en el marco del Trabajo de Investigación para 
identificar las transformaciones que se presentan en las relaciones de parentesco y de género en 
un conjunto de familias con experiencia migratoria internacional ubicadas en el Sector de Cuba 
en Pereira 
1.  INFORMACIÓN BÁSICA 
¿Me podría decir su nombre?¿o prefiere un pseudónimo? Bueno, ahora si cuénteme usted 
dónde nació y cuántos años tiene? Me puede contar además cómo estaba conformada su 
familia de infancia?¿Dónde viven sus padres y hermanos actualmente? Ahora bien, ¿A qué se 
dedica usted en este momento?¿Hace cuánto se dedica a esto?¿Y usted con quién vive? 
¿Además, hace cuánto vive en este barrio?¿Dónde vivían antes? Y finalmente a qué estrato 
pertenecía la vivienda donde vivían antes?¿A qué estrato pertenece la vivienda donde vive 
actualmente? 
 
2.  EXPERIENCIA MIGRATORIA Y REMESAS  
 ¿De sus familiares quién (es) han migrado? ¿Me podría decir en qué país vive (n) 
actualmente? ¿Sabe desde hace cuánto vive (n) allí? ¿Conoce si vivía (n) antes en otro (s) país 
(es)? ¿Sabe a qué se dedica (n) en el país en el que vive (n)  actualmente?¿Cuál es la situación 
laboral hoy en ese país para los inmigrantes?  ¿Sabe cómo ha sido su (s) vida (s)  fuera de 
Colombia?¿Tiene conocimiento de los motivos  que tuvo esta persona para tomar la decisión 
de migrar?¿Sabe también en qué trabajaba antes de irse?¿Y podría también contarme cuál era 
la situación socioeconómica del (os) migrante (s) antes de viajar? ¿Después de irse, qué fue lo 
más difícil  para quienes se quedaron? ¿En caso de recibir remesas, cuál cree usted es su 
importancia para la familia?¿Me puede contar además, quién maneja este dinero, desde hace 
cuánto lo reciben y con qué frecuencia?¿Me podría contar también cuál es el uso que hacen 
de éste?¿Recibe además otro tipo de cosas, cuáles?¿Tiene otros ingresos?¿Para usted, qué ha 
significado que esa persona esté lejos?¿Qué cree que ha cambiado principalmente?¿Podría  
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hablar un poco sobre los cambios en la vivienda, de haber ocurrido?¿O quizás sobre el acceso 
a bienes de consumo por ejemplo?¿Qué piensa usted sobre estos cambios? 
 
3.  GÉNERO Y FAMILIA 
¿Qué es una Familia para usted?¿Considera usted que existe una familia cuando se tiene uno 
de sus integrantes en el exterior?¿En su caso, la persona que migró era el  jefe del 
hogar?¿Antes de migrar, tenía el mismo rol? ¿Si el migrante no envía dinero, qué  aportes 
cree usted hace el migrante a la familia?¿Y ahora cuénteme, cómo estaba constituida la 
familia cuando se emprende el proyecto migratorio?¿Me podría hablar sobre las relaciones 
familiares en ese entonces?¿Y también sobre cómo se tomó la decisión de migrar?¿Qué cree 
usted que ha sido lo más difícil de esta experiencia?¿Cree que fue la mejor alternativa?¿Sabe 
usted de algún hecho donde se hayan violado los derechos del migrante en el país de 
destino?¿Qué piensa usted o la familia sobre el tipo de trabajo que desempeña el migrante? 
¿Cuáles eran las expectativas de la familia cuando se inició este proceso? ¿Cuáles se 
cumplieron? ¿Cuáles no? ¿Qué cambios cree usted se han producido en la vida personal del 
(a) migrante?¿Cómo ha sido el tema de las relaciones de pareja para la (s) persona (s) que 
migró (aron), antes y después de salir del país?¿Cómo es hoy la relación entre el  migrante y 
el resto de la familia?  
 
¿Desea agregar algo más? 
 








   
 
 
 
 
 
 
